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Estatua de Valentín Haiiy frente a la fachada de la Institución 
Nacional de Jóvenes Ciegos de París. 


RESEÑA HISTORICA. 


si ¿ , primera Escuela para ciegos fué fundada 
| en Paris en 1775. Frente a la fachada de la Insti- 
t ución Nacional de Jóvenes Ciegos de esa ciudad, 
xiste hoy día una estatua que representa a un 
e a bre de pie acariciando a un muchachito 
¡8 rs que lee con sus dedos un libro puesto 
sobre sus rodillas. Es Valentín Haiiy, primer 
- director y profesor de la primera escuela para 
A - individuos sin vista. 
y “En el mes de Septiembre de 1771, habían 
E puesto en un café de la Feria San Ovidio diez 
E Es ciegos escogidos entre los que no tenían más 
que el triste y humillante recurso de ir a mendi- 
Ñ E. su pan en la vía pública con la ayuda de un 
. instrumento. Se les había vestido grotes- 


- camente con dae talar y largo gorro puntia- 
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- gado, En la nariz, habíanles puesto grandes 
-amteojos de cartón sin vidrio. Puestos ante un 
E atril que sostenía música y luces, ejecutaban un 
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- canto monótono. El cantante, los violines y el 
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contrabajo dejaban oír la misma parte. Sin 
duda, con ayuda de esta última circunstancia, 
se pretendía justificar el insulto hecho a los 
infortunados, rodeándolos de los emblemas de 
una jgnorancia tonta: detrás del director del 
coro, habían colocado una cola de pavo real 
desplegada y en la cabeza de éste, unas orejas 
de burro. | ad 

¿Por qué tan deshonrosa escena para la raza 
humana no murió al instante mismo de ser 
concebida? ¿Por qué la poesía y el grabado 
prestaron su divino ministerio para la publica- 
ción de tamaña atrocidad? ¡Ah! Sin duda, fué 
para que el cuadro reproducido ante mis 0Jos, 
llevando una profunda pena a mi corazón, encen- 
diera mi genio. Sí, me dije, presa de noble 
entusiasmo, substituiré la verdad a esta ridícula 
fábula. Pondré en sus manos libros impresos 
por ellos mismos. Llegarán a escribir y leer 
su propia escritura. Por fin, los haré ejecutar 
conciertos armonlosos ” (Zrosieme note du cito- 
yen Haúy, auteur de la maniére d'instrutre les 
ayeugles, Citado por Maurice de la Sizeramne: 
Les Aveugles par un aveugle, página 66). 

Esa escena fué la que determinó la vocación 
de Haiy. Desde entonces se dedicó con ahinco 
a investigar los métodos empleados en su educa- 
ción por ciegos llegados a la celebridad. 


E ño eliente, contó veinticuatro; al subsiguien- 
nn > 


E te, tremta, y, en 1778, llegó a tener cincuenta. 


Gran entusiasmo y embobado asombro. Los 
sabios, la corte y el pueblo al fin acudían a pre- 


“senciar semejante maravilla. 


Vino la Revolución. A punto estuvo de dar 
al traste con la obra del filántropo. Pero éste 


“buscó apoyo en la nueva sociedad. En 1791, 


obtuvo que su institución fuera adoptada por la 
Constituyente. Pero no medró.. Y en 1800 fué 
anexada al Hospicio de los Trescientos. Haiiy 


cayó en desgracia y fué despedido. 


La idea de la educación de los ciegos, debía, 
no obstante, subsistir. En 1791, fundaba Liver- 
pool una escuela semejante a la de París y dos 
años más tarde lo hacía Edimburgo. El mismo 
Haiiy, después de empeñarse en vano por soste- 
ner el Museo de Ctegos que abrió en París para 
ciegos acomodados y extranjeros, fué llamado a 
Rusia para fundar una escuela. A su paso, echó 
las bases de una escuela en Berlín. Viena, Co- 
penhague, Dresde, Amsterdam, Zurich siguie- 
ron el ejemplo de la ciudad luz. Luis XVIII, 
al volver a Francia después de la Restauración, 
devolvió la vida a la escuela de París. 

Haiiy tuvo ocasión, antes de su muerte, de 
recibir emocionantes homenajes por aquéllos 
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a quienes consagró su vida. Murió cristiana- 


mente el 19 de Marzo de 1822. 

No eran gran cosa las primeras escuelas para 
ciegos. Se preocupaban mucho de “épater” a 
la buena gente que acudía a visitarlas. Los libros 
de que disponían estaban escritos en letra roma- 
na en relieve sobre el papel. La lectura no era 
rápida y la escritura era lentísima. El tiempo 
se gastaba en amaestrar a los alumnos para los 


días de visitas o en hacerles aprender cosas 
inútiles. 


Un progreso enorme significó la invención de 


un alfabeto de puntos en relieve en 1825. Obra 
de un ciego, Luis Braille, de la Institución de 
París, vino a ser como el descubrimiento del 
vapor o de la electricidad. Los videntes comba- 
tieron este alfabeto. En la Institución de París 
no vino a adoptarse oficialmente sino en 1850, 
En ese mismo tiempo, dos profesiones muy lu- 
crativas se abrieron para los ciegos: la de orga- 
nista y la de afinador de pianos. De 1850 a 
1880, se fundaron en Francia muchas escuelas 
para ciegos. En este último año había como 25. 
En 1889, se fundó una institución de patronato 
llamada 4sociación Valentín Haúy, que realiza 
hoy día una obra inmensa en favor de los ciegos. 

En Inelaterra, había unas veinte escuelas en 
1850. La 4sociación de los Ciegos de Gran Bretaña 
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y eel Extranjero, fundada en 1868 y que hoy 
| era por nombre /nstituto Nacional de Ciegos, 
E ha realizado una obra semejante a la de la Aso- 
ciación Valentín Haiiy. En esta misma fecha 
se adoptó el sistema de lectura y escritura en 
- Braille. 

La educación de los ciegos en los Estados 
Unidos comenzó alrededor del año 1830. Algunos 
médicos que habían ido a estudiar al extranjero 
trajeron a su país y diseminaron en él la idea de 
educar a los individuos sin vista. Nueva York 
tuvo la primera escuela para ciegos. Mientras 
un doctor Russ experimentaba en esa ciudad 
con tres niños ciegos del hospicio, otro doctor en 
medicina, Howe, fué a Europa a estudiar los 
métodos. Al volver se estableció en Boston. A 
Filadelfia vino un tal Friedlander, alemán, que 
ya tenía alguna experiencia en la educación de 
los ciegos. El procedimiento seguido por estas 
primeras escuelas fué idéntico: enseñaban a 
pequeños grupos y exhibían a sus alumnos ante 
un público maravillado, del cual solicitaban 
dinero. Acudieron después a los legisladores, 
de quienes obtuvieron algunas sumas. Más tarde 
grupos de mujeres de buen corazón organizaron 
ferias con el propósito de reunir fondos. Cada 
escuela se estableció donde pudo, prosiguió sus 
experiencias con los niños y organizó giras de 
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demostración. Tales giras tenían por objeto 


y por resultado aumentar los fondos y los alum- 
nos. Estos viajes, profundamente atractivos pa- 


ra los mirones, eran pesados para alumnos y 


maestros. Russ, de Nueva York, renunció des- 


pués de dos años y Friedlander, de Filadelfia, 


murió después de siete. 

La iniciativa de las ciudades del Atlántico se 
extendió rápidamente hacia el oeste después de 
la guerra de secesión, y las escuelas de ciegos 


se multiplicaron junto con las de sordomudos. 


Queremos decir que ciegos y sordomudos reci- 
bían educación en un mismo establecimiento. 


Cincuenta de las instituciones para ciegos nacie- 


ron unidas de esta suerte con las de sordomudos. 
Fueron los ciegos mismos quienes desaprobaron 
este funesto maridaje. En 1886, la Asociación 
de Instructores de Ciegos, reunida en conven- 
ción, se preocupó de este asunto y condenó uná- 
nimemente el sistema de escuelas para ciegos y 
sordomudos Juntas, 

Las escuelas de ciegos fueron menos selectivas 
que las escuelas comunes. Admitían, junto con 
los alumnos brillantes y prometedores, alumnos 
de dudosa capacidad mental, o alumnos que po- 
dían: ver bastante, o alumnos demasiado viejos 
o de hábitos demasiado arraigados para poder 
legítimamente estar allí. Los administradores 


—clasificaban los cursos en: intelectual, musical, 
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y mecánico. 


e No hubo conferencia general de directores 


sino hasta 1853. En esa época, se propuso y 
aprobó un voto según el cual “cada institución 


debía ofrecer empleo a todos sus alumnos gra- 


duados que tuvieran buen carácter moral”. 
Esto era una confesión de que las expectativas 
de los iniciadores no habían sido realizadas. 

El sistema Braille fué introducido en 1870; 
pero no se propagó mucho hasta que Mr. Hall, 
de Illinois, en 1890 y 1892, inventó su máquina 
para escribir el Braille y su estereotipadora. 
Sólo entrado este siglo, se introdujo definitiva- 
mente el Braille. 

En 1895 se fundó la Asociación de Trabaja- 
dores en favor de los Ciegos que admitió en su 
seno a todos los que querían prestar alguna 
ayuda a los privados de la vista. Ha celebrado 
reuniones bienales. Sus deliberaciones han sido 
generosas y amplias y han tratado toda clase de 
temas. 

El Gobierno Federal acordó en 1879 una sub- 
vención de 10,000 dólares anuales a la 4merican 
Printing House de Lousville, con el objeto de 
que repartiera libros impresos en el sistema 
Braille a las diferentes escuelas. En 1918 esa 
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subvención subió a 50, 000 dólares. Hoy día ella 
sube a 75,000. Ch 

Gran influencia ejerció en+los Estados Uni- - 
dos el Royal Normal College and Academy of 
Music for the Blind de Inglaterra. En 1886 el 


“Director de este Colegio hizo una gira por los 


Estados Unidos dando conciertos que produ- 
jeron gran impresión. La música no tomó su 
verdadera importancia hasta que se adoptó el 
sistema de la musicografía Braille. Con esta 
adopción vino la disminución de la edad de in- 
greso. Los kindergartens empezaron en 1880. 
Y con ellos la posibilidad de una permanencia 
en la escuela de 12 a 15 años. Esto permitió una 
buena enseñanza musical y también una ense- 
ñanza secundaria. Los kindergartens se pueden 
considerar como el mejor medio descubierto 
para adaptar al niño a su medio ambiente. 

Ninguna profesión enseñada en las escuelas ha 
dado mejores resultados que la de la afinación. 

Muchos de los graduados en las escuelas se 
han dedicado a enseñar a ciegos adultos. Otra 
ocupación ha sido el empleo en fábricas juntos 
con los videntes. | 

En 1904 se estableció el libre franqueo para 
los libros en relieve. Esto produjo la creación 
de numerosas bibliotecas regionales y el aumento 
de la circulación de los libros, El periódico en 
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Braille Matilda Ziegler Magazine for the Blind 
tuvo una enorme demanda. | 

Em un principio, las escuelas estuvieron en 

peligro de ser absorbidas por los talleres y asilos. 


Más tarde creyeron haber cumplido sus deberes 


cuando el ciego se despedía de ellas. Hoy día 
están convencidas de que necesitan guiar a sus 


alumnos en la elección de un oficio y prestarle 
auxilio en el ejercicio de éste. 

En 1905 un maestro de ciegos de Kentucky 
introdujo el foot-ball y otros deportes al aire 
libre para los niños ciegos “y realizó algunas 
competencias con equipos de videntes de la 
localidad. Esto se ha extendido en el país. 

En muchas partes algunas comisiones y aso- 


- claciones privadas para adultos, cooperando con 


las escuelas, han colocado a los ex-alumnos cie- 
gos a trabajar en talleres en donde se les da un 
aumento de salario. 

Ha habido partidarios, especialmente Frank 
H. Hall, de reemplazar las escuelas de ciegos por 
cursos para ciegos en las escuelas corrientes. 
Esto no se ha conseguido ni se conseguirá; pero 
ha tenido como efecto dar a los internados para 
ciegos organizaciones más de acuerdo con la vida 
real. Los alumnos se han dividido en familias. 
Si no todos los alumnos ciegos han ido a las 
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escuelas comunes, por lo menos los mejores 


han seguido estudios secundarios y superiores. 


Hay que señalar especialmente la publicación 
en 1919 de una obra del doctor Barry Best, 
titulada El Ciego. | 

Es de notar que el profesorado no ha sido sino 
hasta tiempos muy recientes compuesto por 
maestros titulados. Y es una gran aspiración de 
las buenas escuelas el formar un profesorado 
idóneo. | 

Desde la Gran Guerra muchos han sido colo- 
cados al lado de los videntes. Gran número de - 
ciegos están empleados en el servicio de asis- 
tencia de sus hermanos de infortunio. Es proba- 
ble que el mejor fruto de las escuelas deba espe- 
rarse de la variedad de ocupaciones que en todo 
el mundo se procura adaptar a los ciegos. 

Según datos suministrados por la Legación . 
del Japón en Chile, había en aquel país en 1924, 
77 escuelas de ciegos; 2,791 niños ciegos en estado 
de asistir a la escuela. Hay también en el Japón 
25 periódicos en Braille. Es de advertir que en 
este país los ciegos tienen derecho a voto y su- 
fragan en una cédula especial escrita en el siste- 
ma Braille. 

La India tiene 16 escuelas para ciegos. La 
China tiene también 29 escuelas para ciegos. 

Hoy día todos los países del mundo civilizado 
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a de Psicología. 


"NUESTRA. IDEA DE LOS CIEGOS. 
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pa las personas que ven, el ciego es un ser e 
paz. de trabajo y de pensamiento. Les es 

posible “representarse lo que pueda ser una 
mentalidad que carece del principal medio de 
dominio sobre el mundo exterior, La mayoría 

- de nuestras percepciones nos viene de la vista. 

¿Qué puede ser entonces el espíritu de un ciego? 

Por otra parte, la experiencia confirma en gran 

- parte esta creencia a priorí. En efecto, ¿no ve- 

- mos todos los días individuos ciegos de todas 

| en edades estacionados en los cruceros de las calles 

de implorando la caridad pública? ¿Qué idea de 

Zo le trabajo puede nacer entonces en nuestro espí- 
 vitu a la vista de ese espectáculo? 

E - Nuestro medio social no es indudablemente 
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el más adecuado para sugerirnos la idea del ciego 


/ 
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activo, capaz y trabajador. Además, la influencia - 
- enorme ejercida en la mentalidad de la gente de 
nuestro país por el cristianismo, nos parece expli- 
car en cierta medida esta idea del ciego incapaz, 
digno de lástima y acreedor a la limosna. ¿No 
figura el ciego entre los numerosos desgraciados 
que Jesús curaba y consolaba en sus evangélicas 
peregrinaciones? ¿No se considera uno de los 
deberes del cristianismo el dar limosna a los que 
la piden? ¿Y quién se detiene a analizar con cier- 
to rigor si quien estira la mano en demanda de 
socorro es o no verdaderamente un necesitado? 
Largo se podría hablar sobre este tema. No es 
el sitio, sin 'embargo. Y debemos limitarnos a. 
señalar la influencia de la buena intención sobre 
el desarrollo de la pereza, del vicio y de la mal- 
dad. 

Nuestra idea sobre el ciego, parte, pues, de un 
prejuicio que podría formularse así: “Nuestra 
vida mental es visión; ¿qué puede ser una vida 
mental en que no hay visión?: nada” Y la expe- 
riencia viene a confirmarnos este prejuicio. 
Cierto es que, de cuando en cuando, algún ciego 
hábil viene a contradecir nuestra opinión acerca 
de la ceguera. En tal caso, lejos de considerar- 
la como errónea, nos inclinamos más bien a 
creer que, por un prodigio, ese ciego es capaz 
de realizar lo que otros no pueden. Y de aquí 
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nace la idea, muy común en diferentes lugares 
y en diferentes épocas, de que el ciego tiene algo 
- de misterioso, de sobrenatural, de providencial. 
La providencia, en su infinita sabiduría, ha- 
bría querido compensar con una visión interior, 
infinitamente más preciosa y rara que la exter- 
rior, la carencia de ésta y de las ventajas que lle- 
va consigo. El ciego adivino, vidente, ha sido 

el producto de muchos sitios y de muchos tiem- 
pos. Las leyendas brotan en la mente de los 
hombres como la cebada en campo abonado. 

Y las que corren y, sobre todo, han corrido acer- 

ca de los ciegos, demuestran claramente hasta 
qué grado llega la verdad de la frase bíblica: 

| “Numerus stultorum infinitus est?. El hombre 
| tiene una tendencia invencible a explicarse por 
la intervención de factores sobrenaturales los 
fenómenos cuyas causas no conoce o no puede 
por el momento conocer. Experimenta tan fuer- 
temente la necesidad de explicación que pre- 
fiere una errónea a no tener nimguna. Por lo 
demás, podría establecerse que hay en esto res- 
tos de esa puerilidad que se contenta con una 
explicación cualquiera de las cosas, y una mani- 
festación de la influencia de la ley del menor 
esfuerzo, que domina tan poderosamente el 
cuerpo como el espíritu. Un periodista aseguraba 
hace poco que los ciegos distinguían el “cuello” 
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En China, los ciegos tienen razón para estar 
contentos de la tontería de los hombres. Ejercen 
allí el oficio de ver la suerte, que parece harto | 
lucrativo. Y parece que no es en China única- 
mente. Se les encuentra ejerciendo ese oficio 
en casi todo el extremo oriente. En Corea, la 
profesión es sumamente común y provechosa. 

Al lado de estas ideas del ciego incapaz y del 
ciego providencialmente dotado, podría seña- 
larse aún una tercera: el ciego paria. Pero, 
precisamente porque en nuestro pueblo ha 
influído tan poderosamente el cristianismo, 
esta idea, propia de los pueblos primitivos, no 
ha nacido aquí ni menos arraigado. El cristia- 
nismo, en efecto, trajo consigo el respeto a la 
personalidad humana y la compasión por todos 
los desgraciados. En el libro de la ley de Manou 
(uno de los libros sagrados de la India en que es: 
tá expuesta la doctrina del brahmanismo) e 
ciego es un sér tan impuro que debe ser apart:- 
do de las ceremonias consagradas a los dioses 
y a los manes. No tiene derechos civiles, por lo 
menos si es ciego de nacimiento. El infanticdio 
de los ciegos ha sido no sólo permitido simo 
ordenado. Actualmente, según el testimonb de 
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viajeros y misioneros, se practica este infanti- 
-—cidio en algunas partes. | 
- El ciego incapaz y el ciego providencialmente 
dotado no son más que dos tallos de una misma 
raíz: la ignorancia, y dan un mismo fruto: la 
mendicidad. Tratemos, pues, de formarnos una 
idea del ciego más de acuerdo con la realidad. 
He aquí una afirmación que podrá parecer 
audazmente atrevida: el ciego es capaz de un 
desarrollo intelectual tan vasto y tan profundo 
| como cualquiera de nosotros. Nicolás Saun- 
derson fué un ciego inglés del siglo XVIII que 
profesó matemáticas en la Universidad de Cam- 
bridge. Lo que más atónito dejaba al público 
era que enseñaba las leyes de la óptica, poco 
| antes descubiertas por su amigo, el gran Newton. 
Pedro Villey, cuyas obras citaremos muchas veces 
| en este libro, es doctor en letras de la Universidad 
| de París. Leed las obras de Mauricio de la Size- 
ps Hallaréis en ellas la claridad, la lógica 
(que, en los espíritus superficiales, hacen la ilu- 
Kak de la superficialidad) características de la 
hentalidad francesa. Mauricio de la Sizeranne 
de un ciego francés, muerto a comienzos de es- 
ta siglo, que realizó una obra intensa y fructífe- 


ralen pro de sus compañeros de infortunio. En 
lastuniversidades de Inglaterra, de Alemania, de 
Estados Unidos, hay constantemente estudiantes 
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ciegos que se consagran a la conquista de títulos 
profesionales. En nuestras manos tenemos una 
antología de poetas ciegos. En nuestras manos 
tenemos también una obra escrita por un ciego 
inglés en 1925 y que lleva por título “El ciego 
en lá industria”?. Cualquier escritor de nuestra 
tierra quisiera para él la información y la clari- 
dad mental que revela este ciego en la obra en 
referencia. En el Liceo Barros Borgoño de esta 
ciudad, terminó. sus estudios de humanidades el 
joven Horacio Urmeneta, ciego que comenzó . 
su educación en el Instituto de Ciegos y Sordo- 
mudos de la calle Santa Victoria. En esta misma 
escuela de ciegos, estudia actualmente Pedro 
León Beltramín, joven de veintisiete años de 
edad, ciego de nacimiento. Después de terminar 
sus estudios de aritmética, se consagró entera- 
mente solo a los estudios de álgebra y geometría. 
Ha pasado ya el álgebra de cuarto año y la geo- 
metría de tercero. El Gobierno argentino ha 
autorizado la asistencia de los ciegos a los liceos 
a fin de que realicen estudios secundarios, libe- 
rándolos de aquellos ramos que puedan ofrecer 
dificultades demasiado grandes para los que ca- 
recen de vista. Hay en Francia un gran fabri- 
cante de planos que es ciego. El mismo ha hecho 
últimamente el proyecto del nuevo edificio en 
que funcionará su fábrica. Abogados, pastores 
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_ protestantes, periodistas, escritores, taquígra- 
fos, agricultores, profesores: he aquí una lista de 
profesionales ciegos que actúan en diferentes 
países y que, seguramente, necesitan una cultura 
y una capacidad intelectual que' justifican ple- 

namente la audaz afirmación de hace un mo- 

mento. 

| - El movimiento se prueba andando. Si los cie- 
| gos son capaces de ser lo que queda dicho (y 
1 sólo hemos dicho muy poco) no es posible negar- 
' les la capacidad intelectual. Pero ¿cómo cons;- 
' guen todo eso? ¿Qué explicación psicológica 
puede darse a quienes creen a priori o por la 
experiencia de nuestros ciegos limosneros en la 
incapacidad fundamental del que no ve? Procu- 
ll craremos dar esa explicación. 
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EL CIEGO Y LAS DIFERENTES CLASES | 
DE CONOCIMIENTOS 


Nuestros conocimientos pueden clasificarse, - 
de una manera general, en tres categorías: 1." 
Conocimientos de hechos aislados, particulares 
y contingentes (la miel es dulce, esta piedra es 
dura, ayer llovió, hace frío); 2.” Conocimientos 
generales y relativamente necesarios (teoremas 
matemáticos y leyes científicas); 3. Conoci- 
mientos universales, necesarios, tales que no pode- * 
mos concebir que no sean o sean de otra manera 
que como son (lo que es es, todo tiene su razón 
de ser). Esta última clase de conocimientos agru- 
pa los principios directores del conocimiento. 

Es evidente que la adquisición de esta última 
clase de conocimientos no requiera la posesión 
de la vista. Con o sin ojos, A es A. Con o sin 
vista, de dos «proposiciones contradictorias, una 
es necesariamente verdadera y la otra necesa- 
riamente falsa. Que el sujeto vea o no vea, no 
podrá tener inconveniente alguno para concebir 
que todo tiene su causa. Los principios direc- 
tores del conocimiento son inherentes al espí- 
ritu humano actual. 

Y hay aquí una razón fundamental para re- 
chazar la idea de una radical diferencia entre la 
mentalidad del «ciego y la del que ve. En efecto, 
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los principios directores del conocimiento O 
principios racionales son como el molde en que 
la experiencia viene a vaclarse. Cualquiera que 
sea la experiencia, cualesquiera que sean los 
datos que los sentidos nos traigan, habrán de 
ordenarse, constituirse, organizarse de acuerdo 
con estos principios fundamentales de la razón. 
“Estas leyes derivan de la naturaleza misma del 
pensamiento. Reglan el ejercicio del pensamiento 
cualesquiera que sean los materiales diversos. 
Trátese de nociones relativas a las cosas físicas, 
trátese de nociones matemáticas, simbólicas, etc., 
todas están sometidas, por el solo hecho de ser 
pensadas, a ciertas leyes fundamentales, univer- 
sales y necesarias, que se llaman leyes forma- 
les del pensamiento (Liard, Logique, página 27). 

En la segunda categoría de conocimientos, 
hemos colocado los teoremas de las matemáticas 
y las leyes científicas. Veamos si tales conoci- 
mientos son susceptibles de entrar en el espíritu 
del ciego. Un triángulo, un cuadrado, una figura 
geométrica cualquiera es una combinación de 
líneas y de ángulos que pueden ser percibidos 
por el tacto a condición de que estén en relieve. 
La geometría es la ciencia que tiene por objeto 
el estudio del espacio o, más exactamente, de 
las figuras que se pueden trazar en el espacio. 
Con tal que el ciego sea capaz de concebir y de 


representarse el espacio, estará en condiciones 
- de apropiarse de la geometría. Como lo demos- 
_traremos más adelante, el ciego tiene la noción 
del espacio. Pero la matemática no se reduce al 
estudio de la geometría: estudia también la 
cantidad discontinua, cuyo tipo es el número. 
El estudio de la cantidad discontinua se presenta 
en dos formas principales: la aritmética y el 
álgebra. La primera es la ciencia que estudia 
directamente los números. El álgebra determina 
relaciones, ecuaciones válidas para todos los 
números cualesquiera que ellos sean. El cálculo 
de funciones es una ciencia más abstracta y más 
general que considera las relaciones que pueden 
unir las variantes correlativas de dos cantidades 
de las cuales una es función de la otra. La adqui- 
sición de estas ciencias dependerá indudable- 
mente de la posibilidad para adueñarse de la 
idea de número. ¿Qué inconveniente puede ha- 
ber para que un ciego adquiera esa idea? Pue- 
de manejar bolitas, pedacitos de madera, lápices, 
hojas de papel, manzanas, naranjas, etc., de la 
misma manera que el vidente. Donde empeza- 
rán las dificultades será allí donde las cantidades 
empiecen a ser muy grandes y muy numerosas 
de modo que sea imposible retenerlas. Pero el 
ciego tiene también su sistema de lectura y 
escritura. De modo que ese inconveniente queda 
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- salvado. No hay, pues, imposibilidad ar 


el ciego entre en el dominio de las matemáticas. 


Y entre los ciegos, la facultad o aptitud mate- 
- mática se presenta por lo menos con tanta fre- 


cuencia como entre los individuos que gozan de 


la vista. 


El estudio científico se propone la explicación 
de los fenómenos. Ahora bien, explicar un fenó- 
meno es determinar su causa.  Vere sctre per 
causas scitre, decía Bacon. Pero la relación de 
causa a fenómeno es una relación constante, 
necesaria, o sea, es una ley. En realidad, la cien- 
cia o mejor dicho, las ciencias se ocupan del 
establecimiento de leyes de causalidad. Pero las 
leyes de causalidad, por lo menos las más rigu- 
rosas, se presentan como la expresión de la 
función que pone en unión dos cantidades. La 
ciencia tiende a reemplazar el punto de vista 
de la cualidad por el punto de vista de la canti- 
dad. Se puede decir, entonces, que una ciencia 
es ciencia en la medida en que emplea la mate- 
mática. Y puesto que el ciego, según hemos 
visto más arriba, está en condiciones de adquirir 
el dominio de las matemáticas, queda demos- 
trado que las leyes científicas pueden pasar a 
ser el patrimonio de su intelecto. ¿Qué inconve- 
niente puede haber para que un ciego comprenda 
que todo cuerpo sumergido en el agua experl- 


menta 1 una presión de abajo. hac 
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$e al peso del volumen de . agua que « 
A E qué no ha de A a todos 1 : 


e 


no ae A Y ño! más. co Y 
- sibles son las leyes de las ciencias cuyo pra 
| no ha sido aún bastante grande para llegar 
empleo avanzado de la matemática.E En 
men, se impone con caracteres de evidencia 
verdad de que el ciego puede llegar a la posesió | 
de las verdades científicas. o 

Queda la tercera clase de conocimientos: los 
hechos aislados, singulares, contingentes. El tac- AS dN 
to, el oído, el olfato, el gusto, dan al ciego percep- E 
ciones y representaciones de todo el mundo exi 
terior. Aparte los colores y la perspectiva, no E 
hay hecho del mundo exterior que el ciego no $ 
pueda conocer. Naturalmente, la carencia de 
sensaciones de color y de percepción de la pers- es 
pectiva influye poderosamente en su espíritu y 
restándole un inmenso dominio estético y emo- 
tivo. Pero esto no se refiere a su parte propia- 
mente cognoscitiva, intelectual. 
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que el pensamiento funcione. bien. . 

en el espíritu cio —_muy pocas nocio- 
nes qu e el ciego no pueda adquirir, porque E 

e e pocas que nos lleguen únicamente por los 


JOS. Analícense los. elementos de una sensación 
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: uentran en la sensación táctil... Indudable- 
ente, hay. objetos . demasiado. ados y de 
dan ser. -pal ados. Pero todas las nociones que 
e ista. da a los hombres -sobre estos objetos 
reducen a las que acabamos de indicar (largo, 
1 ancho, alto, De de los extremos, sil de 
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ee por 2 tanto, excepto la. noción de E son 


- concebibles por el espíritu de un individuo do- 
- tado de tacto. Bastará multiplicar y componer 
| nociones de espacio y de extensión dadas por el 
E tacto para construir la idea de este objeto y 

formarse una imagen exacta. La vista es un tacto 

a larga distancia con la ventaja de la sensación 
de color. El tacto es una vista a corta distancia, 


la sensación de rugosidad. Los dos sentidos nos 


dan conocimientos del mismo orden”. (Pierre 
Villey Le monde des aveugles, página 5). 
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mensiones demasiado grandes para que pue- 


sin la sensación de color, pero con la ventaja de 


EUA e O 


1 
ee o, EL 


Dd a 


EL REEMPLAZO DE LOS SENTIDOS. 


Todo el SEE del desarrollo intelectual del 


ciego y de su actividad queda explicado por el 
reemplazo de los sentidos. Tratemos de compren- 
dér en qué consiste exactamente este reemplazo. 

Hay una tendencia a pensar que, a conse- 
cuencia de la pérdida de la vista, los sentidos 
restantes adquieren una superacuidad extra- 
ordinaria. Hay también la inclinación a creer 
que los sentidos restantes, por una especie de 
prodigio, son susceptibles de suministrar sensa- 
ciones que, normalmente, sólo son suministradas 
por la vista. La sensación de color, por ejemplo, 
es única y exclusivamente suministrada por la 
vista. Pues bien, se cree que hay ciegos capaces 
de distinguir con los dedos lanas de colores dife- 
rentes (1) o de saber, por la voz de una persona, 
de qué color tiene el pelo. Ambas creencias son 
absolutamente erróneas y tienen su origen en 
esa actitud mental, señalada anteriormente, 

(1) Las distinguen a veces; pero no se trata aquí de 
distinción de colores con los dedos: lo que perciben es la 
diferencia táctil. Y como los videntes las distinguen con 


nombres diferentes, ellos hablan de lanas rojas, azules, 
blancas, etc. 


1 tendiente a ver en el ciego un sér misterioso, 
adivino, providencialmente dotado. 

“La acuidad táctil, dice M. Bourdon, es la 
facultad de distinguir como exteriores uno de 
otro dos puntos de la piel justamente bastante ' 
alejados uno del otro para que la distinción sea 
posible. Se la estudia aplicando simultáneamente 
en la piel dos puntas, por ejemplo, las puntas 
de un compás; estas puntas deben ser romas. 
Los instrumentos que sirven para medir la acui- 
dad táctil se denominan ordinariamente estestó- 
metros” (Georges Dumas, Zra:té de Psychologie, 
página 331). Para que la creencia en la super- 
acuidad táctil de los ciegos se confirmara, debe- 
ría suceder que la distancia entre las puntas del 
estesiómetro que producen dos sensaciones dife- 
rentes fuera menor en los ciegos que en los vi- 
dentes. Ahora bien, eso no se verifica. Griesbach 
y Kunz establecen, a este respecto, después de 
uumerosas observaciones: 

“*1,2—El poder de distinción para las impre- 
siones táctiles es el mismo, en el estado de repo- 
so, en los ciegos y en los videntes; la diferencia 
de perceptividad estaría más bien del lado de 
los videntes. 

2."—En los ciegos de nacimiento, la acuidad 
táctil es un poco menor que en los videntes; 


FE 


en algunos casos, en los ciegos de nacimiento, 
todas las sensibilidades son defectuosas; 


3.“—Los ciegos no sienten tan bien en la punta 


del índice como los videntes; hay a menudo en 
ellos una diferencia en el poder perceptivo de los 


dos índices; 

4.“—En los ciegos, se requiere una excitación 
más fuerte que en los videntes para provocar, so- 
bre todo en la mano, una sensación táctil clara; 

5.2-8.2 — No hay ninguna diferencia entre 
ciegos y videntes con respecto a la localización 
de los sonidos ni con respecto a la finura del oído 
(para los sonidos producidos a distancia); 

6."—El poder de localizar los sonidos varía 
tanto entre los ciegos como entre los videntes 
y es completamente individual; 

7."—En general, la localización con ambos 
oídos es más precisa que la localización con un 
oído; 

9.“—No hay relación definida, ni en los ciegos 
ni en los videntes, entre la facultad de localiza- 
ción y la acuidad auditiva; 

10.—No hay ninguna diferencia entre ciegos 
y videntes respecto a la acuidad olfativa. 
(Année Psychologique, t. VL página 518, cita de 
Villey). 

Como se ve, estas conclusiones, no solamente 
no dan a los ciegos mayor acuidad sensorial que 
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de Jos. “videntes, sino que, por el contrario, les. 
econocen cierta interioridad. Llevarían, pues, 


de a E ise la =2cuidád dedos otros, tiende a 
producir en ellos cierto embotamiento, cierta 
disminución de su acuidad. 

A Contra esta última conclusión, cabría, no 
dá obstante, una objeción. Muchos ciegos deben 
> su enfermedad a golpes que pueden afectar su 
sistema nervioso en general y en especial al 
cerebro. Otros la deben a taras fisiológicas pro- 
ducidas por el alcohol, la sífilis, la tuberculosis, 
la insuficiencia en la nutrición. Y el origen de su 
mal hace comprender fácilmente que, en este 
caso también, su sistema nervioso entero se 
encuentre más o menos profundamente afectado. 
En tal caso, no es la ceguera propiamente dicha, 
no es la carencia de sensaciones visuales, lo que 
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ha disminuído la acuidad sensorial, sino que son 
causas extrañas que, al obrar sobre un vidente, 
le acarrearían la misma consecuencia. Sería 
menester, pues, para obtener resultados perfec- 
tamente satisfactorios a este respecto, realizar 
“las observaciones sobre sujetos ciegos normales. 
Esta expresión podrá parecer paradójica; pero 
nos parece enteramente justificada para desig- 
nar a los ciegos que no sufren de ningún atraso 
mental o de ninguna tara fisiológica. Es casi 


e PA 


seguro”que en las observaciones de Griesbach Ne 
Kunz no ha habido semejante preocupación | 
sino que, por el contrario, se ha examinado la . 
sensibilidad de toda clase de sujetos ciegos, 
normales y anormales. Si se examinan, no gru- 
pos, sino individuos, se encuentra que hay cie- 
gos cuya sensibilidad está tan desarrollada como 
la de cualquier vidente. 

No hay, pues, una sensibilidad más aguda 
en el ciego que en el vidente. Por lo demás, si 
la pérdida de un sentido influyera en la acuidad 
de los restantes, ya sea en favor o en contra, 
debería ocurrir que los ciegos sordomudos tuvie- 
ran una acuidad táctil extraordinariamente des- 
arrollada o extraordinariamente embotada. Y 
tal cosa no se verifica. La sensibilidad táctil de 
la ciega sordomuda americana Elena Keller no 
es sensiblemente más desarrollada que lo normal. 
Hay que entender el reemplazo de distinta ma- 
nera. 

El reemplazo de los sentidos es de orden psi- 
cológico. Se debe a la actividad fundamental 
del espíritu. Las leyes fundamentales de la con- 
ciencia son la discriminación y la síntesis. Nues- 
tra actividad espiritual es actividad sintética 
y creadora. Ningún dato traído a la conciencia 
permanece bruto: es elaborado, asimilado, trans- 
formado. Nuestros estados de conciencia son 
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hechos originales, irreductibles a fenómenos 
físicos, o a fenómenos físico-químicos o a fenó- 
menos biológicos. Las tentativas hechas para 
reducir la psicología a un simple capítulo de la 
fisiología han fracasado. La idea de la conciencia 


epifenómeno, sostenida por Maudsley y Le 


Dantec, lleva a conclusiones absurdas. Ahora 


bien, esa actividad creadora del espíritu no 
puede ser inútil. Las funciones de nuestro siste- 
ma nervioso desempeñan un papel de adap- 
tación al medio. Desde el punto de vista de las 
funciones biológicas, el hombre es una máquina 


de reaccionar. Y su superioridad sobre los demás 


seres depende de la capacidad de su sistema 
nervioso para aprovechar de la experiencia 
pasada a fin de mejorar su adaptación. ¿Qué 
otro fin puede tener, entonces, la conciencia 
si no es mejorar aun más su adaptación? Fuera 
de toda consideración acerca del destino y del 
origen de la conciencia, podemos asegurar que 
ella desempeña un papel práctico en la vida 
humana: está llamada a dar al hombre medios 
de adaptación cada vez más adecuados y más 
amplios. 

Siendo el espíritu actividad sintética y crea- 
dora destinada a mejorar la adaptación al medio, 
es perfectamente explicable que capte, elabore, 


transforme y organice las sensaciones que que- 
2 


: £ an esca pueda se  pier e , 
Ñ vista. La atención « es un n medio de q on 


OS O con mayor * facilidad. En iguala de 


es condiciones . se e OEA me) or, se socie En 


cia de que, al llegar a un crucero, esas sensa: e ES a 
ciones se hacen más intensas. El vidente no. 

necesita valerse de las sensaciones auditivas para 

determinar el tamaño de una pieza: le basta con 
mirarla. Por eso no pone atención en las. dife- a 
rencias de resonancias de la voz en las diversas 
piezas y no las percibe. El ciego necesita de esas 
sensaciones, dirige a ellas el foco de su conciencia EN 
y se da cuenta de que la resonancia de la vozen 
una pieza chica no es la misma que en una pieza de 
grande. Todavía dispone el ciego de las sensa- S 
ciones kinestésicas para obtener el conocimien= 
to del tamaño de la sala. El vidente sabe que 
una ampolleta está encendida porque percibe 


EA 


la luz. El ciego adquiere ese mismo conocimiento 


por la sensación de calor que le produce el tocar- 


“la. No tenemos nosotros necesidad de tocar una 


tabla para saber si está seca o mojada. El ciego 
necesita evidentemente tocarla. Es un trabajo 


- más; pero puéde adquirir el mismo conocimien- 


to. Las sensaciones de contacto, de esfuerzo, 
articulares, etc., le advertirán cuándo va subien- 
do una cuesta. El chisporroteo y el calor le ad- 
vertirán cuándo se acerca a una chimenea, a 


un brasero o a una fogata. La dureza y la 


suavidad lo informarán de sisun cucharón es de 
madera o de metal. El número de pasos 
que dé en una dirección determinada le su- 
ministrará información respecto del sitio en 
que se halla una puerta. ¿A qué seguir? Los ricos 
viven más cómoda y lujosamente que los de 
mediana fortuna; pero no siempre viven más 
intensa y sobre todo más útilmente que los 
últimos. En todo caso, los pobres también viven. 
El capital sensorial de que dispone el ciego no 
es evidentemente tan grande como para permi- 
tirle la dilapidación y el lujo. Es, sin embargo, 
suficiente para permitirle, si lo administra sabia- 
mente, llevar una vida que no carezca de nada 
de lo indispensable. 

Las percepciones y representaciones visuales, 
siendo con mucho las más cómodas para la vida, 
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pasan a ocupar el primer rango en el individuo 
que ve. Llegan a ser el signo tras el cual se ocuita 
una cantidad de percepciones y representaciones 
procedentes de otros sentidos. Creemos percibir 
por la vista algo que la vista no puede percibir, 
pero que surge, emerge de la conciencia con 
ocasión de una sensación visual. Así, por ejemplo, 
creemos percibir la rugosidad cuando lo que 
tenemos son sensaciones de luz y de sombra. 
La rugosidad sólo se percibe por el tacto. El color 
rojo de un fierro incandescente es el signo que 
nos enseña que la temperatura de ese fierro está 
muy elevada. No vacilamos en aseverar que ese 
fierro está caliente. La vida mental de un indi- 
viduo que ve está organizada alrededor de repre- 
sentaciones visuales y éstas le impiden o difi- 
cultan ver la cantidad de elementos táctiles, 
auditivos, olfativos o kinestésicos que entran 
como componentes de su contenido mental. 
En el ciego, por el contrario, son las sensa- 
ciones táctiles, musculares, kinestésicas, arti- 
culares las que pasan a ocupar el rango principal. 
Alrededor de ellas vienen a organizarse las otras 
sensaciones. Estas son las que pasan a servir de 
signos. Una mancha coloreada sugiere una silla 
para el que ve; para el ciego lo que sugiere la 
silla es una sensación de contacto y de presión. 
Podemos decir que, en toda percepción, hay 


ación anzuelo que se tira al torrente 
ps la conciencia para pescar una serie de repre- 
- sentaciones. Toda percepción es en mínima parte 


de % una sensación y, en gran parte, recuerdo. En 


este sentido, ha podido decirse con razón que 
percibir es recordar. Ahora bien, en el vidente, 
la sensación anzuelo es ordinariamente una 
sensación visual. En el ciego, por el contrario, 
la sensación amzuelo es una sensación táctil o 
auditiva. 

La principal puerta por donde le llega el cono- 
cimiento del mundo exterior al ciego es el tacto. 
El espíritu dirige el foco de la atención hacia esa 
puerta, aclara las sensaciones que por allí llegan, 
les dedica el mejor sitio posible, las organiza 
de tal modo que sirvan para interpretar las nue- 
vas sensaciones que lleguen a fin de poder tener 
dominio sobre el medio que lo rodea. La activi- 
dad psicológica obliga al ciego a explorar 
amplia y atentamente con sus dedos. Esta más 
activa, amplia y completa exploración permite 
un mayor número de sensaciones y una mejor 
calidad de éstas. Así, pues, por un lado, 'el espí- 
ritu influye sobre la palpación haciendo que los 
movimientos de manos, dedos y brazos sean 
más rápidos, más amplios, mejor dirigidos. 
Por otro lado, esa mejor utilización de los instru- 
mentos o herramientas, tiene como consecuen- 
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cia una mayor riqueza de datos sensoriales y 
una mejor calidad de éstos. Hay una acción y 
una reacción constantes entre el espíritu y el 
tacto. 1” | as" 

El análisis que acabamos de hacer con respecto - 
a la captación, organización y evocación de las 
sensaciones venidas del tacto, podría repetirse 
con respecto a las sensaciones auditivas. No: lo 
haremos en obsequio a la brevedad. En este 
caso, se repite la acción de esa ley de síntesis 
creadora del espíritu en vista de una mejor 
acción sobre el mundo exterior. EE: 

En resumen, el reemplazo de los sentidos es 
un fenómeno psicológico. Procede del centro 
y no de la periferia. No tiene en manera alguna 
un carácter misterioso y sobrenatural. Es el 
resultado de la acción creadora del espíritu desti- 
nada a favorecer la adaptación al medio y el 
progreso del individuo y de la especie. 
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LA PERCEPCIÓN DEL ESPACIO. 


q A 


Trataremos aquí de averiguar: 1.* si los ciegos 


tienen la representación del espacio, y 2.” si el 
espacio de los ciegos, caso de tenerla, es idéntico 


Todo adulto normal tiene la idea del espacio, 
es decir, “la representación de un medio homogé- 
neo, no limitado, sin cualidad sensible que le 
sea propia, es decir, vacío, pero susceptible de 
ser llenado por cualquier cuerpo”” (D. Roustan, 


Psychologte). 


En su Crítica de la razón pura, Kant establece: 

“1.o—El espacio no es un concepto empírico, 
derivado de las experiencias exteriores. 

2.—El espacio es una representación nece- 
saria, a priori, que sirve de fundamento a todas 
las intuiciones externas. Es imposible represen- 
tarse que no haya espacio, aunque se puede 
concebir perfectamente que no haya objetos en 
él. Por consiguiente, se le considera como la 
condición de la posibilidad de los fenómenos y 
no como una determinación que de ellos depen- 
da. Es una representación a priori que sirve 
necesariamente de fundamento a los fenómenos 
exteriores, 


| . o . 
3."—El espacio no es un concepto discursivo, 0, 
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como se dice, un concepto universal de relaciones 
de las cosas en general, sino una intuición pura. 


4."—El espacio es representado como una 


magnitud infinita dada”. (Kant, Crilique de la. . 


rason pure, trad. Barni, t. I/' p. 64 y sig). 


Como se ve, para Kant, la idea del espacio no 
tiene su origen en nuestras sensaciones y percep- 


ciones sino que es una especie de marco dentro 
del cual éstas vienen a extenderse y a tomar 
colocación. No solamente no procede de la expe- 
riencia, sino que la condiciona. Es una forma 
pura a priorí de la sensibilidad, tomando este 
vocablo en su acepción de facultad de percibir. 
Se sabe que, según Kant, no conocemos las cosas 
tales como son. Hay imposibilidad absoluta de 
conocer las cosas en sí, o sea, para emplear su 
lenguaje, los noumenos. El espíritu humano 
impone a la realidad su forma particular. La 
experiencia exterior debe moldearse dentro de 
estas formas puras a priorí de la sensibilidad. 
Una de esas formas es el espacio. 

Los psicólogos no aceptan la opinión de Kant. 
Unos, en efecto, sostienen que, aun cuando las 
sensaciones son primitivamente i¡nextensas, por 
una especie de química mental, dan origen a la 
representación del espacio. Otros aseguran que 
todas o algunas de nuestras sensaciones son 
primitivamente extensas; de modo que la repre- 
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aciones.. . Después sólo vendría el trabas 
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a percepción Adal: espacio: la tesis genética 
> empírica) y la tesis nativista, Las teorías gené- 
nen sido sostenidas especialmente por 
dl er ed do llegados a elas su db 
e) trina de que las sensaciones son primitivamente 
- inextensas partiendo de que, justamente, uno 
de los caracteres de los fenómenos mentales es 
su inespacialidad. Una sensación es una modifi- 
cación cualitativa de la conciencia consecuente 
a una alteración del sistema nervioso. Su origen 
está en nosotros, no fuera de nosotros. Y nuestro 
yo es inespacial. Mal podrían, entonces, las sen- 
saciones tener características espaciales, que sólo 
tiene el objeto a que corresponden. 

| Se puede objetar a estos psicólogos que, aun 
cuando un hecho de conciencia sea inespacial, 
puede envolver la representación de espacio. 
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En efecto, nuestra percepción visual de la cu-, 
bierta de la mesa no es larga, ni ancha, ni ] 
gruesa, ni está más arriba o más abajo que la 

sensación que nos causa un zapato apretado, 
por ejemplo; sin embargo, e esa percepción visual 
nos revela algo extenso. | 
- ¿Cómo explican los partidarios de la doctrina 
genética que sensaciones primitivamente inex- 
tensas originen la representación de espacio? 
Spencer recurre a un artificio ingenioso. Sostiene 
que la idea de coexistencia es idéntica a la idea 
de espacio. Una-serie de sensaciones sucesivas 
produce, si la sucesión es rápida, la idea de simul- 
taneidad. Que varias sensaciones sean simultá- 
neas quiere decir que coexisten. Y, como queda 
dicho, para él la idea de coexistencia es sinónimo 
de espacio. Nos sentimos tentados a declarar 


Je ne sais pas pourquois 
Je ne distingue pas tres bien. 


Supongamos, dice Spencer, que un punto 
luminoso impresiona la retina en A. Moviendo 
el ojo, ese punto luminoso irá impresionando la 
retina en los puntos B C D, etc., hasta Z. Todas 
las sensaciones duran un poco después que el 
estímulo cesa. De suerte que, si el ojo se mueve 
rápidamente, ocurrirá que el punto Z es impresio- 
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esivas se Si produciendo. la 


e >. se puede ea a Spencer que 
: o todo lo que coexiste reviste, por ese solo he- 
0, la forma de espacio. Dos deseos coexisten- 
es no. se sitúan uno al lado del otro o en dos 
untos del espacio. Y después, se le puede obje- 
tar que “si dos términos son realmente sucesivos 
[e inextensos, ninguna experiencia los hará creer 
- simultáneos”. (Roustan, op, cit.) Y por fin, se 
le puede objetar que no hay realmente sensacio- 
- nes visuales ni táctiles inespaciales. 

BS, Los psicólogos alemanes citados como part1- 
Eo: darios de la doctrina genética parten «de la 
ñ constatación de los signos locales. ““Si aplicamos 
la misma punta en dos puntos de la piel suficien- 
temente lejanos uno de otro, tratando de produ- 
P cir dos sensaciones idénticas, siempre subsistirá 
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signo local o también su característica local!” 
(G. Dumas, Zra:té de Psychologie, 1. p. 331). 
Supongamos que experimentamos dos sensacio- 
nes táctiles en diferentes puntos. Cada una tiene 
su signo local: no podemos fusionarlas sino que 
las yuxtaponemos. La yuxtaposición de las sen- 
saciones sería, según Lotze, lo que daría origen 
a la idea de espacio. Si las dos sensaciones se 
perciben como distintas, es porque proceden de 
puntos diferentes. La exteriorización de una con 
respecto a la otra genera la idea de espacio. 
Wundt opina, en el fondo, de la misma manera. 

Se puede objetar a esta doctrina que no siem- 
pre las sensaciones diferentes se yuxtaponen. 
Una sensación de rojo es diferente de una sensa- 
ción de presión; sin embargo, no las yuxtapone- 
mos, no las situamos en puntos diferentes del 
espacio. 

Pasemos ahora a estudiar las teorías nativis- 
tas. 

Pueden dividirse en tres grupos: 

1.2—Teorías que reconocen sólo una clase de 
sensaciones extensas (visuales o táctiles). 

2."—Teorías que reconocen dos clases de 
sensaciones extensas: visuales y táctiles. 


unal diferencia. Esta particularidad de la sensa- 
ción experimentada en cada punto, que hace que 
nunca confundamos los dos puntos, se llama su 
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be E mE RN Teorías que sostienen que todas las sen- 
- saciones son primitivamente extensas en ma- 
payo: o menor grado. 
Ernesto Platner, médico alemán de fines del 
siglo XVIIL, pertenece a los nativistas de la 
primera categoría. Afirma que sólo las sensa- 
ciones visuales son extensas. Esta opinión ha. 
cd sido sostenida en nuestros días por Lachelier. 
Hé aquí la traducción que Lachelier hace de 
un pasaje de Platner en que se encuentra su 
opinión en lo referente al asunto que nos ocupa: 
“Por lo que respecta a la idea que, sin el 
auxilio de la vista, podríamos formarnos del 
espacio o de la extensión, la observación metó- 
dica de un ciego de nacimiento, que después he 
emprendido, preocupándome especialmente de 
los puntos controvertidos, y que he seguido por 
espacio de tres semanas completas, me ha con- 
vencido de nuevo que el tacto, reducido a sus 
propios recursos, ignora enteramente todo lo 
que tiene relación con la extensión y el espacio: 
que no sabe lo que es estar una cosa fuera de 
otra, y, por decirlo todo en una palabra, que el 
hombre privado de la vista no percibe absolu- 
tamente nada del mundo exterior, como no sea 
la existencia de un principio activo, distinto del 
sujeto que siente y sobre el cual obra, y, junto 
con esta existencia, la de una simple pluralidad 


¿ Ce la pia en. cel primer Pa | l , de 
Memorias de Hesse, página HO), E E 'n realic 
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es a OS lo que, MES el oo de tacimient E 


A de trmddiidos que necesi tal para pi 
de una sensación táctil a otra. El ciego de na 
a - miento habla el lenguaje del vidente, lo cual s 
E presta mucho a engañarnos y me ha engañad 


la exterioridad de unas cosas con poi a 
otras. Y (mi observación sobre este punto me de 
ha parecido decisiva) si los objetos o las partes 
de su cuerpo que entran en contacto con ellos 
no produjeran sobre sus nervios táctiles impre- % | 
siones de especie diferente, tomaría todo lo que De 
está fuera de él por una sola cosa que ejerce 
sobre él acciones sucesivas: una más fuerte, por 
ejemplo, cuando pone su mano sobre una super- : 
ficie que cuando pone sobre ella un dedo; una 
más débil cuando su mano roza una superficie 
o cuando sus pies la recorren. Si, en su propio. 
cuerpo, distingue cabeza y pies, no es en ma- 
nera alguna en virtud de la distancia que separa 


le. s, página 174). 
O la opinión de Platner fuera verdadera 
¿cómo explicarse que los ciegos entiendan la 
| cometría? Si sólo conciben el tiempo, no pueden 
formarse idea de las superficies y de los volú- 
-MEDES, La geometría y la mecánica les serían 
incomprensibles. Y el que algunos sabios hayan 
construído geometrías de dos y cuatro dimen- 
siones sin poder, sin embargo, concebir espacios 


E e diferentes del espacio euclidiano, no debilita la 
objeción anterior, porque esos sabios confiesan 
que, si no pudieran imaginar el espacio eucli- 
: diano, no podrían construir esas geometrías. 
: Las circunstancias en que Platner realizó sus 
observaciones son por demás insuficientes desde 
el punto de vista de una observación científica. 
¡Hoy día es posibie encontrar ciegos reunidos en 
grupos más o menos numerosos y, por tanto, 


AN 


es posible realizar en mejor forma las observa- : 
ciones al respecto. “Quienquiera que controle 
la observación de Platner, dice Villey, do 


sus conclusiones”. 


Son muchos los partidarios de la a 
forma del nativismo, es decir, de la que profe- : 


sa que tanto las sensaciones visuales como las 
táctiles son extensas. Pero no concuerdan en 
lo que respecta a la proporción en que participan 
estas dos clases de sensaciones en la formación 
de la representación de espacio. Muchos creen 
que las sensaciones visuales son incapaces de 
suministrar la percepción de la distancia y del 
relieve. Este punto de vista fué sostenido prime- 
ramente por Berkeley. 

Berkeley hacía notar que la retina es impre- 
sionada por el extremo del rayo luminoso ora 
venga éste de un objeto cercano ora venga de 
uno lejano. La retina no puede, pues, propor- 
cionar sensaciones que informen acerca de la 
distancia a que se halla el objeto. Se invoca 
especialmente en apoyo de esta teoría el testi- 
monio de médicos y psicólogos que han observa- 
do a ciegos de nacimiento a quienes una opera- 
ción les ha devuelto la vista. Esos ciegos decla- 
rarían que ellos veían los objetos como “tocán- 
doles los ojos”? y no serían capaces de distinguir 


dE e | 
a los obj etos en ¡aldo ps no eran 
s de decir cuál era la esfera y cuál el círcu- 
E GO 


xál el cuadrado y cuál el cubo. Además umo 
> los ciegos cuyo testimonio se invoca habría, E es 
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pe d o sde el primer momento, estirado las manos 
acia adelante c como Ps tocar objetos situados 


da A como a inten, No es lo 
om Ismo- percibir la distancia que percibir los ob- 
de Jetos a distancia. 

Se invoca también en apoyo de esta teoría 
Ue bien conocido de que los niños estiran 
5 las manos para tocar los objetos muy lejanos 
como la luna, por ejemplo. Pero precisamente 
si estiran las manos hacia adelante, es porque 
perciben los objetos a distancia, aunque ésta sea 

indeterminada, 

El ojo sería capaz de percibir por sí solo los 
cuerpos con sus tres dimensiones. Así que, por 
lo menos, dos son los sentidos que nos dan la 
noción de un espacio tridimensional: la vista y 
el tacto, 

La tercera forma del nativismo sostiene que 
todas nuestras sensaciones, en mayor o menor 


Es LA 


grado, son primitivamente extensas. James dice: 
“La voluminosidad es una cualidad común a 


todas nuestras sensaciones de la misma manera 
que su intensidad”. Y agrega: “La extensión 
concreta y cualitativa que presentan más o 


menos acusada todas nuestras sensaciones cons- 
tituyen la sensación primitiva de espacio. De 
esta sensación, un trabajo incesante de elimina- 
ción y de selección desprenderá, a la larga, todos 


nuestros conocimientos y representaciones ulte- 
riores del espacio”. (W. James, Précis de Psy- 


chologte, págima 446/47). 

Se admite generalmente hoy la existencia del 
sentido estático, que tiene por órgano la parte 
del oído interno que comprende el vestíbulo y 
los canales semicirculares. Las principales sen- 
saciones que daría este sentido son: 1. sensacio- 
nes de rotación, o, de un modo más general, de 
movimiento curvilíneo; 2.? sensaciones de movi- 
miento rectilíneo; 3. sensaciones de verticalidad 
o de inclinación con respecto a la vertical. La 
teoría del sentido estático ofrece varias incerti- 
dumbres. Pero los hechos que la apoyan vendrían 
a dar mayor fuerza a la teoría nativista según 
la cual todas nuestras sensaciones nos informan 
en mayor o menor grado sobre el espacio. 

M. Bourdon, en un artículo de la Revue Ph:c- 
losophique, año 1913. t. L, página 441, estudia 
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| in luencia en nuestra percepción del espacio 
Todo este estudio nos lleva a afirmar la 
existencia de la percepción de espacio en el 


individuo sin vista. Si todas las sensaciones son 


-—primitivamente espaciales en mayor o menor 


grado, el ciego no puede carecer de la represen- 
tación del espacio, puesto que, restadas las 


- sensaciones visuales, quedan a su disposición 


todas las demás sensaciones. - 
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Debemos ahora examinar si el espacio del 


ciego es idéntico al espacio del que ve o si ambos 


espacios son radicalmente heterogéneos. 

-M. Bourdon dice: “Las sensaciones táctiles 
de forma difieren esencialmente de las sensacio- 
nes visuales que les corresponden, y el ciego de 
nacimiento que pasa de las primeras a las segun- 
das se encuentra al principio tan desorientado 
como podría encontrarse un sordo que hubiera 
aprendido a distinguir por la vista un violín de 
una flauta y a quien se le pidiera, después que 
hubiera recobrado el oído, que tratara de reco- 
nocer, con los ojos cerrados, cada uno de estos 
instrumentos por el sonido que emitieran””. 


Eo A que “conoce pac bien ( 
: 7 2 es evidente « que las. sensaciones visuales 0) 
$ mo - paces, en un. principio, de darnos e per 
Ea de un objeto. Pero ello. no ru 


el sondaio diarias bo que, en EE 1 
A el tacto eroros al ciego. la | 


percepción táctil de un pi es. 0 

diferente de la percepción visual del mismo 15 
sería privar al ciego recién operado del uso de ON 
sus sensaciones musculares, articulares y kines- 2, 
tésicas y obligarlo a que se las arreglara única— 
mente. con las sensaciones visuales para conocer 
los objetos. Si una vez educado su ojo, de un 
modo: absolutamente independiente del tacto, 
la percepción visual de un objeto fuera diferente 
de la percepción táctil de modo que, identificado 
un objeto con la vista, no pudiera reconocerlo 
con el tacto teniendo los ojos cerrados, podría- Ñ de 
mos afirmar que “las sensaciones táctiles de for- 
ma difieren esencialmente de las sensaciones 
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PA que les corresponden”. ¿Quién Maha 


e cho semejante experimento? Los que aseguran 
que la vista es capaz, por sí sola, de suministrar 
la percepción de la tercera dimensión no dicen 


que sea la retina la que la suministre: dicen que 
es el ojo. Ahora bien, el ojo proporciona, además 
de las sensaciones luminosas que da la retina, 
las sensaciones derivadas de los movimientos 
del globo ocular y de la acomodación. El ojo 
debe ser educado para que pueda suministrar 
la percepción precisa de los objetos con sus tres 
dimensiones. ¿Por qué querer exigir, entonces, 
al ojo de un ciego recién operado que suminis- 
tre desde luego la percepción de un objeto? Lo 
único que puede suministrar es una serie de sen- 
saciones cuya interpretación adecuada no puede 
venir sino más tarde. El argumento de la inca- 
pacidad del ciego recién operado para reconocer 
los objetos no nos parece probar que las percep- 
ciones visuales sean esencialmente diferentes de 
las táctiles, menos aún que el espacio táctil di- 
fiera radicalmente del espacio visual. 

El error nos parece provenir de que los psicó- 
logos se olvidan que, en un caso, hay realmen- 
te percepción y, en el otro, sólo hay sensación. 
¿Cómo quieren que coincidan ambas? La sensa- 
ción de un punto luminoso tampoco se puede 
identificar con la percepción de un foco de luz 
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hubiera visto un foco de las eléctrica sino o úni- | e 
- camente puntos luminosos. ¿Reconocería el foco 


al verlo por primera vez? Es absurdo suponerlo. > + Z z | 


No obstante, las sensaciones que le vienen en 
uno y otro caso son de la misma naturaleza. - 

En cambio hay hechos de experiencia diaria 
que constituyen fuertes presunciones de que el 


espacio del ciego es de la misma naturaleza del 
espacio visual. El ciego distingue la cara supe- : 


rior y la ¿inferior de un cubo, la derecha y la 
izquierda, la anterior y la posterior. No es cues- 
tión de que repita arriba, abajo, adentro, afuera. 
Todos sus actos demuestran que conoce perfec- 
tamente bien lo que tales palabras significan. 
Su espacio es tridimensional como el nuestro. 
Nos ha tocado enseñar geometría durante mu- 
chos años a los ciegos. Aparte algunos casos de 
torpeza para tactar, todos los ciegos siguen regu- 
larmente la enseñanza. Algunos tienen aptitudes 
sobresalientes para la geometría. ¿Cómo expli- 
carse una heterogeneidad entre el espacio táctil 
y el yisual si los ciegos entienden perfectamente 
la geometría de Euclides? 

La superficie de la piel nos da inmediatamente 
largo y ancho. Es menester realizar movimientos 
más o menos numerosos para percibir bien la 
tercera dimensión. ¿No ocurre lo mismo con la 


id La fetiña nos da la percepción de' una 
dE etico y se requieren los diferentes movi- 
mientos del ojo para percibir la tercera dimen- 


sión. En ambos casos, la operación es la misma. 


La misma en el fondo, bien entendido, ya que 
el ojo está provisto de un dispositivo especial 
para la realización de esos movimientos. Una 
vez puesto en marcha, funciona automática- 
mente. Los movimientos del tacto son inmensa- 
mente más lentos, más conscientes y más difí- 
ciles. “Según casi todos los fisiólogos, se requiere 
un trabajo intelectual para «dar remate a las 
sensaciones espaciales de la vista y nadie negará 
que sea también necesario uno para sacar la 
extensión sintética de los datos sucesivos del 
tacto. (Villey, Op. cif., página 170). 

Alguien ha sostenido que en el hombre habría 
dos espacios virtuales: uno visual y el otro 
táctil. En el vidente, se realiza el espacio visual. 
En el ciego, se realiza el espacio táctil. Estos 
espacios serían incompatibles y no podrían 
subsistir en la misma persona. De modo que toda 
comparación entre ellos es imposible. Nunca se 
podrá saber si se parecen o no. En efecto, el 
vidente mo podrá apreciar y juzgar el espacio 
táctil ni el ciego podrá hacer otro tanto con 
respecto al espacio visual. Un adulto que queda 
ciego no podrá tampoco dirimir la cuestión, 
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porque el espacio visual es inmensamente supe- 
rior al espacio táctil de modo que, una: vez 
adquirido, el otro pierde para siempre la: posi- 
bilidad de desarrollarse. Se nos ocurre pensar: , 


El mentir de las estrellas 
es muy seguro mentir, 
puesto que nadie ha de ir 
a preguntárselo a ellas. 


¿Qué vidente tiene representaciones espaciales 
táctiles? se pregunta. Ninguno evidentemente. 
Pero ello puede provenir de que los dos espacios 
sean idénticos y de que, por lo mismo, la exten- | 
sión táctil no se distinga de la visual, 

“Los ciegos se llenan de extrañeza cuando | 
se les habla de las teorías filosóficas que les | 
niegan la noción de extensión o que les conceden 
una extensión completamente diferente de la 
de los que ven. Se preguntan cuál es la razón 
de que ningún mal entendido resulta nunca 
en sus relaciones con los videntes... Estoy, 
pues, persuadido que la vista y el tacto hablan 
la misma lengua a la conciencia y que ésta 
comprende al uno y a la otra. El vidente y el 
ciego se comprenden realmente y no en apa- 
riencia cuando se comunican sus ideas mediante 
las palabras de espacio, de dimensiones, de dis- 
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slalacia: y e a Se sirven, para proyectar sus 


o imágenes, de la misma extensión, con la sola 


diferencia de que la extensión del vidente es 


- siempre coloreada mientras que el espacio del 
-Cclego tiende siempre a cargarse con impresiones 


táctiles más o menos vivas. 

Por lo menos en la práctica, todo ocurre como 
silas cosas fueran así. Después de todo, poco im- 
porta que aceptemos uno u otro punto de vista. 
Prácticamente, lo único que importa es que el 


ciego dispone, lo mismo que el vidente de una 


representación sintética de la “extensión, bas- 
tante flexible para permitirle representarse con 
toda facilidad las formas de los objetos. Ahora 
bien, sobre este punto, la experiencia no deja la 
menor duda. 

Todo ocurre como si, cuando el espíritu ha 
acabado la educación de los sentidos y recibe 
de ellos las sensaciones completas, una misma 
extensión le fuera dada a la vez por la vista y 
por el tacto... Diríase que el espíritu, preocu- 
pado de la acción, curioso ante todo de repre- 
sentaciones sintéticas de las formas (que son las 
representaciones más necesarias para la acción) 
transforma y refunde las sensaciones del tacto 
para quitarles el carácter analítico y desprender 
el elemento espacial que le interesa, mientras 
que conserva en su integridad y utiliza en su 
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REPRESENTACIONES ESPACIALES. 


“La experiencia diaria nos enseña que, en 
- ausencia de todo agente físico exterior, pueden 
“surgir en nosotros estados de conciencia que 
imitan sensaciones producidas por la acción 
de los objetos. Estos estados de conciencia 
reviyiscentes son las imágenes. Se les puede llamar 
también estados secundarios por oposición a las 
sensaciones, que son estados primarios o tam- 
bién, con Spencer, representaciones, por oposi- 
ción a las presentaciones. (Malapert, Lecons de 
philosophie, t. 1, página 190). 

El papel de las imágenes en la vida mental 
ha sido muy acentuado especialmente por Taine 
y sus discípulos. Una reacción se ha producido 
después especialmente bajo la acción de la escue- 
la de Wursbourg y de Binet. Algunos fisiólogos 
han llegado a declarar que las imágenes no exis- 
ten. Es indudable que los hombres no saben 
corregir un error sino por otro error. Que las 
imágenes no desempeñen en nuestro pensamien- 
to el papel singularmente importante que algu- 
nos psicólogos les han atribuído no quiere decir 
evidentemente que no existan. La más ligera 
introspección nos conduce a constatar su exis- 
tencia y son particularmente innegables las 
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imágenes visuales. Se dice que Gustavo Doré, 
el célebre dibujante francés ilustrador de la 
Divina Comedia y del Quijote, era capaz de 
dibujar una persona con sólo haberla visto una 
vez. ¿Cómo habría podido hacerlo sin tener ante 
su espíritu, o mejor, en su espíritu, la imagen 
de la persona? En algunos individuos dominan 
los elementos espaciales de la representación 
visual. En otros, dominan los elementos colorea- 
dos. Es indudable que son las representaciones 
visuales las que principalmente nos guían en 
la acción, sin que con esto queramos decir que 
no intervengan otras. No puede haber duda 
respecto del papel que en la acción desempeñan 
las imágenes táctiles, musculares y kinestésicas. 
Pero son las visuales las que desempeñan el 
principal papel. Debido aún a su mayor impor- 
tancia, las imágenes visuales son evocadas por 
las imágenes pobres en elementos representati- 
vos con mayor frecuencia de lo que aquéllas son 
capaces de evocar a éstas. Este predominio de 
las representaciones visuales en la acción es lo. 
que nos conduce a pensar en la incapacidad 
fundamental del ciego para la vida activa. Pero, 
desde que los ciegos son capaces de hacer canas- 
tos, de enjuncar, de arreglar y afinar pianos, de 
moverse y caminar a través de una ciudad, 
de ejecutar los movimientos gimnásticos, no 


3 en menos, establecía” una  otroncidad 
uta. entre la 1 HOR EIOenióN del ciego y la iS 


en Ya. los ojos ecards: y y les: como aávan- 
anc do hacia el mundo para ver más y mejor. 
7 ys AT 
a haber dominado tiránicamente en él las po 


cr ldidmmo AER cuando carece de los 
átomos más numerosos y más importantes. 

-“Taine y sus discípulos tenían razón al insistir 
en el parentesco de la imagen y de la sensación. 
Pero tenían un concepto falso respecto de la 
sensación misma. En vez de considerar a ésta 
como un estado psíquico complejo, rico en ten- 
dencias, en sentimiento y en reminiscencias, 
que surge en un momento dado en el umbral 
de la conciencia, gue se intensifica en seguida 
y se despliega antes de: apagarse o mejor dicho 
de continuarse en los estados siguientes, han 
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fijado su atención en lo que en este estado hay e 


de relativamente estable y reproducible” (G. E A 
Dumas, Tra:té de Psychologie, €. L, página 514). 
No hay, pues, razón para considerar una ima- 


gen como un calco rigoroso de la sensación. 
Un estado de conciencia es siempre cualitativa- 
mente diferente de otro estado de conciencia. 

La imagen táctil del ciego se despoja fácil- 
mente de las modalidades propias de la sensa- 
ción correspondiente. Esta sensación es eminen- 
temente analítica. Un ciego que quiere conocer 
un objeto tiene que explorarlo parte por parte 
con sus dedos. Si la sensación ejerciera una 
acción despótica sobre la imagen, munca podría 
el ciego tener una imagen global de una mesa, 
por ejemplo. Pero ocurre que, una vez realizado 
este trabajo de exploración analítica del objeto, 
la imagen surge en forma sintética y global. 
Y no sólo desaparece en la imagen el carácter 
analítico de la sensación sino que, además, desa- 
parecen con frecuencia ciertas sensaciones de 
menor importancia práctica como la de resis- 
tencia, la .de temperatura, la de rugosidad y 
la de los movimientos necesarios para explorar 
el objeto, no dejando más que el elemento 
espacial de forma. No quiere esto decir que de- 
saparezcan total y absolutamente: pueden ser 
evocadas por el ciego cuando lo desea o necesita, 


Ms Y. se comprende que así sea. El papel de la 


lencia es mejorar la adaptación. Ahora 


bien, su actividad asimiladora, organizadora, 


sintetizadora y creadora tiene que ejercerse en 


el sentido de despojar a las sensaciones del ciego 


de su carácter de lentitud y de estorbo. Es de 


- imaginarse lo que sería la mentalidad de un cie- 


go si cada vez que quisiera representarse los 
objetos que lo rodean tuviera que reconstruir 
en el mismo orden en que se verificaron las sen- 
saciones obtenidas. Sería una mentalidad inser- 
vible por su lentitud. 

La capacidad de los ciegos para realizar el 
trabajo de transformación de las sensaciones 
que acabamos de indicar es grandemente varia- 
ble. Depende naturalmente de su fondo here- 
ditario; pero depende también de la educación 
recibida. Depende aún de los objetos mismos. 
Las imágenes de los más pequeños tienden a 
conservar su modalidad táctil en tanto que los 
objetos como las mesas, sillas, estantes y otros 
de uso corriente pero que no caben en las manos 
tienden a producir imágenes sintéticas y despo- 
Jadas de cualidades inespaciales. 

La dificultad innegable del ciego para la adqui- 
sición de las imágenes y la fuerza que éstas to- 


man en los individuos de imaginación visual 
harán pensar a muchos en la insuficiencia de la 
mentalidad del ciego. No obstante, conviene 
tener presente que, según Binet y muchos psi- 
cólogos, especialmente Marbe, Ach y Watt, 


las imágenes no desempeñan el papel importan- 
tísimo que se les atribuía. Hay estados de con- 
ciencia sentidos o conocidos sin representación. 
Ach habla de un saber sin imagen. El autor de 
estas líneas no piensa casi nunca por imágenes. 
En todo caso sus imágenes son extremadamente 
pobres. “Afirmo—dice Biihler—que, en princi- 
pio, todo objeto puede ser plena y exactamente 
pensado sin el auxilio de imágenes”. (Cita del 
Tratado, t. 1, página 509). 

Sea de ello lo que fuere, las imágenes son 
necesarias, indispensables aún para la actividad 
práctica y para la dirección. En consecuencia el 
ciego necesita adquirir esas imágenes. Y su ad- 
quisición es un trabajo difícil y lento. Dispone 
para ello de un instrumento precioso: sus manos. 
Los dedos especialmente desempeñan un papel 
considerable. La adquisición de una habilidad 
para tactar es asunto de educación. Sería menes- 
ter alargar demasiado estas pocas indicaciones 
sobre la psicología del ciego para analizar cómo 
funciona el instrumento de las manos, de los 
dedos, del brazo o del cuerpo entero en la adqui- 


y a ais: E ida sin bas la O pri- 
roial de este trabajo, hay que insistir en la | 
mn "necesidad de la educación sensorial del ciego. oe 
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os ciegos y ciegos. Los videntes tienen una | 
- tendencia invencible a considerar a los ciegos 3 
como conceptos matemáticos a todos los cuales, bo 


po se les pueden atribuir las mismas propiedades. 
Dos Profundo error. Hay ciegos cuyas representa- 
E ciones espaciales son numerosas, flexibles y 
poe . útiles y los hay que tienen representaciones 
escasas, inexactas y poco servibles. Hemos 
3 dicho antes que el ciego no dispone como el 
vidente de un dispositivo especial que le permita 
adquirir como automáticamente las imágenes. 
Debe, al contrario, esforzarse, trabajar, gastar 

una gran energía nerviosa en la conquista de su 
-—mueblaje espiritual. La falta de guía y de estí- 
mulo de las personas que lo rodean puede llegar 

a ser para el ciego un motivo de incapacidad, 

de torpeza y de pobreza mental. En este sentido, 

los ciegos “palomillas”” de nuestro país tienen 


una inmensa superioridad sobre los ciegos cria- 
dos en el encierro y en la inacción. Esos corren, 
suben a los tranvías, se bajan, sortean toda clase 
de obstáculos y son perfectamente capaces de 
manejarse por sí solos. Los otros se muestran 


perezosos, incapaces de guiarse, tímidos, inhá- 
3 


A 
biles, incapaces también para hacer uso de los 
instrumentos para el conocimiento del mundo 


exterior. ¿Se les pone un objeto en las manos? 
No sienten la curiosidad de conocerlo ni saben 


cómo proceder. Hay inmovilidad en sus manos, 
hay falta de flexibilidad: su aparato sensorial 


funciona con extremada deficiencia. 


por E Palo, por los edo; por los dormi- 
-— torios con una seguridad sorprendente. Al llegar 
A E - frente a un poste, se detiene y se desvía, sor- 
E teéndo el obstáculo. “Vé a la llave del agua”, 
se le ordena. Y el cieguecito corre sin vacilar y 
a en línea casi recta hasta llegar a la llave. Es éste 
un caso típico, sorprendente; pero todos los cie- 
E - gos de nacimiento poseen en mayor o menor 
- grado el sentido de los obstáculos y la capacidad 
de orientarse. También los poseen los que han 
ES perdido la vista en los primeros años. Á medida 
a - que éstos pasan, la capacidad de los adultos que 
- quedan ciegos va disminuyendo grandemente. 
Los que pierden la vista a una edad avanzada 
no pueden aprovechar los recursos de que echan 
mano los ciegos de nacimiento. 

¿En qué consiste este sentido de los obstácu- 


los? Parece que no se trata de sensaciones de 


E 


un género especial sino de sensaciones de presión, 
sensaciones de temperatura y sensaciones audi- 
tivas. Localizan los ciegos estas sensaciones 
en las sienes y en la frente, y parece que sólo 


las experimentan cuando a obstáculo alcanza : e 
la altura de su cabeza. Y no parecen ser propias É 3] 
de los ciegos. Se ha constatado su existencia en he: 
los videntes. Naturalmente como el vidente no Es AS 
las necesita, su atención no se fija en ellas y 
pasan así desapercibidas en la generalidad de los 
casos y de las circunstancias. 


Hemos interrogado a algunos ciegos acerca 


de cómo se dan cuenta de la existencia de los 


obstáculos. Nos han contestado que por la E 


disminución de la presión del aire. Sin embargo, 


ocurre que, con frecuencia, chocan contra un 
poste aún los que generalmente son más capaces 


de guiarse. Ocurre eso especialmente cuando 
hay ruido. Y por eso cada vez que en medio 


de los gritos, golpes y barullo de los sordomudos, 
un ciego choca contra un poste, protesta enérgi- 


camente en contra de esos alumnos. ¿Será que 


el aire se agita por las ondas sonoras y perturba 
así la distinción de ligeras variaciones en la 
presión? Parece que, en realidad, lo que los cie- 
gos se imaginan percibir por la piel es realmente 
percibido por el oído, o sea, que son las sensa- 
ciones auditivas las qu lo informan acerca de la 
existencia de los obstáculos. En efecto, si se 
tapan herméticamente las orejas, la percepción 
del obstáculo cesa. Y si queda alguna pequeña 
percepción, ésta desaparece al taparle al ciego 
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e aL los ido: ciegos no deñen la 
4d 
- percepción del obstáculo. Muchos ciegos decla- 
ran que, cuando su oído está atacado de una 


E S enfermedad pasajera y cuando está siendo víc- 
de tima de la sordera, el sentido de los obstáculos 


- disminuye y se atrofia. Un silencio demasiado 
cdo es desfavorable a la percepción de los 


- obstáculos y un ruido monótono y discreto es 
especialmente desfavorable. En este último 


caso, las ondas sonoras son desviadas, detenidas 


o reflejadas por los obstáculos y, de esa manera, 
avisan al ciego la existencia de éstos. En el 
primero, es decir, cuando no hay ondas sonoras, 


(o más exactamente cuando las hay extremada- 
mente pequeñas, ya que la carencia absoluta 


quizá no existe), los obstáculos no pueden ni 
- detenerlas ni desviarlas ni reflejarlas y, por 


consiguiente, el ciego no puede advertirlos. 

Sea de ello lo que fuere, el caso es que todos 
los ciegos opinan que las sensaciones que los 
advierten de la presencia de obstáculos se loca- 
lizan en la cara: en unos casos, en las sienes; 


en otros, en la frente. Parece que se trata de una 


ilusión. La localización de las sensaciones se 
presta a muchos errores. No olvidemos que los 
ruidos producen a veces sensaciones de lo más 
raras, Así, por ejemplo, el ruido de una lima con 
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la pierna que no tiene. Alguien. ha observado 


- dos oídos sino que se forma un “campo auditivo 


“ciego uno de los medios de que se vale para 


0 


que se ¡afila una sierra: produce dentera. La w 
de un ventrilocuo des pa a una seño ra 


una pierna siente el dolor en la extremidad ES e 


que si se lleva un ruido a los dos oídos mediante Bos: 
tubos acústicos, el sonido no se localiza: en los e 


subjetivo” situado en medio de la cabeza. Cuan- 
do el sonido es agudo, el campo ese se cambia. 
a la frente; cuando es grave, hacia la región 
occipital. i CS 

En resumen, el sentido de los obstáculasd se 
debe a sensaciones auditivas principalmente 
y a sensaciones de presión tal vez. Se localiza 
en la cara: frente o sienes. | 18 

El sentido de los obstáculos mil al EA 


orientarse. Sabe cuándo va cerca de una muralla, 
dónde termina ésta y hay un hueco (una puerta 
abierta, por ejemplo), dónde hay una ventana, 
cuántos árboles ha pasado al ir caminando a 


lo largo de un camino y, por consiguiente, a 
dónde debe. volver a derecha o izquierda para 3 
entrar en un callejón, etc. Pero, además, las 
sensaciones auditivas, las sensaciones táctiles 
y las sensaciones olfativas le suministran exce- 


EE ao. Los rhidesl > de alguna : 


A arte le son también sumamente útiles: el tic-tac 
e reloj, el crepitar del fuego en una enn: 


-o en un brasero, los ruidos que vienen de la calle 


y que llegan con más fuerza por una ventana 
abierta. Los ruidos de un tranvía que pasa le 
avisan si la calle está ya cerca o lejos. Una caída 


- de agua en el campo, un surtidor en la ciudad, 
los pitazos de un tren, el murmullo del agua en 
un riachuelo: todo esto constituye para el ciego 


un inapreciable medio de guiarse. El perfume 


de las flores en una pieza puede informarle sobre 
a dirección en que éstas se hallan. De la cocina 
“vienen olores especiales que el ciego puede uti- 
lizar para llegar hasta ella. Pero son especial- 
mente las sensaciones táctiles las que más cons 
tantemente lo acompañan. Estas sensaciones le 
avisan cuál es la dirección del viento y del sol. 
Estas mismas sensaciones, recogidas por el pié- 
o por la mano o por intermedio del bastón, le 
dicen si el suelo está húmedo o seco, si está pa- 
rejo o si tiene declive y y asperezas, si la acera va 
a terminar, etc. La memoria muscular es otro 
de los medios de que se vale el ciego para orien- 


E Arles es pa precios 5 
gos sordomudos. Ella fija los. movimientos pa E 
S hábito. de -encadenarlos y. hace. | 
4 Eras por decirlo así mecánica. OÍ 7 E 
Estas ligeras indicaciones O: para ] 1 
surgir en el espíritu. del lector la idea. de 
en la orientación de los ciegos, nada. hay de: ] 


SO terioso. Ella se o explica naturalmente pOr: ea us 


CARACTERISTICAS ESPECIALES DE. 
¿S LOS CIEGOS. | 
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ES . “algunos libros acerca de los ciegos, hemos 


didas particularidades intelectuales y morales de 

Dctos individuos. Nosotros podemos decir que, en 

3 E neral: los ciegos no presentan características 
E - que valga la pena subrayar desde el punto de 
3 vista de su mentalidad. Por lo menos, no las 
presentan aquéllos que alcanzan un mayor grado 
de desenvolvimiento intelectual y de cultura. 
- Desde el punto de vista moral, le la pena men- 
| - Cionar el optimismo de los ciegos. La casi tota- 
lidad de la gente experimenta una gran conmi- 


e 


- seración por los ciegos. Los creen unos individuos 
enormemente desgraciados. Los que hemos esta- 
do tanto tiempo en contacto con ellos sabemos, 

sin embargo, cuán lejos están ellos de sentirse 

tan desdichados como los creen los videntes. 

Sólo en muy raros casos hemos oído a ciegos la- 
-mentarse de su suerte. Y, en esos, ha sido no 
tanto por la ceguera misma sino más bien por 

la pobreza en que se encuentran. ¿Cuántos son 

los individuos con vista que se quejan del mismo 

mal? Juegan, bromean, hacen chistes acerca de 

Es su propio estado. Los inspectores y profesores 
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de la Escuela sabemos cómo charlan, cómo se 


toman el pelo, cómo se entregan los ciegos a 
toda suerte de diabluras. Nada hay, por otra 
parte, que más moleste a los ciegos que las pala- 
bras de compasión pronunciadas por los visi- 
tantes. Muchos de ellos se ríen de la ignorancia 
de los que las pronuncian. e de 
Hay en el público una marcada tendencia a 
pensar que los ciegos son individuos no sólo 
eminentemente desgraciados, sino también de 


una bondad exquisita. Profundo error. Respecto 


de los ciegos, se puede decir también: “De todo 
hay en la viña del Señor”. No son mejores n1 
peores que los videntes. Eso si que, bajo el influjo 
del medio y de las necesidades, se desarrolla en 

los ciegos un género especial de hipocresía y de 

maldad. Consiste en el esfuerzo por ellos realiza- 

do para aparecer ante el público tal como éste 

se los imagina, esto es, enormemente desdicha. 

do. Saben que el público los cree incapaces y dig- 
nos de lástima. Entonces no trabajan y se presen- 
tan en calles y paseos sucios, harapientos, repug- 
nantes. Mientras más haraposos anden más con- 
dolencia despertarán y más limosna obtendrán. Si 
hay un ramo en el cual se insista en la Escuela de 
Ciegos es la higiene. Aprenden mucho de esta ma- 
teria. Y no sólo de memoria: seles crean hábitos de 
limpieza y de orden. Estos hábitos son destruidos 


Si e 
vid da por las rca ya a 
1 malicia, que hace recordar al ciego medio- 
eval Ñ al de El Lazarillo y al de la Corte de los 
Mi lagros, se genera, como queda dicho, por el 
medio mismo. No es posible pretender que de 
ada hombre brote un héroe. Y se necesitaría 
que cada ciego fuera un héroe para que sacudiera 
a Eo losa de prejuicios y de aplastantes tradiciones 
$ que pesan sobre nuestra sociedad, Sírvales esto 

de excusa. La sociedad es la que, en vez de erigir 
el puñal de la vindicta, debería golpearse muchas 
veces el pecho entonando el mea culpa. 
Otra característica muy marcada de los CIEgos 
SE de esta tierra es la falta:de energía, de iniciativa, 


SE 


3 de voluntad de surgir. No es ésta O 


$ _guera, ¿No se reconoce ahí al hijo del pueblo? 
Nuestro pueblo es apático, fatalista, sin volun- 


Queremos decir que nuestro pueblo no tiene aspi- 
raciones fuertes y sostenidas hacia una vida 
mejor. Hay que hacerle el bien por la fuerza, 
como decía O'Higgins. Ahora bien, la mayoría 
? de nuestros ciegos pertenece al pueblo. ¿Qué de 
| raro que sean dejados, de fláccido querer, de exi- 


A guas ambiciones, siempre dispue stos a aceptar 
pS la decisión del destino y a no luchar con denuedo 
y perseverancia por vencerlo? 


una característica que deba atribuirse a la ce-- 


tad mi tesón para la lucha. Entiéndase bien.. 


A 


buir la A de OS Ciegos para la a ds 
de sociedad. Nos referimos a su poca inclina- 2 
ción y, sobre todo, a su escasa capacidad ; para E 
formar y frecuentar las sociedades. No conoce=" 
mos sino una sociedad de ciegos. Y sin quererle 
hacer la menor ofensa, estimamos que su labor 
es poco eficiente. Ahora bien, la colaboración es 
la voz de orden en nuestros días. Querámoslo o 
no, todos somos socialistas en mayor o menor 
grado. Y la colaboración intensa de los ciegos 
será un medio precioso de PrOBLEON y mejora- 


miento. 

Hemos dicho antes que los ciegos más Talta- 
mente cultivados no presentan características 
intelectuales acentuadas. Los otros se presentan 
átonos, poco inquietos de saber y de experien- 
cia, con una pereza que tiene algo de orgánico. 
Estas características adquieren más o menos 
relieve según los casos. Proceden de la mala edu- 
cación doméstica y refleja. Los ciegos son consi- 
derados. como incapaces e inútiles. ¿Para qué 
empeñarse por que aprendan y trabajen? Se 
les deja abandonados a una experiencia limita- 
dísima y a un mínimo de esfuerzo. Carecen de 
las representaciones más comunes. No saben 
lo que es un caballo o una oveja. O si saben, su 
saber se limita a indicaciones oscuras e impre- 
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ce -niños ciegos pena a remediar estos defectos. Se 


| eL acerca de la A de tal o cual hecho. 
Hemos lamentado con toda el alma la carencia 
| de diccionarios en Braille y de libros y textos de 
| E á A con que saciar esas agradabilísimas 
y “curiosidades. Ojalá que personas de buen cora- 0 
Ñ ES zón, en vez de dar a los ciegos dineros que éstos 
no aprovechan o aprovechan mal, se esforzaran 


- por dotarlos de elementos con que satisfacer | 
su ansia de saber. 


CS 


E 


E 3 , 2 
- cla. También la tiene el ciego. Sin embargo, la 
- ceguera puede llegar a ser un serio obstáculo pa- 
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SEGUNDA PARTE 


Pedagogía de los ciegos 
EDUCACIÓN DE LOS SENTIDOS 


Sin sensaciones no hay vida mental. El conoci- 


- miento del mundo exterior y de nosotros mismos 


“es el resultado del ejercicio de nuestros sentidos. 
- El niño normal tiene una verdadera comezón por 
aprender, esto es, por actuar y adquirir experien- 


ra la ejercitación de los sentidos y, por lo tanto, 


para el desarrollo psicofisiológico del niño. Con 


demasiada frecuencia, los padres extreman sus 


cuidados y se substituyen al niño en la conse- 
cución de lo que éste desea o necesita. ¡Cuántos 
golpes se da el niño que ve, cuántas veces cae, 
cuántas se corta! Pero son sus caídas, son los 
golpes recibidos, las cortaduras, las quemaduras, 
las torceduras, etc., las que lo educan, en el sen- 


tido más amplio del término. La educación es el 


con la mala adaptación. Pero si los a su E 
fren por las caídas del niño que ve y las temen | 
tanto ¿cómo no tendrán temor a lo que puec dl: e 
ocurrirle al niño ciego? El mayor mal que puedan o 
hacerle, sin embargo, está en esta privación de. ! 
las oportunidades de que adquiera experiencia ES 
sensorial. o > E pes: 
La Asociación Valentín Haiiy ha dde ON Y e 
serie de indicaciones preciosas a las familias de > 
los niños ciegos. . 2 A 
Helas aquí: 
“No hay un solo niño rico o pobre a quien no. 
puedan ser aplicados los consejos que aquí se A 
darán. En efecto, todos los niños ciegos que tie- 
nen la felicidad de tener padres abnegados e in- 
teligentes se educan según estos principios. 
“Padres, haced, pues, lo que tantos otros ha- 
cen y vuestro hijo os deberá la felicidad. La 
experiencia prueba que podrá algún día llegar a 
ganar honradamente la vida. Si no lo hacéis, se- 
réis imperdonables. Vuestro hijo será un estorbo 
y una pesada carga para todo el mundo. Será 
desgraciado por sentirse inútil y llegará el día en 
que, al saber que muchos otros se ganan la vida 
mediante el trabajo, se ocupan con utilidad y 
provecho, ese niño sentirá cruelmente lo que fal- 
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SE ESE scñad a andar solo al niño PIERA a La 


Ml NO lo obliguéis a permanecer siempre en 
= a mM ar Al contrario, aprovechad todas las 
- Ocasiones de hacerlo andar, subir y bajar esca- 
0% leras, encontrar el camino en la pleza, en la casa 
y fuera de ella. | 
-—3.“—Cuanto antes posible, enseñad al niño cie- 
- go a vestirse y a desvestirse solo, a atar y a des- 


o 


atar los cordones, a lavarse las manos y la cara, 

-— asonarse, etc. En una palabra, enseñadle a pre- 

7 ocuparse de todos los cuidados de la limpieza y 
del arreglo de su persona. El ciego puede hacer E 
todo eso tan bien como el vidente. Basta ense- 

- fiarle cómo se hace. 


a 4.-—Enseñadle al ciego pequeño a comer solo, 
a utilizar debidamente la cuchara, el tenedor y 
después el cuchillo. Aquí precisa explicarle en 
detalle cómo se hace cada cosa, pues se compren- 
de que no puede imitar los gestos de los demás 
como lo hacen los que ven. 

5.-—Vigilad muy atentamente la actitud del 
niño ciego. Como éste no ve la posición de los 
demás, está mucho más expuesto que los viden- 
tes a adquirir malos hábitos, actitudes desgar- 
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bodas y aun ridículas que más tarde cuesta a 


cho arrancar y que pueden perjudicarlo mucho - - Se 


ante los videntes. En una palabra, exigid que 


el niño ciego tenga la misma actitud que un niño 
vidente bien educado. Cuidad, por ejemplo, que 
no se lleve los dedos a los ojos, que no balancee 


la cabeza, que no deje colgar las manos y las 


piernas, que no tenga movimientos extraños, 
que no haga muecas, que no se jorobe y doble 
con flojera, que siempre se vuelva hacia la per- 


sona a quien habla. 

6."—Es menester que el niño ciego juegue. 
Sin embargo, casi siempre se verá obligado a Ju- 
gar solo o con un solo compañero ya que no 
puede tomar parte sino en un pequeño número 
de juegos de videntes de su edad. Hay, pues, 
que enseñarle a Jugar y se deben escoger de pre- 
ferencia los juegos que requieren el uso del oído 
y del tacto. El juego a las escondidas y el de la 
gallina ciega son muy buenos si el ciego tiene dos 
personas con quienes jugar. 

7."—Como el niño ciego no puede hacer ejer- 
cicio al aire libre tan fácilmente como el que ve, 
cuidad de que salga mucho a paseo. Además, su 
enfermedad lo predispone a permanecer en su 
lugar o a moverse lentamente. Por lo tanto, to- 
dos los ejercicios al aire libre le convienen en 
Invierno como en verano. 
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92 prestar servicios en la casa, encargán- 


lim piar los muebles, lavar vidrios, desgranar po- 


E rotos, pelar papas, pelar zanahorias, ovillar hilo, | 


E E. nueces y almendras, quebrarlas para hacer 
aceite, descortezar el cañamo y aún sacar agua. 
E A una edad más avanzada, podrá secar la ro- 


- lavará los platos, batirá la mantequilla, ama- 
E 3 sará, dará vuelta al molejón, sacará leche, da- 
rá de comer a los animales. En el jardín, podrá 
coger la fruta, la hierba para los conejos, escar- 
dar, cavar, llevar la carretilla, llevar pequeños 
bultos, etc. ) 
-9,.“—Ocupad al niño ciego con trabajos ma- 
-nuales fáciles como el tejido a palillo, el crochet, 
el trenzado, la malla, el recorte de papel con ti- 
3 jeras de punta redonda, etc. Aun cuando los 
trabajos no puedan ser utilizados, son de mucha 
E utilidad para el niño cuya habilidad manual 
- desarrollan. 
10.—En una palabra, educad al niño ciego co- 
mo que está destinado a vivir entre videntes y co- 
mo que debe, por su actitud, por sus hábitos de 
- vida y por su trabajo, diferenciarse de ellos lo me- 
nos posible. 


o—F niño ciego debe aprender desde tem- 


dose - de trabajos que pueda hacer, tales como 


- pa, limpiará los ternos, barrerá, hará las camas, 


11.—Hablad con frecuencia al niño ciego,, 


pues no pudiendo leer en la cara de sus padres 
la ternura de que es objeto, necesita oír su voz 


Se SES 
más a menudo que otro niño. Cuando sepa ha- 
blar, interrogadle a menudo sobre lo que oye 


y sobre lo que lo rodea. Dadle ocasión a que os 
pregunte con frecuencia y contestad siempre 


con cariño y detalladamente a sus infantiles 
"preguntas. | 


12,--Si, en general, hay que fijarse en las 


palabras que se dicen delante de los niños, tal 

prudencia llega a ser de la mayor importancia 

con respecto a los niños ciegos. Como éstos no 
reciben más que un reducido número de impresio- 

nes en las cuales, a falta de otros elementos, se 

concentra su pensar, escuchan con mucha aten-- 
ción. El recuerdo no se borra tan pronto en ellos. 
como en los niños que ven, quienes reciben en el 

mismo instante impresiones diversas. 

Por consiguiente, en muchísimos casos, el niño 
ciego notará y recordará palabras que el niño vi- 
dente ni siquiera escucharía. 

Cuando habléis delante de un niño ciego, pen- 
sad siempre que ese niño escucha vuestras pala- 
bras con atención, con ansia, que nada se le es- 
capa, que procura entender todo y que la conver-. 
sación inconsiderada que habéis tenido en su pre- 
sencia se convertirá en el objeto de su pensamien- 


se e e 


oro religiosa a la misma edad que al niño 


as 


DS “vidente. A menudo, éste recibe dicha instrucción 
antes de saber leer, cuando se halla, por consi- 


e E 7 


Dt, guiente, en las mismas condiciones que el ciego. 


Í ao 


ciego que para el niño vidente estar siempre 
Mo: Bsppedo, sea en el juego, sea en el trabajo. 

-15.—No expreséis nunca delante del ciego el 
- dolor que sentís de verlo privado de la vista. 
Vuestros lamentos no servirán de nada o sólo 
| servirán para desalentar a vuestro hijo. Este casi 


le dais el ejemplo. Al contrario, alentadlo para 
que trabaje, para que se abstenga lo más posi- 
ble de la ayuda de los demás, y así, lo prepara- 
yéis para una vida valerosa, útil y, a veces, agra- 
dable. 


16.—Hay que ejercitar mucho la memoria del 


pe nunca pensará en lamentarse de su suerte si no 
3 
E 


niño ciego, pues debe serle más tarde de gran uti- 
lidad. El ciego gusta muchísimo de los relatos. 
Haced que le enseñen y contadle las hermosas na- 
rraciones históricas y morales que están en todas 
las memorias. Hacedle lectura a su alcance en 
toda ocasión. 

17.-—Como el niño ciego nose da cuenta de las 


ds DO 27 


515: BES. puede dar cl niño ciego la instrucción 


2 14,9—Es mucho más importante para el niño 


cosas materiales sino. por. el oído y por el t: 
para darle a conocer un objeto material cualqui: : 
ra, es necesario que lo palpe en todo sentido. S 
se trata de espacio o de extensión, que los m 
Ponedle, pues, en las manos, los objetos que que- 
ráis que conozca. Ejercitadlo en conocer por el tac- 
to las monedas, las telas, las plantas y las frutas. 


resarolas su 4:pido para ques reconozca los s soni- ; 


persona, el canto de tal:o cual pájaro. > he ES, : 

18.*—Tan pronto como el ciego haya: alcanzado ROS 
la edad a que los otros niños comienzan a fre- 3 
cuentar la escuela ordinaria, se deberá solicitar e 
con insistencia su admisión en esta escuela, pi- 
diendo al maestro que lo interrogue por lo menos ES 
tan seguido como a los niños videntes. O bien se 
le hará dar una instrucción particular en la casa 
hasta que pueda ser puesto en una escuela espe-. 
cial de ciegos. La edad de diez años es la más ge- 
neralmente adoptada. Sin embargo, algunas es- 
cuelas reciben niños hasta de cinco años. Los 
directores de escuelas de ciegos darán siempre 
las instrucciones necesarias acerca del género de 
educación y de ocupación que más convenga al 
ciego.” 

ra | 

El misterio de la actividad del ciego se expli- 

ca, dijimos antes, por el reemplazo de los sentidos. 


, ; Ñ PS ' AA 
a o A > , Y > Ltd A > Ó 
IA La DIA A AE al » 


+ so 
PA 


da 


encia, cel lo de Js dos que que- 
rden a obtener un reemplazo lo más am- 


| osible, Tal cultivo debe sistema tizarse y SOs- 


A > 
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erse. A ese fin responden especialmente los 
ines infantiles para ciegos. St 


Atrofia: del aparato motor, mala inervación 


A os músculos e incapacidad de las manos para 
“tactar, pobreza de las ideas acerca de los objetos: 
tales son los principales peligros que tienen para 
el niño sin vista el abandono en que lo dejan sus 
| padres y el exceso de bondad conque lo miman. 
PR aprende a ver. También se aprende a tac- 
2 : se La escuela debe, por tanto, dar al ciego esta 
ó - enseñanza sensorial. - 
En esta enseñanza sensorial es preciso: 

1] o—Aislar cuanto sea posible las sensacio- 
nes que la experiencia nos presenta en conjun- 


tos complejos. . 

-2.—Graduar cuidadosamente los ejercicios 
según el desarrollo del niño. Un ejercicio dema- 
siado fácil no Opera la concentración de la aten- 
ción. Uno demasiado difícil la desalienta. 

3."—Variarlos a menudo, graduándolos, pues 
la monotonía embota y dispersa la atención. 

Por estos medios y por la repetición de los ejer- 
cicios, un primer resultado que debe obtenerse es 
afirmar la percepción diferencial de los estímu- 


E 168 iS na que Sen ño! atienda a añ di 
- ferencias más y más pequeñas entre sensaciones S 
1 de igual naturaleza. Otro resultado que se. o 
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conseguir es que las sensaciones, siendo. mejor. E 
o 


percibidas, se hagan más adecuadas para servir E 
de base a asociaciones ricas y sólidas. Y esto es 0 
precisamente, cultivar los sentidos.” (Pierre ve 
Le Pédagogie dé dE Pág. 49 bs E i 
He aquí un programa para Linden dol de: 
mado de un curso de estudios para una escuela | 7 
de ciegos por Kathrin E. Maxfield, Research eS 
Psychologist de la 4merican PU Joa the a 
Blind. E 
1. —Desarrollo de los sentidos: gusto, oído, tac- 3 
to, olfato. 0 
IT.—Coordinación muscular: trabajo para mú- 
sica, abrochar, atar con cordones, construccio- 
nes con cubos. AS 
TT. A de relaciones: mat > 
Montessori, “dones” de Froebel particularmen- É 
te aquéllos para construcción, dibujo y fraccio- 
nes. 
IV.—Estudio de la naturaleza: trabajo fuera 
de la clase tanto como sea posible en museos; pá- 
Jaros, animales, huevos, rocas, etc. 
V.—Apreciación estética: materiales Montes- 
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8 caso ningún pedagogo haya dado tanta ¡m-. 12 
Ace E: 


+ po rtancia y sistematizado tanto la educación de 


os sentidos como María Montessori. Es verda- 
d _deramente singular que esta célebre educadora 
conceda tanta importancia al sentido del tacto. 


> e 


/0s primeros ejercicios de los párvulos en los mé- 


Es todos Montessori son de carácter táctil: ajustar 
| tres. series de cilindros de madera de diferentes 
] - dimensiones en los moldes correspondientes. Vie- 
* -ne después la construcción de torrecitas de cu- me: | 
bos y de escalas de prismas, la apreciación de su- x 
z perficies lisas y rugosas con papeles de lija para | 
- maderas finas y la lectura basada en la aprecia- 
| ción táctil de las formas recortadas de las letras, 

Con razón, entonces, recomienda el plan de que 

acabamos de hablar el empleo del material Mon- 

tessor1 para la educación sensorial del ciego. 
Desde el Renacimiento, se viene preconizando 

por los grandes pedagogos la educación de los sen- 
tidos. En efecto, Rabelais, Montaigne, Comenio, 
Rousseau, Pestalozzi insisten en la conveniencia 

de aprender mediante la observación de las co- 
sas mismas y no en los libros. Es lo que se ha lla- 
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ado mucho henthe: especialmente. en 0 stras 
- escuelas normales, la enseñanza . intuitiva. ye 2 E 
debería designarse enseñanza objetiva. loussea 
particularmente de A esta clase « de 


tra Escuela de Cieras no se q e ningun 
importancia a la educación de los sentidos. 2 

Para dar idea de lo que es una oveja, es nec 
sario recurrir a una descripción verbal, que sé 
guramente el ciego no entiende o entiende males A ] 
Lo más de que se puede disponer es un sugadtióo ES 
que represente una oveja y que mide unos diez 
centímetros de largo... No sólo, pues, no se Há 
dado una educación sensorial sistematizada a de a 
María Montessor1, smo que ni siquiera se ha he- 4 Sa 


cho nada PoR cumplir la vieja recomendación de — 


Ss 


AE 
Comenio: “No pS la sombra de las cosas, 


sino las cosas mismas.”” El sentido bárico, el sen= 
tido estereognóstico, el sentido térmico, el senti- 
do muscular han sido palabras huecas, y la edu- 
cación sensorial una bobada con pretensiones de 
novedad. Mientras las escuelas del mundo civi-. 
lizado extienden y enriquecen sus museos, au- 
mentan y perfeccionan su material sensorial, 
nuestra Escuela permanece encerrada en dos sa- — 
las obscuras, aperada de un libro de lectura, de 


una historia de Chile y de una zoología. 


— 
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Mon, con frescas A de A ro- 


E bustez o francamente débiles. Su enfermedad se 


ebe. muchas veces a taras fisiológicas. Con lo 
cual queda. dicho cuánto han menester de la 
gimnasia. Es como el riego para lás plantas. 
Los peligros que acechan al ciego lo hacen na- 
einen tímido para los movimientos. Su 


: E andar es lento; permanece casi siempre sentado. 
g z En los recreos se mueve poco; apenas se pasea con- 
e sendo Las consecuencias son manifiestas: 
actitudes de flexión, dorso redondeado, poco de- 


sarrollo torácico. | 

La pobreza anatomo-fisiológica de los ciegos 
que llegan a la Escuela de Santiago es frecuente- 
mente lamentable. Y tanto o más lamentable es 
la falta de educación del cuerpo. Doblar una 


pierna, estirar un brazo, inclinar el tronco son ' 


problemas difíciles de resolver. ¿Para qué ha- 
blar del salto y de la carrera? Ciegos hemos vis- 
to, y numerosos, a quienes pedirles tales ejerc1- 


cios era algo así como reclamar de ellos 3 cami: a 
nar a través de las llamas o lanzarse a un abismo. : E 

Poco a poco, una gimnasia metódica los alien- E a 
ta, les da más energía, les endereza las jorobas A 
dorsales, los hace transpirar, los obliga a sentir mE 
su propio cuerpo. El terror de los primeros días 3 
desaparece; corren, luchan, forcejean, JE 
son otros seres. Es 

Pero no es una tarea fácil la de entrenar a lo 
ciegos. ¡Oh! no. No sólo hay que luchar contra el 
temor, contra la falta de energía, contra la torpe- 
za de músculos y articulaciones. Es menester, 3 
además, destruir las gruesas raíces de sus pre- 
Juicios. ¿Gimnasia? ¿Y para qué? Los ciegos mo 
van a ira la guerra. Se hace gimnasia para tener 
biceps abultados y dar puñetazos formidables. 
El ciego no va a boxear. Todas estas carreras, 
todos estos saltos, y el tenderse, y el pararse y 
el trepar cuerdas y escalas son caprichos de la 
Escuela para molestar a los ciegos. Los padres 
tienen la culpa. ¡Cuánta falta les hace leer las re- 
comendaciones de la Asociación Valentin Haiiy] 

En materia de educación física de los ciegos, 
los EE. UU. e Inglaterra marchan imdudable- 
mente a la vanguardia. En Chile, la educación 
física de los ciegos ha estado en los últimos años 
bien atendida en la Escuela de Santiago. La 
gimnasia sueca y los juegos han sido practicados 


ce añ os, con Dutti resultados. Da 
C lan ; rente, la pobreza vergonzosa de la Escuela ha 
pr - impedido completar esa gimnasia con deportes 


a - y con baños. Por otra parte, el local no permite 


E un desarrollo conveniente de una buena lección 1 
+3 $ a e + 
- de gimnasia. Ha habido que obrar milagros. Pe- 


ro se han obrado. A fines del año 1928 se verificó 


ds por primera vez desde que conocemos la Escue- 


la, (1) una revista de gimnasia por los ciegos. Fué 
toda una revelación para el público. o 
La gimnasia sueca se adapta-admirablemente 
5 a los ciegos. Es una gimnasia esencialmente respi- 

_ratoria y refuerza el dominio del cuerpo por la 
p> voluntad. Combate la tendencia a las actitudes 
viciosas y. reparte el esfuerzo y el trabajo so- 
bre todas las regiones del cuerpo. Conviene so- 


lamente hacer notar que es preciso dar especial 


importancia a los ejercicios de locomoción. Son 
ejercicios indispensables en individuos que llevan 
de ordimario una vida sedentaria. 

Pero son especialmente los juegos la forma de 
educación física que más conviene cultivar en 
los ciegos. Los juegos alegran el espíritu y dupli- 
can casl los beneficios de la actividad muscular. 
La alegría es un catalítico milagroso. “Fijaos en 


(1) Tenemos entendido que, en 1915, el Señor Alvaro Yáñez, 
iniciador de la gimnasia para los ciegos en Chile, presentó la pri- 
mera revista. 


un hombre que convalece 06 una y larga len 
medad. Se presenta abatido y de color pálido. - 
| ya pueden sostenerlo sus ) piernas debilitadas. ios E 


transforman epenaraneRio El rostro se o E E : 
los rasgos de la cara se animan, el talle encorva- Se 
do se endereza. Se levanta y camina. Ha reco- 
brado, en el transporte de su alegría, todos los Ps 
atributos de la salud. La feliz nueva ha modifica- $ E 
do momentáneamente su estado de languidez y 
de postración. Muchas veces esta emoción ale- 
gre señala un progreso duradero y un adelanta- 
miento rápido hacia la curación. A veces, sus 
efectos son de corta duración; pero, por más fugi- 
tiva que sea la transformación que ha .apareci- 
do bajo la influencia del placer, merece la aten- 
ción del higienista y requiere una explicación 
científica”, (Dr. F. Lagrange, L' Higiene de l'exer- 
cice chez les enfants et les jeunes gens, p. 218). 
La explicación dada por el doctor Lagrange es 
ésta. La alegría ha producido una reacción sobre 
los centros nerviosos. Hay, dice él, una serie de 
agentes cuyo papel es producir esas reacciones. 
Se sabe que las células nerviosas son acumula- 
doras de energía. Este proceso en virtud del cual 
la célula nerviosa se nutre es llamado por los fi- 
siólogos proceso anabólico. Pues bien, bajo la 


Ó es que ED realizar el trabajo. Ex Le 


- mifiestos mediante la hidroterapia. La excita- 
ción de los centros nerviosos mediante el agua 

fría produce una serie de fenómenos que consti- 
; _ fuyen la reacción y se observa en todo el orga- 
É nismo una mayor intensidad de vida. “Las im- 
e presiones morales alegres obran sobre los centros 


“nerviosos con todo el poder de un guascazo para 


hacer salir la energía cerebral que ahí está como 
-————entumecida” (Lagrange, Op. cit. p. 222). 
No parece necesario insistir acerca de la conve- 
| niencia y aún de la necesidad del placer. Hoy día 
“no parece que haya nadie que no las reconozca 
y aprecie. Pasaron los tiempos en que se creía 
que la seriedad era un signo de hombría, de sa- 
biduría y de talento. No es ésta la época de los 
tontos graves. Todos reconocen el valor de la 
alegría en los niños y para proporcionársela ha- 
cen cualquier sacrificio. Las plazas de juegos in- 
fantiles, las matinées en los teatros, las rondas, 
los juguetes divertidos: todo denuncia el afán por 
dara la niñez ese alimento espiritual tan pre- 
cioso como el alimento corporal que es la alegría. 
Los niños son niños, se repite hoy hasta en los 


- grange el caso de los neurópatas deprimidos en - 
: E , quienes se obtienen resultados curativos ma- 


- ra. Rousseau está en su apoteosis. Desgués y de ; 


AS 


más 5 modestos! centros, y no bai en minia | 
sus persecuciones y destierros, se le tributa en eN 
Ginebra el gran homenaje de un Instituto Pe- 
dagógico que lleva su nombre. Y la niñez es jue- 
go, es alegría, es trabajo por puro placer de traba- 
Jar, la más alta y noble suerte de trabajo. ¿No 
la coloca en la cumbre de su curva Claparéde? 
Las tendencias actuales de la pedagogía exale 
tan todas el trabajo. Pero no es el trabajo 1 impues-. 3 Sn 
to, servil y doloroso el que se preconiza. Es el tra- e % 
bajo agradable, libre, el que resulta de la propia 
iniciativa de los niños, o, por lo menos, el que les 
produce placer. El obrero que ha terminado su 
jornada de albañilería ha realizado trabajo físi-. 
co. Sin embargo, ese trabajo no ha sido beneficio- 


so n] para su cuerpo ni para su mente. Vuelve ca- 
bizbajo y triste a su casa. Ha trabajado sin espe- 
ranza y sin alegría. El muchacho que bajo el 
mando del profesor de gimnasia ha realizado una 
serie de ejercicios corporales a una voz imperiosa 
de mando puede no haber sacado gran provecho - 
ni para su cuerpo ni para su espíritu. 

Asistimos en varias ocasiones a las clases de 
una profesora de gimnasia de esta ciudad. Gran 
disciplina en la clase, ejercicios técnicamente 
correctísimos. La profesora creía estar realizan- 
do milagros. ¡Qué error! Nosotros creíamos es- 


> de un sargento de tipo clásico que 
aos reclutas. a una e na 


¿A que, a su turno, parecía mirar a las 
E leeis: como sus enemigas. . ¿Qué provecho po= 
he dela, tener semejante laya de ejercicio físico? Esa o 
3 - profesora, que demostraba conocer perfectamen- 
eS 


3 te q técnica de las flexiones y extensiones, de las 
- torsiones y rotaciones, de las suspensiones y car 


r 
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e das dorsales, demostraba no conocer en absoluto 
la influencia de este factor psicológico prepon- 
derante que se llama el placer. 

Se requiere, pues, que el ejercicio sea recreati- 
vo. ¿Qué ejercicio más recreativo que los juegos? 
He aquí por qué los preconizamos tan especial- 
mente para los ciegos. Llamaríamos gustosos 


y 
(a 


Ez A z dra 
- potencializadores todos aquellos ejercicios que 


_despertaran y fomentaran la alegría así como de- 
nominaríamos de buena gana deprímentes aque- 
llos ejercicios que provocaran o fomentaran la 
tristeza. Porque la alegría tiene una acción con- 
siderable sobre la vitalidad general. Hace algún 
“tiempo, leíamos en los diarios de Santiago un 
artículo que relataba no sabemos qué experiencias 
referentes a la acción de la risa sobre la diges- 
tión y sobre la asimilación en general. Nos pare- 
ce esencialmente verdadera esta idea. Los ciegos 


uo OR emotivamente acid 0 de 
| no ver las bazatías de Chaplin? vé los colores, y y | 


| ES Re de los juegos? ¡Cómo Ds Bro 
do eso los ingleses! A la orilla del mar, con sus: 
palitas y sus baldes, con sus jazz-bands y su Ju- 
guetes, los cieguecitos ingleses captan la dosis de 
placer que su espíritu requiere para transformar- 
la en potencialidad vital. ¿Qué hacemos aquí al 
respecto? - 
La mulación es un condimento bro 
para el guiso del ejercicio corporal. ¡Qué inmen- 
sa dosis de trabajo físico realizan los individuos 
placenteramente bajo la influencia de la emula- 
ción! Ordenad a un muchacho de quince años que : 3 
amarre una cuerda de un poste y que tire de ella 
con todas sus fuerzas. Es un ejercicio. ¿Quién lo - 
duda? Mas ¡qué enorme diferencia de resultado 
se obtiene si a ese mismo muchacho lo ponéis. 
Junto con otros nueve a tirar un cable que otros 
diez muchachos pretenden arrebatar tirando del 
otro extremo! La emulación es el resorte quesa-= 
cude su espíritu, lo pone tenso en la voluntad y 
lo hace producir una excitación máxima para 


el les os ¿No pueden bogar éstos? ¿No 
pl eden lanzar la bala? ¿No pueden saltar? ¿No 
1eder len correr? Ahí están, pues, los deportes ofre- 


10 lose con su inagotable. serle de benéficos re- 


— sultados. a los ciegos que hoy. se entorpecen, 
- envician y envilecen en la pereza y en la inmovi- 


A 


| dad. , 


El año pasado, ensayamos los paseos y excur- 

siones. Un día, ante la mirada atónita de los es- 
* pectadores, los ciegos dela Escuela de Santiago, 
— circundaban a buen compás de trote la elipse del 


E 


e Parque Cousiño. Iban tomados de los hombros, 


- UNO detrás de otro formando una hilera que se 
movía con marcado ritmo. Sus caras, ordinaria- 
- mente pálidas, se coloreaban por la acción de la 
más agitada circulación sanguínea. Sus manos, 
- de ordinario frías, se calentaban bajo el mismo in- 
- flujo. Su organismo todo era otro, robusto, enér- 
“gico, vigorizado por la abundante oxigenación. 

Otro día, guiados de la mano por los sordomu- 

dos, ascendían rápidamente el San Cristóbal, es- 
- —calando, enérgicos, los atajos. Desde la cumbre, 
al pie del estanque, gritaban con su presencia a 
la ciudad que una era nueva se iniciaba en su vi- 
da. Habían vivido encerrados, ensombrecidos, 
sin que Jamás un rayo de alegría rasgara las t1- 


gaban a nd en qe hierba da un 2 su 
alega desbordaba en ellos. Un almuera 


malos, calmó el apetito do por. ES ejercici 10. 
El Luego variados Juegos, que los profesores o o ello AS 


a Jae 


mismos dirigían, inundaron de gozo sus espíritu S. 

¡Qué sueño tan reparador después de estas Jor- . 

E nadas! | ME 

E He aquí, pues, un excelente medio de Cb 
ción física para los ciegos. No escasea Santiscal ; 

de sitios adecuados para las excursiones. El cerro 3 


San Cristóbal, San Gabriel, La Pirámide, el San- 


as. 


ta Lucía están llamando a los ciegos. Con 
visitas a esos sitios, no sólo se obtiene el beneficio | 
físico, sino también la educación sensorial y la 
adquisición de nociones numerosas que pueden 
obtenerse. | - 2 
Todo profesor de educación física puede adap- 
tar una serie de juegos para los alumnos que no 
ven. Aun ciertos juegos que, a primera vista, pa- 
recerían absolutamente fuera de las posibilida- 
des de los ciegos, pueden ser realizados por éstos. 
El foot-ball, por ejemplo. Con dispositivos es- 
peciales, los ciegos pueden practicar este ejer- 
cicio. No llegarán indudablemente a ser campeo- 
nes internacionales, mi mucho menos. Pero po- 


juga r y, por ende, pias: del ejercicio 


se, la gallina ciega (éste es especialmente para 
ellos), las carreras de objetos, las luchas y muchos 
O tros son Juegos que los ciegos practican o pueden 
_ practicar siempre que se les dote de campos ade- 
la CU jados. Este es un punto esencial. Un accidente 


puede tener fatales consecuencias para la moral 


ES 


si 10 sólo del que lo sufra sino de lós demás. En lo 
- SuUCesivo usarán de una prudencia muy parienta 


a miedo. Conviene, pues, disponer de canchas 
he y campos adecuados a fin de que los juegos pue- 
E. dan desarrollarse en forma que no constituyan 
E un peligro. 
Ponemos fin a este capítulo. En resumen, cree- 
mos que todas las formas de educación física 
son practicables por los ciegos. Recomendamos 
muy especialmente los juegos y deportes por su 
- Intensa acción psicológica. No excluimos evi- 
-——— dentemente el baile. 


co co y del placer. Sabemos que, en algunos paí- 
:s, los ciegos practican este juego valiéndose de 
1a nota que lleva un cascabel adentro. El pi- 
ario 


- proveer a un desarrollo de los sentidos de mane- S 


e 
-medios un ciego puede adquirir una cultura i TAS 
-telectual Ii : 


= 


En los pala a Hs El a 
do la manera de educar físicamente al ciego y de 


ra que supla en lo posible la falta de vista, - 3000 
En el presente, trataremos de indicar por qué AS 


? E. 


WN 

Evidentemente un ciégo no puede leer sino 
por el tacto. Las revistas han hablado de he 
vento inglés por el cual los ciegos podrían leer. he. 
cualquier libro por la transformación de las 3% 
das luminosas en vibraciones del aire que pro- ] 
ducirían sonidos. Nada más sabemos a este res- 
pecto. Tal vez la cosa es parecida a la fabrica- 
ción del oro artificial. El único sistema actual- 


3 


mente en uso es, decimos, la lectura por dedos. 

Las letras y los signos ortográficos están forma-= 
dos por combinaciones de puntos en relieve. 
Dos puntos forman una letra; tres puntos, otra; 
cuatro puntos, otra; etc. El máximo de puntos 


a y . 
> ys - ¿30 
E MN 


OF ué z inventado, como antes se dijo, por el ciego 


: e e tcancl Luis Braille. Nació éste en 1809 en Coup- 
3 vray (Seine-et-Oise). Quedó ciego a los tres años 
a consecuencia de una herida que se hizo mane- 
E” - Jando un cuchillo de talabartero. Entró en la 
- Institución Nacional de Jóvenes Ciegos de París 
E y fué allí un alumno distinguido. Siendo aún alum. 
no de la Institución, inventó su alfabeto en 1825, 
3 valiéndose de otro alfabeto en relieve que antes 
ideó un oficial de artillería. El alfabeto Braille 
- fué combatido en la misma Institución. Los cie- 
gos lo usaron, no obstante. Sólo en el año 1850 
fué adoptado allí definitivamente. 
Poco a poco ha sido adoptado en otros países. 


Inglaterra, en 1868; Alemania en 1879. En Esta- 


es O la 


El sistema Braille sirve, no sólo para la escri- 
tura corriente, sino también para. la aritmética ; 


y para la música. de 
Las diez primeras letras del alfabeto, precedi- E ] 
co 


das de un signo especial, hacen las veces de cl 2 


fras. ] : A S | 
Los puntos que forman una letra ocupan una - E 
superficie que alcanza a ser abarcada con la ye= 
ma de un dedo. El ciego lec tocando con los índi- y 
ces de ambas manos o sólo con el índice de una 
mano. Los buenos lectores ciegos alcanzan cien= 
to veinte a ciento veinticinco palabras por mi- 
nuto. Algunos leen hasta doscientas. 0 
Se escriben los puntos que forman las letras 
con un punzón en un aparatito llamado regleta. 
Se compone de dos planchitas metálicas abisa- 
gradas en un extremo y libres en el otro. La su- 
perior tiene series de agujeros rectangulares de 
siete milímetros de largo por cuatro milímetros 
de ancho más o menos. La inferior tiene canali- 
tas o ranuras en que viene a meterse la punta del 
punzón. El papel se pone entre ambas planchitas 
sujeto por clavitos fijos en la plancha de abajo 
y metidos en agujeros que tiene la de arriba. 


j 
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con punzón, 


tura 


e para escri 


111 


Regletas Bra 


PO € a derecha izquierda. OS e 
DS ta al papel, se lee de izquierda a derecha. 


tes. La Escuela de Santiago tiene una máquina 
mas Picht (alemana). Por este medio, la escri- 
tura es mucho más rápida que.con el punzón. 


En Inglaterra se usa bastante todavía un sis- 
“tema de lectura llamado de Moon. Está compues- 
to de letras en relieve un poco ¿BerSCIgaS a las 
- del alfabeto corriente. - 


Santiago el sistema Llorens. Son las letras ro- 

-_manas estilizadas. Ha sido abandonado por ser 
poco práctico. Los libros escritos en este sistema 
- eran viejos como el Puente Nuevo. 


El sistema Ballu, que muy raras veces usan 
los ciegos, permite la formación de letras roma- 


> 


nas con puntos en relieve. Estas letras natural- 
mente son legibles tanto para el ciego como para 
el vidente. 
La escritura con lápiz, que se hace en la misma 
regleta Braille, sobre cuya plancha inferior se 
coloca un papel o una hojalata, sirve para comu- 
nicarse con los videntes. Claro está que el ciego 
no lee esta escritura 
El ciego aprende fácilmente dactilografía en 


3 - Se escribe también el Braille con máquinas se- e 
ñ mejantes a las máquinas de escribir para viden- 


Hasta hace poco se usaba en la Fscuela de . 


=N 
ES 


LS máquina corriente. Y, además, hay máquinas EE 


cuyo teclado tiene las letras marcadas en relieve. 

El sistema que actualmente domina en el 
mundo es el de Braille. Un esfuerzo considerable 
se ha gastado y se gasta actualmente para la im- 
presión de libros en este sistema. La formación 
de bibliotecas para ciegos es hoy una de las ma- 
yores preocupaciones de los Gobiernos y de las 
sociedades para el patronato de los ciegos. Des- 
graciadamente los libros para estos individuos 
son caros. Caros porque debe usarse muy buen 
papel, grueso y sobre todo firme. Caros, en se- 
guida, porque no pueden hacerse tiraJes enormes 
como los que se hacen para los videntes. Caros, 
por último, debido al enorme volumen que ocu- 
pan. Un librito cualquiera se infla en Braille des- 
mesuradamente. La Zoología, II Año, de don 
Carlos Silva Figueroa, transcrita al Braille, se 
compone de tres tomos que ocupan un volumen 
total de 11388 centímetros cúbicos. 

Dos sistemas de impresión están actualmente 
en uso: el estereotipado y la composición libre. 
Una máquina estereotipadora escribe el Braille 
en chapas de hojalata dobles. La hoja de papel 
se pone después entre las dos chapas de hojalata. 
Ejerciendo presión, los caracteres Braille quedan 
impresos en el papel. En la composición libre, se 
usan tipos semejantes a los de una imprenta or- 


Máquina Picht para escribir en Braille. 


a ” +, = 
e al si. pS 


ruchísimo más rápido que la composición libre. 


- huevas ediciones cada vez que se quiera. Es éste 


3 8 el sistema de impresión actualmente más difun- 
A hdiño. Francia, en donde se crearon las primeras 


E “imprentas para ciegos antes del invento del este- 
E : reotipado, conserva aún el sistema de tipos mo- 
-——vibles sin que ello quiera decir que no use el otro. 
En el Instituto Nacional de Ciegos de Londres 
| emplean únicamente el estereotipado. Es tal vez 
allá donde se imprimen más libros para ciegos. 
Las estereotipadoras modernas escriben por 
y ambos lados del papel. Es esto una gran econo- 
mía. Las del Instituto de Londres son accionadas 
con aire comprimido. Otras lo son con el pie. | 
A Las prensas eléctricas modernas para la im- 
presión de libros en Braille alcanzan hasta seis- 
cientas hojas por hora. 

La tendencia moderna de la educación, en lo 
que a la enseñanza primaria se refiere, es que los 


alumnos dispongan del mayor número posible 
de libros de información. No se trata de textos de 
estudios, a cuyo abandono se tiende. Se trata de 
libros en que el alumno lea y de los cuales saque 
informaciones para las diversas clases. Las biblio- 


Nat: Miente, en vez ade iS a corrien= 
tipos tienen en el extremo puntos en re- 
¿que forman una letra. El estereotipado es 


R omo las chapas quedan hechas, se pueden hacer 


JA So 


cia. Se comprendo e entonces, cuánto no pa- 

2 Tauna escuela de ciegos la dotación de un vasto 3 sE de 

adecuado material de lectura. De ahí los esfuer- E a 
zos robustos que en todas partes se hacen paroÍ 
proveer de libros a los ciegos. La Printing House 
de Louisville, Kentucky, EE. UU., recibe una Eee | 
asignación de 75.000 dólares anuales para la im- e 
presión de obras con valor educativo. Se repar-= 
ten a las escuelas de ciegos de todo el país propor- 
cionalmente al número de alumnos. 


La revisión de los catálogos de las imprentas 
de ciegos asombra por el número de obras trans- 
critas al Braille. No solamente disponen los cie- 
gos de libros de enseñanza. Están también a su 
alcance las obras clásicas de la literatura y los 
manuales de diferentes oficios. 

Debido al alto precio de los libros escritos en 
Braille, se han ideado diferentes procedimientos 
para abreviar su escritura. Hay aún algunos sis- 
temas de taquigrafía en Braille. No entra, evi- 
dentemente, dentro del marco de esta obra el 
hacer una exposición de tales sistemas de abre- 
viación o de estenografía. Los libros publicados - 
por la 4merican Braille Press en París y desti- 
nados a remitirse gratuitamente a los diferentes 


países, con preferencia a los que fueron aliados 
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Lae enseñanza primaria no se reduce únicamen- 
te a leer y escribir. Comprende, además, estudio 
| pros la naturaleza, educación social, higiene, arit- 
| nética, geografía, etc. Epa 
Las escuelas para ciegos disponen de museos 
y colecciones. No es posible concebir de otro mo- 
- do el estudio de la naturaleza. El ciego tacta los 
animales y las plantas, las flores y los frutos, las 
rocas, los minerales. Con estos elementos de en- 
—señanza objetiva, tiene base para la comprensión 


F “de las enseñanzas propiamente científicas como 

las clasificaciones. Las excursiones y paseos le 
Y - proporcionan también ocasiones magníficas de 
E familiarizarse con la naturaleza y adquirir cono- 

cimientos acerca de ella. Es preciso menudearlas. 
Las indicaciones para la preparación de las excur- 
- siones de estudio son evidentemente válidas 
| cuando se trata de ciegos. 

Para la enseñanza de la geografía, además de 
los libros, disponen los ciegos de mapas, globos, 
planos y croquis en relieve. La inadecuada o ma- 
I-—— la educación táctil de los alumnos puede ser un 


obstáculo para el aprovechamiento de estos me- 


: S ierder en el laberinto de los OS y 1d 


las cartas geográficas. Conviene hacer ¿0 Es 


además, que los mapas para ciegos adolecen del 


defecto de todos los mapas escolares: recargo f 
detalles. : 
En una escuela bien aid la confeccióx 
de mapas, croquis, planos y otros medios de en- 
señanza geográfica debe ser una preocupación 
constante y bien dirigida. La greda, la plasticina, S 
la madera, el papel, el cartón, son materiales 
con que se puede operar a fin de dar una base 
objetiva a los conceptos geográficos. Las excur- 
siones y paseos dan asimismo muchos elementos 3 
para la formación de tales conceptos. Un cerro 
que se sube, un río en que se bañan o cuyo rul- | 
do sienten, la nieve por la cual se deslizan en la. A 
falda de una montaña, las rocas que trepan y 
cuyos filos y picos sienten con sus manos y cuer- 
po entero, el mar cuyo estruendo escuchan y 
cuyas olas azotan su cuerpo, pueden perfecta= | 
mente ser conocidos por los ciegos. Es evidente 
que, para esto, precisa salir del encierro de un za- 
quizamí absurdo o de una barraca indecente. 
La enseñanza de la aritmética no presenta 
serias dificultades. Sin duda, el cálculo mental 
requiere ser especialmente reforzado. El ciego no 
tiene la ventaja de sacar un lápiz y hacer rápi- 


mE F 


nenudear los ejercicios de cálculo mental. Sir- 
en , éstos, además, como un medio de concentra- 
ción mental. Cuanto al cálculo escrito, el siste- 
$ | ma Braille tiene signos que representan las cifras 
| los : signos matemáticos. Las diez primeras le- 
tras del alfabeto hacen las veces de cifras en 
Z - matemáticas. 5 
» Los ciegcs disponen de un aparato especial 
- para los cálculos. Es el cubaritmo, inventado por 
el francés Mattei. Las cifras están en las caras 
de unos cubitos de un centímetro por arista. 


Estos cubitos se colocan en los hoyos de una ta- 
—bleta. Esta puede ser de madera o de metal, es- 
E - pecialmente de aluminio. Cuando el tacto es 


3 2 el ciego puede calcular con bastante ra- 
-—pidez. En todo caso, es absolutamente posible 
hacerlo seguir todo su curso de aritmética. 
Otro aparato muy usado en Alemania para el 
cálculo aritmético es la tabla de puntas movibles 
de Schleussner. Es una tabla de un centímetro y 
medio de grueso en la que están metidas unas pun- 
tas alineadas en grupos de a cuatro en cuadrado. 
Estas puntas se corren hacia abajo cargándolas 
con fuerza. Tienen un milímetro más de largo que 
l- el grueso de la tabla. Al principio todas las puntas 
están salientes. Para escribir, no hay más que car- 
gar aquellas que sean inútiles. Para los cálcu- 


te u In lalo > da De ahí la necesidad 


Schleussner, e RS 
aparato de Schludner. | SS 

Inútil insistir sobre la necesidad de a A 
en los comienzos de esta disciplina de todos los ES 
objetos y aparatos adecuados para una buena 
enseñanza objetiva: ábacos, bolitas sueltas pa- 


FB 


litos, etc. 2 E 


a 


La enseñanza de la geometría comienza por 
los cuerpos geométricos: cubo, paralelepípedo, 
prisma de base triangular, pirámides, etc. He- 
chos de madera o de cartón piedra, tales cuerpos. S 
son rápidamente conocidos por el ciego. De aquí 
derivan conceptos geométricos: caras, aristas, 
vértices horizontal, vertical, oblicuo, perpendi- 
cular, paralelo, opuesto, adyacente, contiguo. . 
Empiezan también a conocer las figuras geomé- 
tricas: cuadrado, rectángulo, rombo, romboide, 
triángulo, etc. Para la iniciación en una materia 
más avanzada, como la demostración de teore- 
mas, se necesitan figuras en relieve sobre cartón 
o papel grueso. Las líneas pueden trazarse con 
puntos Braille o bien con bramantes o pedazos 
de alambre que se pegan y se recubren con papel. 
Es indispensable que cada alumno de la clase 
tenga bajo sus dedos los cuerpos o figuras de que 


1 
tratando. Esto requiere Es confección de 
tb bu ; nte material geométrico. ERA e 
la lay también para la enseñanza de la geome- 
BE Pu una especie de pizarra. Es un marco de made- 
Me ra que encierra un pedazo de fieltro aprensado 


d E recubierto con una tela firme. En este fieltro 
s E se “clavan alfileres alrededor de los cuales se 
MM ñietven elásticos o bramantes que represen- 
- tan las líneas. El alumno mismo puede construir 


ahí sus figuras geométricas valiéndose de una 
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regla 7 graduada en centímetros con ranuras en 
los bordes y de un transportadór cuyos grados 
están también marcados de cinco en cinco por 
ranuras en los bordes. | | 
| - El éxito de esta enseñanza no depende sola- 
mente de la capacidad matemática del alumno. 
Interviene considerablemente el factor educa- 
ción táctil y muscular. Hay ciegos de una tor- 
3 peza desesperante para tactar los cuerpos y 
las figuras geométricas. Estos ciegos no consiguen 
sino muy mediocremente construir figuras en la 
pizarra de que se ha hablado más arriba. Se ve, 
pues, una vez más, cuánto importa dar al niño 
ciego desde la más temprana edad una conve- 
niente educación sensorial. 

Una dificultad considerable para los ciegos, 
es la distinción de cuerpo y figura. Después de 
cien repeticiones e insistencias, un ciego dirá: 


ES Z le eS e ES AOS Ss “El al o 
4 Un cuerpo. ») Sólo los alumnos muy despierto: ; E 


y con señaladas aptitudes para la gsomietrla” n 


| ¡Incurren en estos errores. 


una utilidad imposible de exagerar en la enseñan- 
za de los ciegos. La única manera de controlar ls S 
imagen que los objetos, animales, plantas o ac- 
ciones puedan haber dejado en el ciego es obli- 
garlo a que la reproduzca en plasticina o gre- 
da. Las actividades manuales desarrollan la ha- 
bilidad y destreza de la mano, tan importante en 
la vida del ciego. El enjuncado, la cestería, car- 
pintería, el trenzado, el cartonaje, el recorte, el 
plegado, pueden y deben ser practicados en una - 
escuela de ciegos. Ei 
Los juegos de paciencia, los juegos de cons- 
trucción, el dibujo, no pueden faltar en una edu- 
cación de ciegos. Para el dibujo se usan cordones 
que se fijan sobre un cojín mediante alfileres o 
bien hilos untados con cera que se aplican con los 
dedos. En la institución de París usan para los 
principiantes una placa para dibujo. Es de alu- 
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E a lo que se trata es de que el ciego se avi en 
Sá - un elemento capaz de levantar su propio peso. 
La calidad de una escuela de ciegos se aprecia 
4 - por la capacidad o incapacidad de sus ex-alum-= 


E nos para salir del paso en la vida. Se comprende, - 39 

ES entonces, que importa mucho más que la escue- 
la capacite al individuo sin vista para ejercer un 
oficio que para recitar tales o cuales leccciones 3 : 
aprendidas. Verdad es, sin embargo, que la fuer 
za de las cosas ha obrado en sentido opuesto. 
Que los ciegos fueran capaces de leer y escribir 
era ya una hazaña tan maravillosa a los ojos del 
público que éste no soñaba en exigirles más. Los 
alumnos salían de las primeras escuelas con la 
cabeza llena de amables sueños. Pero luego la 
realidad se encargaba de desvanecérselos. Muchos 
de ellos volvían desalentados y trayendo aún pa- 
labras de reproche para sus maestros. La edu- 
cación intelectual suele tener como efecto des- 
pertar y estimular intereses e ideales cuya insatis- - 
facción acarrea la infelicidad y la amargura del 
individuo. Había necesidad, pues, de poner a los 
ciegos a cubierto de semejantes resultados. De 
ahí la organización de la enseñanza profesional. 


> sicos. Sé vienen osonE nd y aida desde 

hace mucho tiempo. La cestería, el enjuncado, 
la fabricación de escobas y ¿scobillas; la fabrica- 
, E ción de esteras y tapices, la música, la afinación 


a — 


> a planos pueden mencionarse entre los más ge- 


en la actualidad. He aquí algunas de las ocupa- 
ciones de los ciegos en Estados Unidos e Inglate- 
> rra: agricultores, periodistas agrícolas, tejedores, 
-—— telefonistas, empleados y corredores de comercio, 
pe agentes de seguros, banqueros, comerciantes, 
vendedores de diarios, profesores, abogados, ho- 
E teleros, estenógrafos y dactilógrafos, cortadores 
| de leña, criados, criadores de aves, zapateros 
remendones, masajistas, etc. 

La Institución Nacional de Jóvenes Ciegos 
de París se especializó desde sus primeros tiem- 
pos en la enseñanza musical. Tal enseñanza se 
ha dado en condiciones de formar ejecutantes de 
primer orden, profesores de música y composi- 
tores. Desde su fundación, cerca de sesenta alum- 
nos han recibido premios o menciones del Conser- 
vatorio. Numerosos organistas se han ganado y 
se ganan la vida tocando en las grandes catedra- 
les. La música es, pues, una de las profesiones a 


Cneralizados. Sin embargo, uno se sorprende al 
a las listas de las ocupaciones de los ciegos 
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- mayores dificutades. Pero el rendimiento econó-. 


por qué en los Estados Unidos especialmente : cn 


que con más s provecho s se han la le ci 
de ese país. Y el éxito de esta enseñan 
debe al rigor de la selección de los alumnos, 


buena calidad de los instrumentos y de los 


paciones a que con más ee se. e dedican lo 
ciegos de E rancia. | AN 


como la cestería, el enjuncado, an no “ofea . 


mico de tales ocupaciones es generalmente escaso. 
Son pocos los ciegos que pueden subvenir a sus 
gastos con el producido de tales oficios. De es 
ha estimulado a los ciegos a buscar oficios y pro- E 
fesiones que les ofrezcan mayores expectativas. — | 
En ese país, se ha procurado que los ciegos se 
encierren lo menos posible formando una clase 
de seres aparte. Se pretende que se mezclen en el 
mayor grado con los videntes. Se ha llegado aún 
a sostener la inconveniencia de una enseñanza 
profesional especial para los ciegos. Estos debe- 
rían solamente adquirir una educación general 
y aprender fuera un oficio o profesión. 

En este punto, conviene tratar un asunto de la 
mayor importancia para la vida del ciego. Nos - 
eferimos a la orientación profesional. Hay una 


cada t adencia del espíritu o a consi= 
E 
ar los seres que no se conocen bien como es- 


e 


Hr A 4 
quemé mas más o menos idénticos. De los ciegos se. 
la muchas veces como de hombres que, porel - 
hecho d de > han de. o unos a otros 


do error. Ente los ciegos, AA E 
; Atraguáles “son tan grandes o mayores que entre 


los videntes. E 

El ideal. en materia de profesiones es que cada 
Sal se dedique a aquélla para la cual tenga 
e ti Y los ciegos, especialmente, deben se- 
38 ai ideal. En efecto, el rendimiento de sus 


Oficios es siempre, en igualdad de condiciones, 
<a escaso que entre los videntes. Deben, por 
Í Ad ejercer oficios en que las aptitudes natura- 
les los predispongan al buen éxito. Ahora bien, la 


A 


E 
E 
Ñ determinación de las aptitudes no es asunto 
e 


absolutamente claro y definitivamente adquiri- 


- 


do en el reino de la psicología. Pero hay que poner 
a contribución lo poco que al respecto se sabe. 
Junto a este problema de la determinación de 
las aptitudes, se presenta otro de no menor con- 
secuencia para la orientación profesional del cie- 
go. Hablamos de las condiciones del trabajo en 
el medio en que le tocará actuar al ciego. Estas 
condiciones son esencialmente variables. Es evi- 
dente que la escuela de ciegos debe mantenerse 


mn 


É ta bien aa acerca 1 dl 


tar a los alumnos recién egresados, para guiarlos, 


“siempre escéptico cuando se trata del trabajo del 


probabilidades del buen éxito que pueden - e 


CU de 


los oficios CES ella enseña. De otra psi poe: 


alumnos más tarde. Tal papel infor corres- 
ponde a una sociedad o agrupación de maestros, 
padres y ex-alumnos. Podrán participar en sus  * 
actividades todas las personas que se dediquen 
a problemas tiflolófilos y que tengan interés en 3 
el patrocinio de los ciegos. Esta sociedad será , 
el barómetro que anuncie la presión atmosférica - 
de la conveniencia de las actividades de los alum- 
nos. Y servirá también dicha sociedad para alen- 


para dar a conocer sus capacidades al público, 
ciego. Es verdad que este último papel puede ser 
y es desempeñado por grandes asociaciones de 
patronato de los ciegos. Pero, sin duda alguna, 
la asociación escolar de que venimos hablando 
tiene un inmenso papel que desempeñar. La idea 
de las comunidades escolares no debe ser echa- 
da al olvido. 

Una de las profesiones más lucrativas para los 
ciegos es el masaje. Hay actualmente en Francia, 
Inglaterra y Estados Unidos numerosos masajis- 


3 A iración O En Estados Unidos 
ON hay una especie de masaje inventado por el doc- 
o tor Still llamado la osteopatía, que produce, se- 
E gún se dice, 3,000 a 5,000 dólares al año. Hasta 
hace poco había 168 masajistas en Inglaterra 
y otros tantos en Francia. La Asociación Va- 


Mimayor provecho. Tiempos hubo en que, en 


€ Món “ciego” era sinónimo de masajista. El 


Instituto Nacional de ICE de o man- 


lentín Haiiy de París creó cursos de masaje en 


a 1906. En el Japón, según una estadística de 1914, 
ade. 43,000 ciegos capaces de trabajar, 21,534 


eran masajistas. 

Otra de las profesiones más productivas es la 
afinación de pianos. En Francia especialmente, 
esta profesión ha sido practicada desde hace mu- 
chos años y con resultados halagadores. Actual- 
mente es allí seguida por numerosos ciegos. La 
ejercen a veces en combinación con la de músi- 
cos. La Asociación Valentín Haiiy mantiene una 
escuela de afinadores de pianos en Montlucon. 
De 7,177 ciegos americanos, 447 eran masajistas 
según una estadística de 1920. En Inglaterra 
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53 según una estadista de 1925, de 8 8,296 ciegos, 
382 eran afinadores. | o 


ES - El comercio parece ser una profesión 1% 


pS - Ds los ciegos. DnonetoS agentes de seguros 


al dido de toda especie figuran da a s 
dedican al comercio en los Estados Unidos. En 
Francia obtienen resultados favorables especial- 
mente los que se dedican al comercio de instru- ES. 
mentos de música y música impresa en combina= de 
ción con el oficio de afinadores de pianos. y 
En Alemania, los ciegos se han dedicado. es- ES 
pecialmente a los oficios manuales. La mayor 
parte de los ciegos de este país han vivido en E 
hogares o Heíims. Es una casa común en la que 
el ciego encuentra, junto con su habitación, un 
trabajo preparado y seguro. Tiene un salario re- 
gular con el que paga su pensión, cuyo precio es 
fijo. Tiene su pieza propia en la casa común; pero 
está sometido al reglamento. El Heim no es obli- 
gatorio. Los ciegos más hábiles trabajan en los 
talleres para ciegos, que son tal vez los mejores 
del mundo. El Heim ha sido la institución carac- 
terística de los ciegos de Alemania. : 
En 1917 se creó en Marburg un estableci- 
miento de enseñanza primaria superior y de ense- > pr 
ñanza superior. Ha tenido de 40 a 48 alumnos 


dos, ao periodistas, ias, pro- 


¿ hr 2 
- AAA 


_fesores, masajistas y comerciantes. E 


sb, ds $5, 


Las carreras universitarias no les están veda- 
d las a los ciegos. La de abogado, según se ve, es 
A una seguida con frecuencia. En Francia, hay un 
doctor en letras, profesor de la facultad de letras 
E de Caen. En Inglaterra, hay estudiantes univer- 
E - sitarios ciegos. En Estados Unidos, algunos esta- | 
dos han creado becas en las universidades espé- > | e 


e cialmente reservadas a los ciegos.” | 

Ta lista de las ocupaciones de los ciegos no ha 
do aún a su término. Ninguna lista, por lo de- 
E más, sería exhaustiva. Hay que mencionar espe- 
¡ - cialmente al ciego obrero de fábrica. Las usinas 
de Cleveland (E. U.) ocupan unos 80 ciegos. En 
E Berlín, se habla de unos 454 ciegos ocupados en 


a. 

pe 
» 
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De 
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_usinas eléctricas y en fábricas diversas. Una co- 
misión estudió en Berlín, durante la Guerra, la 
cuestión de los ciegos en la fábrica. Casi en todas 
las fábricas, esa comisión encontró trabajos acce- 
sibles y remuneradores para los ciegos. Las usi- 
nas de Siemens-Schuckert ocupaban en 1924, 
110 operarios ciegos repartidos en los diversos 
servicios. El director de esta fábrica ha sido un 
decidido partidario del empleo de los ciegos. Se- 
ñala más de cien ocupaciones diversas que consi- 
dera perfectamente adecuadas para ellos. Un 
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DD Eeniero de las usinas de Thomson Houston de 
Neuilly-Paisance, en París, sostiene que, además 
de los trabajos que los ciegos han demostrado ser 


capaces de realizar en las fábricas, habría mah e j 
otros que se les podrían encomendar. El argu- 3 


mento de los peligros para el ciego, agrega, está 


refutado por los hechos. Ford emplea más de 50 3 
Ciegos en sus usinas de Detroit. Mr. Ford ha dicho: A 

“Hay en las usinas mucho más empleos conve- 
nientes a los ciegos que ciegos para ocuparse en 
esos empleos... Y en cada uno de esos empleos, 


un hombre que se hubiera podido, por error, con-. 


siderar como destinado a la caridad, podrá ga- 
narse la vida del mismo modo que el más listo y 


vigoroso de sus compañeros de trabajo”. (Cita 
de P. Villey £L? 4veugle dans le Monde des Vo- 
yants, p. 387). / 

La guerra favoreció especialmente este movi- 
miento en favor de la ocupación de los ciegos en 
las fábricas. Pasada la crisis de la mano de obra, 


ha habido, según parece, un retroceso. En todo 


caso, la experiencia ha demostrado la posibilidad 
de que los individuos sin vista ocupen sus ener- 
eías y se ganen la vida como obreros de las usinas. 

Mientras los ciegos de todo el mundo se repar- 
ten en tan diferentes actividades, los ciegos de 
Chile no han recibido otra enseñanza profesio- 


nal que la cestería y el enjuncado. 3 


ju 


La m núsica no es digna de ona 
dad es que ha sido la música la que les ha servido 
a más. No sabemos, en efecto, de ciegos que ejer- 
pes zan otra profesión que la de músico en las calles, 
E bares, tabernas y prostíbulos. Pero esa música 
es una grosera caricatura del arte. En realidad, 
Bo 1 os ciegos de Chile no tienen la profesión de mú- 
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- sicos: tienen la de mendigos que disfrazan la 
Y eo ndicidad con un instrumento musical. La afi- 
á E a ción de pianos, el masaje, la música seria, la 
preparación para el comercio sonenseñanzas des- 
- conocidas en nuestra Escuela de Ciegos. 

La cestería y el enjuncado no han sido ejerci- 
das. Casi siempre estos oficios han sido aprendi- 
- dos malamente. Por otra parte, la falta de insti- 
- tuciones que patrocinen a los ciegos ha contri- 
-buído a que los ciegos que han querido trabajar 

en esos oficios se hayan visto obligados a aban- 

donarlos. Nadie ha ido en su ayuda, abriéndoles 
- crédito, comprándoles sus productos, proporcio- 
nándoles material o secundándolos en alguna for- 
ma. La Escuela no ha hecho jamás nada por estu- 
diar el problema de la orientación profesional ni 
en su aspecto psicológico ni en su aspecto eco- 
nómico. Como en los tiempos primitivos de la 
educación de los ciegos, creían realizar un mila- 
gro con enseñar a leer y a escribir. 
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gos, debe entenderse que hablamos de esta cal 
señanza como de una profesión. La educación que 
pueda dárseles como un medio de distracción y 
esparcimiento no es asunto que merezca la pena : 
de ser tratado aquí con mayor extensión. 

Todos creen que el ciego tiene aptitudes mu 
sicales. Y el ciego mismo participa de esta creen- E 
cia generalizada. El error es manifiesto y de de- 7 
sastrosas consecuencias. Ante todo ¿por qué la 3 
ceguera habría de desarrollar, o despertar o de- 
terminar de algún modo las aptitudes musicales? 
Y luego la observación demuestra palmariamen- 
te que las aptitudes musicales están tan desigual- 
mente repartidas en los ciegos como en los viden- 
tes. De desastrosas consecuencias, hemos dicho. 
La plaga de tocadores ciegos que infesta este país 
tiene su germen en el error antes anotado. Esos 
ciegos son chapuceros de la música que han 
aprendido a medias (mosotros diríamos a cuar- 
tas o a centésimas) algún instrumento. Hoy día 
ejercen la profesión de mendigo detrás del bom- 
bo de una musiquilla. Es esta una verglienza 
nacional que debe terminar. El decoro del país 
así lo exige y también el respeto a la civilización. - 


e la música dni ante todo, de 
a: ridad en la selección de los alumnos. La 


e dí científicamente posible. mediante los discos 
zz - «Measures of Musical Talent» by Carl E. Sea- 
| shore. Es un test absolutamente seguro. Un segun- 
( do factor en el buen éxito de la enseñanza es la 
pora edad a que comience. Las aptitudes 
- musicales son de lo más precoces en manifestar- 
ES E: y su cultivo máximo sólo es posible cuando se 
- comienza desde muy temprano. Estos dos facto- 


tercer lugar, puede citarse como factor de éxito 
la buena calidad de la enseñanza. Es preciso que 
haya profesores de cada instrumento y absolu- 
tamente competentes. En nuestro país los ciegos 
han tenido UN profesor de música. Este les ha en- 
- señado plano, violín, guitarra, flauta, mandoli- 
na, bandurria, etc. Por último, los buenos ins- 
trumentos y los útiles apropiados. Hasta hace 
un año, nuestra Escuela no tuvo piano. Había, 
en verdad, unos aparatos que pasaban por pianos, 
Pero no eran. Sin embargo, en ellos martilleaban 
algunos alumnos. Cuanto a los demás instru- 
- mentos, ha sido siempre algo lastimoso. Los alum- 
nos carecen de recursos para adquirirlos de buena 


nación de las aptitudes musicales es hoy. 


_ Tres de éxito han sido descuidados en Chile. En 


Es dede de ninguna calidad. 


ga En efecto, las notas, los silencios, las eltep L 


unos a continuación de otros. El sistema de e e 


de 


Se ha dicho n más adelante que el sistema de 


ciones y, en general, todos los signos musicale 5 
se representan por puntos en relieve colocados 3 


presentación de la música mediante signos de a 


puntos en relieve constituye la musicografía. | 23 


3 


7 
Las notas de la escala musical se representan de. 


ast: A 3 


en redondas 0 semi -corchees :0 -0 9: .. 0... ). 090 


Como se ve, cada signo sirve para representar 
dos figuras de notas. Lo propio ocurre con las 
pausas o silencios. La confusión que pudiera re- 


| <A circunstancia desaparece 0 con. 

ión de compás. | | 
a si er a qué octava del piano correspon- 
Ñ 3 cual nota se pps signos. de octava. E 


e A ¡d música Sn casi todas tránscritas al Brai- 
pls. € La imprenta de la Biblioteca OS, de 


mms y canciones de moda.. ds más: las 
: equipos de copistas con que cuentan las grandes 
Pp Instituciones de ayuda a los ciegos están listos 
para transcribir cualquiera obra nueva que los 
E on de música ciegos necesitan para la en- 2 
: E > señanza a sus alumnos videntes. 
-—— En nuestro país, los ciegos no han conocido la 
e ocratía sino en los últimos dos o tres años. 
En todo caso, sólo han hecho uso de ella desde el 
año pasado. Antes estudiaban música de oído. 
Y no ha sido tarea fácil la de obligarlos a que 
hagan uso de la enseñanza musicográfica. Mu- 
chos no se convencían de su superioridad y otros 
no querían darse el trabajo de aprender a leer 
con rapidez y seguridad la música escrita. Esta 
resistencia ha sido particularmente notable en 
aquéllos cuyo objetivo, al estudiar música, es 
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| nd Se Mad manera Unos cua rt 
tangos, fox-trots o shimmys de moda para sde 


a la calle en busca de limosna. Gracias, : sin embar- 38 
go, a una prédica constante y a una 1 exigencia pe 


métodos racionales. 42 3 
Queda, no obstante, mucho por hacer. En este 8 


sentido, apenas se ha comenzado a dar los pri- 


meros pasos. Programas adecuados, profesores 3 
especiales para cada instrumento, solfeo, educa= 
ción musical mediante audiciones, educación ra- | 
cional de la memoria musical: todo está por ha- : 
com | ida 

La educación musical mediante audiciones fué. 
puesta en práctica el año pasado en nuestra Es- 
cuela. Desde luego, la profesora de música obse- 
quió a los alumnos con varios conciertos de vio- 
lín. Se obtuvo también la colaboración de una 
distinguida profesora de piano que daba a los cie- 
gos dos conciertos semanales. (1) El señor Minis- 
tro de Educación, en vista de la pobreza insigne 
de la Escuela y de la falta de elementos de diver- 
sión, ordenó la adquisición de una excelente vic- 
trola “Columbia” cuya dotación de discos, espe- 


(1) Estando en prensa esta obrita, ha fallecido esa profesora, 
que se llamó en vida doña Amanda López. Nos hacemos un deber 
en nombrarla a la vez que manifestamos nuestro más hondo pesar 
por su prematúro desaparecimiento. 


dal un y excelente medio de 


: cuidada, 


los tanos pudieron lo dare con los trozos 
más variados y selectos que esos amables jóve- 
M5 nes les hicieron oír. Parejas maneras de extensión 
adan eran desconocidas en la Escuela. 
Sería de desear que personas de buen corazón, 
ds en vez de dar limosna a los ciegos por la calle en 
forma inconsulta y a veces con resultados funes- el 
tos, les obsequiaran a los alumnos distinguidos | 
a en música, billetes de entrada a los conciertos de 
- los grandes artistas que con frecuencia visitan 
Ro: “nuestra ciudad. Este sería un modo de suma efi- 
-cacia para fomentar entre los ciegos el gusto por 
la buena música y el deseo de estudiarla con 
S | tesón. 
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TERCERA PARTE 


Asistencia de Ciegos 


y 


Dí 


Dedo el momento que el ciego vive en una 


“sociedad, es natural que aspire a ser un miembro 


ES ella como cualquier otro hombre. Esta aspira- 
_ción se despierta y robustece a medida que avan- 
za su cultura. ¿Cómo conseguir esta adaptación 


social del ciego? No parece discutible en el mo- 
- mento actual de la humanidad que todo ser hu- 


mano tiene derecho a los beneficios de la vida 
civilizada. La legislación moderna tiene disposi- 
ciones tendientes a asegurar un mínimum de me- 
dios de subsistencia a todo ser humano. En In- 
glaterra, los ancianos tienen una pensión de ve- 


-Jez desde 1908. El Uruguay ha legislado en el 


sentido de dar una pensión de pobreza a todo 


ciudadano que, por algún motivo, no tiene los 


medios de vida indispensables. La legislación chi- 


3 lena de ds eS años E SE IeNOs el se 

de enfermedad, invalidez y JE A 

; Estos principios de legislación social han sido eN 

aplicados también a los ciegos en otros países. a 

La ley inglesa de 1920 para proveer al bienestar E 

- de los ciegos ha establecido una pensión en favor 2508 
de los individuos sin vista mayores de 50 años S ES 

que no tengan una renta superior a 39 £. La ley. 3 
del 14 de Julio de 1905 establece, en E rancia, E 
: una pensión en favor de los ciegos. Se les com-= 

pleta, a los indigentes, un mínimum de entrada 

mensual, que se ha-fijado en 20 a 30 francos en 

provincia y en 50 francos en París. Bien por el | 

principio, que, en cuanto a la ayuda efectiva, no 
puede ser más miserable. Otra cosa es en los Es- 

tados Unidos. Allí las pensiones fijan mínimos de 

150 a 200 dólares por año. Algunos estados, co- 

mo el de Kansas, elevan dicho mínimo a 600 dó- 

lares por año. 

La opinión en favor de una legislación especial : 

de ayuda a los ciegos está basada en la afirma- 

ción de que la ceguera es una causa suficiente- 
mente bien definida de pobreza para requerir un 
tratamiento especial de parte del Estado. “La 
mayor parte de las diferencias entre los que abo- 

gan por una ayuda especial en favor de los ciegos 

es debida a diferencias teóricas respecto del grado : 

de responsabilidad del Estado en lo tocante al 


una ayude a special en e lose OS ss basan AE 


on qúe, desde que los casos de pobreza, entrelos 


e se halla la ceguera, AS de naturaleza A 


— por. vías rentes de ayuda a los 
: pobres. Pero los que opinan en favor sostienen Ed 


que, mientras otras enfermedades. contribuyen 


+ a la dependencia de los ciegos, es la ceguera la 
que ha complicado su situación de tal modo que 


Y Ez se requiere una ayuda especial.- Las organiza- | 
4 ciones de caridad han dejado de tomar esto en a 
a cuenta, y más de un ciego que se respeta ha si- o 
do sometido a algo que él considera como una Al 
e indagación humillante cuando ha llamado en su E 
Y ayuda” (Blind Rilief Laws por Robert B. Ir- 
wing and Evelyn C. Mc-Kay., p. 7). | 


Ñ 
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Hay veinte estados de la Unión que tienen 
una legislación especial de ayuda a los ciegos. 


He aquí los principios que, según los autores | 
recién citados, deben informar una legislación de 
ayuda a los ciegos: 
l.*—Designar la unidad gubernamental que 
- deba pagar esa ayuda (estado, provincia, depar- 
sia etc.). 
2."—Definir claramente quién debe recibir este 
Dilo Aquí es preciso definir la ceguera. La 


dia 


e 
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definición más aceptada es ésta: “Un defecto e 
visión que Lc pacIía a la persona para ganar lo. 


necesario para vivir”. Hay que definir también 


lo que debe entenderse por ciego menesteroso. La 
definición es variable según los estados. ( 

S*—Crear las necesarias salvaguardias en lo 
referente a la administración de los fondos. 

4."—Crear un procedimiento especial de admi- 
nistración, que incluya: 1.” acción rápida en la 
aplicación; 2.” investigación de las circunstan- 
cias económicas del solicitante por una persona 
experimentada en asuntos de obras de CIegos; y 
3. verificación periódica de la situación del bene- 
ficiario con adaptaciones de la dádiva de tiem- 
po en tiempo. s 

* ox | 

Se ve, por lo que antecede, que la legislación 
de ayuda a los ciegos se refiere a aquéllos que 

no ganan lo suficiente para subvenir a sus nece- 
sidades. Porque no todos los ciegos son meneste- 
rosos. Muchos se ganan totalmente la vida. 

Al lado de esta legislación que provee a asegurar. 
la subsistencia de los ciegos incapaces de ganar 
lo suficiente para vivir, hay un esfuerzo univer- 
sal y robusto tendiente a patrocinar al ciego en 
todo sentido. Queremos pasar revista a todo lo 
que se hace en este sentido en los países de los. 
cuales nos ha sido posible obtener datos. 
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Ad cal ] E tiene nte unos 32,000 ciegos ES 
en 55 escuelas para ellos. La más antigua y presti- 
| e. osa de estas escuelas es la Institución Nacional 
de Ciegos de París. En ella estudió Luis Braille, 
En inventor del grandioso instrumento de redención 
E - de los ciegos. El profesorado es ciego. z 
de he Otra de las grandes escuelas de Francia es la 

Escuela Braille del departamento del Sena, en 

-Saint-Mandé. Está especialmente destinada a la 3 
-- enseñanza de oficios manuales; pero se dan tam-. - 
- bién conocimientos generales y alguna enseñan- 
za musical. Según parece, los alumnos viven allí 
en falansterios pagando el costo de su vida con e 
me producto de su trabajo. Fué fundada el 1. de 
Enero de 1883. 

En 1889, se constituyó la Isociación Va- 
lentín Haúy. Su fin es el bien de los ciegos. Su 
gran fundador, el ciego Mauricio de la Sizeran- 
ne, falleció el 12 de Enero de 1924. El consejo 


de administración se compone de videntes y de 


£ Y 


ciegos por iguales partes. 

“La Asociación Valentín Haiiy tiene por fin 
unir y secundar a las obras que se ocupen de los 
ciegos, estudiar, propagar y aplicar todo cuanto 
pueda concernir a la instrucción y al patronato 
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laxis de la ceguera. Ha sido reconocida +! utili- E 
- dad pública y, por ende, está en condiciones. ds | 
_ recibir legados y donaciones. Se preocupa. de ; 
buscar a los niños ciegos desde la más tierna edad 


“tidos en escuelas especiales. En Chilly-Mazarin e 


«a PESA 


de Tes: ciegos y, por lo vulgarizar $ 


y de asegurar su instrucción. Crea becas y propor- 
ciona ropa a los niños ciegos para que sean admi- 


(Seine-et-Oise) ha creado una escuela para ciegas 
deficientes mentales. Busca a los ciegos en edad 
de aprender un oficio, organiza el aprendiza)e 
y crea becas con este objeto. Mantiene un taller 3 
para la fabricación de sacos de papel en E que pe 
trabajan ciegos que han perdido la vista en edad ] 
avanzada o que, por falta de destreza, no pueden 
aprender un oficio mejor. Forma estenógrafos 
y dactilógrafos. Mantiene cursos y trabajos prác- : 
ticos para la enseñanza del masaje. En dos años, 
los ciegos quedan en situación de ganarse la vida. 
Los masajistas ciegos que han seguido con buen 
éxito los cursos de la Asociación pueden obtener 
el diploma del Estado, que les facilita la ocupa- 
ción de mejores empleos. Mantiene una Comt- 
sión de estudios que reúne a los especialistas del 
país y del extranjero con el objeto de estudiar las 
cuestiones relativas a los ciegos y de experimen- 
tar los inventos nuevos. Tiene el Museo Valentín 
Haiiy, colección única de muestras del trabajo 
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treza en el niño ciego. Mantiene una biblioteca que E pS 
posee actualmente 92 mil volúmenes que circulan o 
es o: por Francia y por el extran) ero (1). > ; ó z 
Publica la Revista Brit bimensual, impresaen 
relieve. Esta da informaciones delo que pasa en. 


“el mundo literario, científico, musical y político ES 
- en Francia y en el extranjero. El Luis Braille, — 
colección i impresa en relieve, da a los que han 
aprendido una profesión los consejos e informa- 
28 ciones especiales que no hallarían en ninguna al 

otra parte. La Revista Braille Musical, mensual. > y 
El Valentín Haúy, revista universal, para viden= 
P y tes, de cuestiones referentes a los ciegos. Publica | 
a también manuales y obras diversas que facilitan | 
3 el ejercicio de las principales profesiones accesi- 


bles a los ciegos. Compone e imprime, con indi- 


caciones en Braille, ejercicios para la lectura mu- 
sical de los niños videntes. Distribuye trabajo a | 
| domicilio para las mujeres ciegas: tejidos de la- 
: na a palillo, a crochet y costura. Mantiene al- 
| -macenes de venta en donde se exhiben y venden | 
todos los objetos manufacturados por ciegos. La 


- Asociación se los encarga, se los paga al contado 


(1) Tenemos entendido que, en el curso de este año, la biblio- 
teca ha llegado a contar cien mil volúmenes. 


-misos permanentes que autorizan a 16 cieg 
- que viajan para el ejercicio de: su prorón Da 


becas para ayudar temporalmente. a e a 
que tienen, al comenzar, senanción apreciables, | 


sus casas O pone en un a asilo a los ciegos e. 
tamente incapaces de proveer a su subsistencia. 
Ha publicado un folleto acerca de la readapta- 


ción de los soldados ciegos para una vida útil. $ 


Reeduca a los individuos que quedan ciegos en 


los diferentes oficios. Es un centro permanente 


que ofrece a los ciegos de todas las edades y de 
todas las situaciones, informaciones, protección 
y auxilios. A los adultos que quedan ciegos, les 


enseña en su propia casa, si no pueden movili- AS 


zarse hasta el local de la Asociación, la lectura 
y la escritura Braille y algún oficio fácil. Da mé:- 
de libros, regletas para alentar a los adultos 
que han quedado ciegos a que aprendan el siste- 
ma Braille. Celebra reuniones el primer Domingo 
de cada mes con propósitos de instrucción y es- 
parcimiento. | 
Mantiene un consultorio jurídico y otro médi- 
co. Distribuye vestuario. Da muebles que permi- 
ten a los ciegos instalarse en sus propias casas. 
Mantiene una Caja de arriendos, es decir, una 


A bolicna un fondo especial de da a los ciegos 
atacados de sordera. Forma grupos en diversos 


untos para aunar a los, tiflófilos y ponerlos en 
strecho contacto con la obra central. Da confe- 


rencias con proyecciones luminosas y audiciones 

musicales con el objeto de enseñar al público có- 

mo y por qué se instruye a los ciegos intelectua] 

; pe y profesionalmente. Celebra exposiciones perió” 
a de trabajos de ciegos. Durante estas expo- 

P -——siciones los ciegos trabajan en público. 

cd Inserta en publicaciones de toda índole: al- 


- Manaques, diarios y revistas, artículos destinados 
a ilustrar al público sobre aquello de que son 
e capaces los ciegos. Atiende a la profilaxis de la 
A -oftalmia purulenta. Distribuye, por intermedio de 
| las municipalidades y de personas de buena vo- 
luntad que se prestan para ello, miles de“resú- 
menes titulados: “Consejos a las madres que no 
deseen que sus guaguas se pongan ciegas”. (To- 
mado del folleto: Asociación Valentin Hai y, pour 
le Bien des 4Aveugles). 

Como se ve, no hay cuestión alguna relaciona- 
da con la ceguera y con los individuos ciegos de 
que la Asociación no se preocupe. Por no alar- 
gar demasiado estas páginas, no nos extendemos 


Y ra lentar A Lo con finés de pago — 
_delar siendo. Mantiene una casa pra e 
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os Otón algunos CS que cd idea a del 
E Y A ungnitad de esta obra. | ES 

La Biblioteca Braille prestó, en 1919, 32, 850. = 
volúmenes. En 1926, prestó 65,000 volúmenes. . e 
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provincias fueron mandados 14,000 en 1919 y 
46,000 en 1926. En este mismo año, los EA. a 


AIN Y E E Do 
ISA TOA de y 
> e! h A AR 


de buena voluntad proporcionaron 3 600 vo- 
| lúmenes nuevos. Alguno de estos copistas escri- 
S bió 150 volúmenes de un diccionario francés-ita- : . 
liano. O Braille 3 
ado para transcribir la Suma Teológica de 5 
Santo Tomás en latín. El mismo año de 1926, 63 
ciegos reprodujeron libros ya escritos en número 
de 800 volúmenes. El Luís Braille tuvo 1,240 A 
subscriptores en 1926; la Revista Bratlle, 740; la y 
Revista Braille musical, 300. | 
El balance del año 1926 dá las siguientes Ci 
fras: Activo: 8.343,441.28 francos. Pasivo: E 
6.727,284.22 francos. E 


Otra de las obras para el bien de los ciegos de 
este país es El Faro de Francia. 

Fué fundado en 1915 por Miss Winifred Holt 
Matter, enviada por el Comité Pro-Soldados Ce- 


e cxilia har orante La Guerra. and o E 


ed ucación, reeducación, guía, etc., a los ciegos. 
Enseña a escribir y leer el Braille, a 


e Ebo. tées e una vez por semana. Man- 


tiene un gimnasio con baños de lluvia y vidrios 
especiales que no dejan pasar sino los rayos vio- | 
leta. Celebra fiestas de beneficio y grandes reu= 
-niones para la venta de sus trabajos. Les propor- E 
ciona juegos y les enseña a jugar dominó, aje- >| 
- drez, cartas. Mantiene también la enseñanza del 
masaje con reconocimiento de los títulos por el 
Ministerio de Salud. Estableció una prensa eléc- 
| 'trica para imprimir en Braille en 1916. Impri- 
me unos doscientos volúmenes por mes. Las 
obras circulan por Francia y sus colonias. Impri- 
> me La Lumiere, revista en Braille, mensual, que 
: contiene informaciones de toda clase y tira 
16,000 ejemplares. Es la publicación periódica 
de “El Faro”. En la impresión sigue el procedi- 
miento del estereotipado. 


La 4merican Braille Press es otra de las obras 
A establecidas en París en favor de los ciegos. Am- 
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2 “lia sus servicios a los ciegos del bdo enter ES 
Se dedica a imprimir obras en Braille que son ob Ds 
3 a a los ciegos que las solicitan s sin- otro 


rias s modernas y tube para las impresión « cae 
Braille. Publica revistas, diarios. $ libros en los: 


principales idiomas (menos en castellano). Es $8 
- mantenida por una sociedad norteamerican: E 
que no persigue otro fin que ser útil a los 
Es una maravilla de organización y actividad. 
El catálogo de obras de esta institución contiene 5 
obras de Barthou, Ossendowski, D' Anna! Ba- 
rrés, Bourget, Bordeaux, Loti, Stendhal, Tolstoi, 
Georges Sand, Fabre, Múrger, Kipling, ete. po 


La Comunidad de las Hermanas Ciegas de San 
Pablo es un convento de mujeres ciegas y, sobre 
todo, para mujeres ciegas, fundado en 1853 por ¡ 
Ana Bergunion y Henri Juge. La primera se or- 
denó ese año tomando el nombre:de hermana 
San Pablo. La jardinería, la ordeña, la alimenta- 
ción de los animales, la cocina, el lavado de la 
vajilla, el lavado de la ropa son trabajos que las 
religiosas ciegas o semiciegas realizan ayudadas 
o no por videntes. Se da también enseñanza, par- 
ticularmente enseñanza profesional, pues las. 


a Comienza ésta a veces : desde ne e 
ad. Tiene un taller de tejidos Es taller Ed 
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' oderna imprenta para ciegos cuya prensa eléc- 
tri r ica imprime 600 hojas por hora. Ya hemos dicho 
4 ue la Asociación Valentín Haiy mantiene 
Y escuela a a débiles mentales en que 


El orpicio Nacional de los T. ercceriií (Quin- 
] os) fué fundado en 1260. Tiene por objeto 
socorrer a los ciegos franceses adultos, de uno y 
otro sexo. Recibe internos y concede socorros 
a domicilio. Para ser admitido como interno se 
requiere: ser francés, tener cuarenta años por 
lo menos, certificar una ceguera completa e in- 

curable, establecer que carece de medios sufi- 
cientes para vivir, ser capaz de valerse por sí 
mismo. Los internos residen en el hospital con 
== su cónyuge y sus hijos menores. La admunistra- 


ción pone a su disposición una habitación sin 
muebles en la que se instalan con su mobiliario 


* 


y yo . oy. . g . = 0 
Los auxilios domiciliarios se conceden a todos los 3 


- personal. Rebel del Hospicio una asignación | 
diaria de diez francos. Las mujeres de los. ciegos | 
reciben, cualquiera que sea su edad, una. asigna- 
ción de 1.40 fr. diarios; los maridos de ciegas re- 
ciben esta A a partir de los sesenta ¿ años. 
La asignación de los internos se aumenta en 1.50 
fr. por día por cada hijo menor de 16 años. En 
caso de enfermedad, los internos y su familia? 
reciben atención en la enfermería del Hospicio. 3 


ciegos inscritos en las listas de asistencia, que 
residen en comunas en que la tasa máxima de 
asistencia es inferior a 150 francos por año. La 3 
ayuda es igual a la diferencia entre esa tasa máxi- 

ma y 150 francos. Así, por ejemplo, un ciego do- 
miciliado en una comuna donde la tasa es de 60 
francos, recibe 90 francos por año del Hospicio 
de los Trescientos. | 
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Hay también una Sociedad para la Asistencia 
de los Ciegos, fundada en 1879. Celebró su pri- 
mera sesión el 28 de Junio de 1882 en el Hospicio 
de los Trescientos. Entre los fundadores figuran: 
Gambetta, Presidente de la Cámara de Diputa- 
dos; Charles Lepere, diputado, ex-ministro;Cons- - 
tan, ministro de lo interior y de culto; Fallisres, 


diputado, Sub-Secretario de lo interior: Julio 3 


artículo PORO de los Estatutos de es- 
8 Sociedad decía: “Se constituye una Socie- 
dad Nacional de Asistencia para los ciegos tra- 
- bajadores, con domicilio en París, cuyo objeto 
. es sustraer a la mendicidad el mayor número 
posible de esos infortunados. Los medios de 
8 acción de la Sociedad son: E 
| 1.—Apoyo moral y material asegurado en to- | Se 
E: ? da forma a los ciegos sanos e inválidos y a sus ño 

familias. > | Ns 


+ 2.—Creación de talleres o casas de trabajo. 
Un taller tipo se organizará en París en cuanto 
lo permitan los recursos de la Sociedad. 
33 “Colocación de los ciegos sanos en apren- 
dizaje. 


ON 


4.—Fundación de una revista periódica rel 
tiva al mejoramiento de los ciegos. 
-5."—Concesión de premios y medallas a los 
autores de escritos, memorias e inventos relati- 
vos al mismo asunto”. (La Sociedad de Ásisten- 
cia en favor de los Ciegos. Su historia). 

A la iniciativa de los hombres que han milita- 
do en esta Sociedad se debe la creación de una 
gran clínica oftalmológica anexa al Hospicio de 
los Trescientos y de la ya mencionada Escuela 
Braille creada en 1883 en París y trasladada en. 


1888 a Sait-Mandé. 


He aquí las dd instituciones s 


para el bien de los ciegos: | 

Lausane.—AÁsilo de ciegos. -= - Tiene e ye 
talleres (cestería, cepillería, enjuncado y. empa- E 
Jado de sillas, tejido e imprenta Braille). En esta 
misma ciudad, hay un Hospicio oftalmológico, el E 
Asilo Recordon para mujeres, el 4.silo Gabriel LS Ñe 
Dufour para hombres y el Fondo de patronato Du- S 
four; en Chally-Lausane, hay un a para cies 3 
gos débiles mentales. | ES 

Ginebra. — Asociación SuizaRomana para al bien 3 
de los ciegos.—Tiene biblioteca Braille circulante 
y proporciona patronato y asistencia a los ciegos - 
que trabajan. La biblioteca de esta institución 
tiene unos 7,285 libros. Prestó en el año 1927, 
4,280 volúmenes a 164 lectores esparcidos por 
todo el mundo. “Nuestro patronato, dice el in- 
forme para los años 1926-27, se ha ejercido en 3 
forma «de pensionés, ayudas en dinero, busca de 
empleos, etc. Hemos contado 101 patrocinados 
en 1926 y 105 en 1927. De estos últimos, 72 eran. 
suizos y 33 extranjeros. Se han dado 34 pensiones 
de las cuales 17 han recaído en ciegos de hospi- 
cios y de hospitales.” 

Priburgo.—Untón Friburguesa. para el bien de 


A dl demás una Escuela Católica Suiza 


¡ Les ciegos: Ss 


A RA 


iación Sutza Romana para q en de di cie- 


qe para jóvenes ciegos. 3 
- Bale.—Asilo de ciegos y talleres. | e 
> Zurich —dÁsilo central para ciegos y sordomu- ds. 
dos. Hogar y talleres para muyeres-ciegas. 
Horw (Lucerna) —Asilo y talleres. 
Saint-Gall.—4Asilo y talleres. Aquí tiene tam- 


bién su asiento la Asociación Central Suiza para 
> ell bien de los ciegos. Esta institución tiene el pa- 
y tronato, la asistencia y la ayuda de los ciegos. 
nas posee una oficina central de informa- 
ciones. 

En Ginebra tiene su sede la “4socración In- 
ternacional de Estudiantes Ciegos”. Esta imstitu- 
ción celebró un congreso internacional en Asís 
(11-12 de Septiembre de 1926) y otro en Mar- 
- burg (10-12 de Septiembre de 1927) en el Insti- 
- tuto de los estudiantes ciegos alemanes. En el 
Congreso de Marburg se fundó una Comisión 
Braille Internacional con el fin de uniformar los 
diversos sistemas de escritura abreviada en Brail- 


nos matemáticos, tensa Sr El próximo: con- 
greso dela Asociación se reunirá en Ginebra enla -N 
primavera de 1929. Esta Asociación contaba, el 
1.2 de Enero de 1928, con 73 miembros cl $ 
dos en 11 países: 18 en Francia, 14 en Alemania 
Ttalia, 7 en Suiza, 5 en Suecia, 4 en Bélgica, 3 en 

Inglaterra, en Austria y en España, 1 en Canadá 3 


y en Rusia. Esta Asociación se ha hecho i inscri- q 
bir en el Instituto de Cooperación Intelectual de - 
París y en el Centro Permanente de I njormaciones 
Internacionales en Ginebra. Ha sido representa- 
da en varias reuniones de ciegos, particularmen- | 
te en el tercer Congreso de la Unión Italiana de 
Ciegos, verificado en Roma en Octubre de 1927. 

Los establecimientos llamados Asilos para Cie- 3 
gos en Suiza son eminentemente confortables — 3 
y aún elegantes. El profesorado vive con los Y 
alumnos, y se les proporciona a éstos todas las F 
distracciones y todas las comodidades deseables. - 
Tienen baños de mármol, con agua caliente y - 
excelente calefacción. Están situados en sitios Es 
pintorescos y de condiciones higiénicas inmejo- 


rables. 
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ESTADOS UNIDOS 


e E lo hay 1 para qué desir que Psiaddos Unidos es 
Le antástico. en lo referente a obras en pro de los 


É MS egos. El piro o) Activities por the Blind in. 7 


3 o Me 347 páginas exclusivamente destinado a 
de estampar el nombre, dirección, fines y resumen 
4 ; E histórico de todas las Instibuciones, en con de 


45 instituciones entre escuelas, hogares, asocia- 
em cad bibliotecas, etc. Cuenta el país 58 escue- 


6 tos ciegos, etc., etc. 
Y En Boston, Massachusets, existe una famosa 
3 .. institución para ciegos, la Perkin's Institution 
for the Blind. Allí los alumnos (cerca de tres- 
cientos) viven en pequeñas familias con sus pro- 
_fesores. Disponen de amplios y bien provistos 
a museos, de patios y jardines, de bibliotecas. muy 
nutridas. La mayor parte del profesorado, como 
en todas las escuelas de ciegos de este país, está 
Ñ - compuesto por mujeres. Son normalistas, pro- 
_fesores graduados en conservatorios de música 
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no alcanza a 800 AA Difie iere o ios EEN ds 


| escuelas con In en que los O no 


nos están obligados a pagar una suma de 400. de 
lares anuales. Los alumnos prestan algunos ser- 
vicios en el mantenimiento de la 0 lo cual e con- 


del hemo la dedican al trabais: pero ocupan | Da 
también gran parte en los ) Juegos al aire libre, en $44 
los ejercicios en el gimnasio y en la natación - ; 
en piscinas. Celebran certámenes entre grupo ÁS 
grupo en honor de sus familias. Tiene pequeños - 
clubes y sociedades. Bailan, discuten, do, A 
tan comedias, celebran los días festivos de ma 
portancia, salen libremente a la ciudad a hacer 

visitas o a los templos. En una palabra, llevan 


la vida: de una excelente escuela-hogar. En las 
mañanas, las clases se inician con coros y música 
inspiradora. La instrucción comprende: kinder- 
garten, los grados de una escuela secundaria(High - 
School), enseñanza musical, manual y física. Pa- 
ra los que no quieren seguir en la escuela secun- 
daria, se empieza temprano la enseñanza prevoca- 


Gabinete de física (Perkin's Institution for the Blind) 


”a ”, .. 
es =p pp a ep lA rs, 


A 


q. 
£ 
e 
e 
a 
1 
4 
' 


15. e E 7 As 7 » Es ES 
SS AR e : RES A PA 

nal y aún v and bra la que quie 
ur los s estudios de todos los grados secun- de A 
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trabajo prevocacional empleza más 
stos reciben orientación vocacional de 
parte d ra alguien de quien van a depender para 


SN 


4 


pe e ape ón en la industria, aparte de los talle- A 
res E presamente destinados a los ciegos. La es- 
ela trabaja en estrecha cooperación con la 


a 
Di visión Estatal de los ciegos, institución de la É 
SA ual el director de la escuela es consejero. La SN 
| — escu 1 ola , estimula todas las energías, despierta las | 
ativas robustece la voluntad, enseña a pla- E 


near y a realizar los planes. Por eso, muchos 
E lumnos de ella egresados siguen oficios diversos 
a d de aquéllos aprendidos. La lista de las ocupacio- 
EN nes a que se dedican es sumamente variada. 
Muchas de las mujeres salidas de esa escuela se 
ES dedican a niñeras. Las clases tienen de seis a do- 
ce alumnos. La mayor parte de la enseñanza es 
individual bien que en clases de canto se reúnen 
hasta cien alumnos y en las de gimnasia, hasta 
cuarenta. En las clases superiores, los alumnos 
son más numerosos. 

La escuela se ha preocupado de la formación 
de un profesorado idóneo. Mantiene actualmen- 
te un curso especial para la preparación de pro- 


_fesores especialistas en la Universidad de Har- 
- vard. Profesores de muchos estados han acudido 


de e hi Ledidod Pola Rico, Canal dá, 


estos estudiantes no cuesta un CsHiavo: Sólo se 


; e 
el inglés y... nofumar. 


Cuba, Japón, Colombia, Holanda y España ha Re. 
mandado estudiantes a seguir los cursos y a] race 
ticar esta enseñanza de ciegos. La pensión! * 


necesita ser un profesor destacado, poseer bien 


La depiela hace destostiacionel sistemática 18 an 
de sus trabajos y actividades con el fin de ¡ilus- 
trar al público y a los estudiantes de los colegio 
respecto a la ética social y a los fenómenos psico- 
lógicos referentes al tacto. 

Mantiene un departamento del trabajo en ss 
Boston que hace negocio por valor de 40,000 dó- | $ 3 
lares anuales especialmente en colchonería, en- bn 
juncado y fabricación de almohadas. Mantiene 
una imprenta que gasta 12,000 dólares al año en A 
la manufactura y distribución de libros en relie= 
ve, música, material de enseñanza, experimenta- 
ción de nuevos inventos relacionados con la lec- 
tura táctil, etc. Tiene además un departamento 
de visitas a los hogares de los ciegos. | 

Los artistas y ejecutantes envían numerosos 
billetes de entradas a los alumnos de la Instituz 
ción. Por otra parte, la Institución cuenta con 
un fondo especial destinado a pagar los gastos 


de entrada a los grandes conciertos. Más de quí- 


h A una escuela para videntes en St se 


e 


viviera, se trabajara, se aprendiera y se gozara 
Se EG omo en esta escuela americana para ciegos: 
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co bltarse 1 American da ountation for the Blind. 
7 Está destinada a recoger, por correspondencia o 
visitas personales, informaciones referentes al cd 
| - trabajo de los ciegos y a vulgarizar estas infor- | | 
E maciones de cualquier modo posible: correspon- 
- dencia, charlas, periódicos y otras publicaciones. 
E Otro de sus fines es extender las oportunidades - 
E | de: educación, de orientación vocacional y de re- 
Creación de los ciegos promoviendo la coopera- 
ción entre las instituciones interesadas en favor 
- de éstos, descubriendo maneras de hacer progre- 
sar los métodos, informando al público respecto 
a las necesidades de los ciegos y estimulando el - 
interés público y privado en favor de los ciegos 
- y dirigiendo éste por las más adecuadas vías. 
Tiene su domicilio en New York,125 East. 46th 


Street, A nuestro poder han llegado, gracias a la 


E 


eS - gentileza de su A predei 5 


ofrecimiento amable de Y 


4 
j 


tas, proyectos de cursos de lios Elo de y el 


quiera informaciones requeridas. Uno de e 
folletos, publicado por la investigadora psicó] lo- 
ga de la Institución, Kathryn E. Maxtield, tra sE 
ta de los métodos actualmente en. uso para. la A 
enseñanza de la lectura en las escuelas de cie- 
gos. Otro, de la misma autora, se ocupa de lc Los. 
tests mentales para uso de los alumnos. E 
Otro aún se ocupa de la aplicación del método 
Dalton en las escuelas de ciegos, etc. > ) 

Contamos 29 organizaciones nacionales más: 
Asociación Americana de Instructores de Cie- 
gos, Nueva York; Asociación Americana de 
Biblia, New York; American Braille Press for 
War and Civilian Blind, New York y París, 
etc. La American Printed House for the Blind, 
que está entre las etcétera, tiene su asiento en a : 
1839 Franckfort Avenue, Louisville, Kentucky. 
Se dedica a imprimir libros en diversas varian- 
tes del Braille. Produce, por término medio, 
150 a 200 volúmenes diarios. Recibe una sub-= 
vención nacional de 75,000 dólares al año. Los 
libros producidos con estos fondos son repartidos 
en las diferentes escuelas del país proporcional- 
mente al número de alumnos. | 

Las demás organizaciones que no nombramos 
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A 


Ele A oi aparatos. y materiales 
e enseñanza de ciegos, de enseñanza por 
espondencia, de higiene de la vista, de copiar 


estudiantes de US de mantenimiento de 


0 ida e del ciego, no A Ema no as propó- 


sito posible en referencia con ellos que no estén 
de. _ considerados, estudiados, realizados o atendidos 
o en este país. Cuando miramos esta situación, nos 


24 CTA 
o 


e 


ES Ocurre pensar que el ciego pordiosero, andrajoso, 
— abyecto o vicioso de nuestro país es la última rai- 
di «cilla de un árbol gigantesco en el cual las flores, 
que reciben la caricia del sol y el suave soplo de 
la brisa, son el ciego de Estados Unidos, trabaja- 
dor, instruido, digno, civilizado. ¿No existirá un 
hombre en Chile, un solo hombre, que quiera ti- 
rarala tierra de la asistencia social la semilla de 
unos cuantos miles de pesos para bien de estos 
_1ndividuos? ¿No será posible encontrar en todo 
el territorio de Chile unos pocos seres humanos 
dispuestos a copiar un libro para ciegos, ya que no 
a darles un piano en qué aprender a tocar con de- 


bros en Braille, i imprimir textos y apunte para 


0 al ¡Nadie E el LOS ubmle a an m: Ji 
ss llas. ante esta situación de desdoro aga 


INGLATERRA - 


En 1850, ntabes ya Inglaterra cc con unas e es E 
cuelas para ciegos. Según datos que no o, | 
garantizar absolutamente, hoy día cuenta con 
36 escuelas internados, 25 escuelas para miooo 74, 
- 58 talleres para ciegos. Desde 1868, existe en E 

este país la Asociación de los Ciegos de Gran Bre | 
taña y del Extranjero, que, desde 1914, ha tenido HA 
el nombre de Instituto Nacional de Ciegos. Tiene És Ab | 
el mismo carácter de la Asociación Valentín Haiúy us de | 
de Francia. Del Informe Anual correspondiente 20 z 
al año financiero de 1927-1928, extractamos los | 
datos que van a continuación. | 
Ha celebrado acuerdos con 67 instituciones en 
favor de los ciegos en lo referente a la recauda- e 
ción e inversión de fondos. De estas instituciones : 
muchas son asociaciones en favor de los ciegos; 
otras son sociedades de educación; otras, por fin, 

- son escuelas. El total de las sumas dadas a las 
instituciones de ciegos por el Instituto llegó a. 
22,968 £ 7sh 4d, o sea, 918,734 pesos chilenos. 

Bien entendido que no es éste todo el dinero que 

les entra a estas instituciones. Publicó en Brai- 


lle; 


1es empastados. A O 
folletos, tarjetas de imstruec- 


y alfabetos. ME ai EC 100667 


A. sar 208 612 
-Produjo 22,244 chapas estereotipadas en 
Braille. En el sistema Moon publicó: 


Volúmenes empastados. ............. 6 138 
Libros, folletos, diarios, revistas, alfa- 


TEC... e es 06 010 


3 de todas partes pidiendo libros de las más va- 
riadas especies. Todo pedido se atiende cuidado- 
- samente. Hojeando las listas de obras publica- 
id | das, uno siente rabia y verguenza de que, mien- 
tras allí se transcribe a Wells, a Sófocles, a But- 
E -—ters, las memorias de Lord Grey, aquí no sea 
3 posible poner bajo los dedos de los ciegos ni tan 
siquiera una gramática o una geografía de Chile. 


E Diez publicaciones periodísticas tratan de las 
más variadas materias: radio, literatura, ma- 
3 saje, lecturas escolares, crónica de los sucesos. 


El Instituto publica, además, “El Faro” revista 


Mos > 1 IO ae 209 510 


Acta la a des ES . 
dE _ Cuestiones tiflolófilas. ES 


nan dd a los estudiantes de los e ole- 
cElOS y universidades. o ES 
Durante el año circularon 2.000 volea 
3 prestados a estudiantes... 1.7 
| Música publicada: E 


a e 


Chapas estereotipadas. .. 0.000... sa 

=> Volúmenes de música, colecciones de 
trozos, textos, eta. A E 

Folletos de música (transcripción de - 

trozos aparecidos ici | 


El Instituto lleva 60 años de trabajo en la pue 
blicación de música. Tiene una Biblioteca Musi- 
cal para Estudiantes. Esta presta bajo' palabra 
de honor hasta por un mes libros y trozos de 4 
música. Una Revista Braille Musical mantiene 
alos ciegos al corriente de las novedades. Se ERES 0. ke 
bajó por la formación de una Sociedad de Amigos e 
de Artistas Ciegos. Se dieron 54 recitales en los . 
que tomaron parte 9 organistas ciegos, 5 cantan- E 
tes y 1 violinista. En estos recitales se dió a co- E 

“nocer al público cierto número de obras de com- 
positores ciegos. En el examen para organistas 
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del Royal College of Organists un ciego obtuvo 
altas notas y ganó el premio Lafontaine. 

Se ha introducido la lectura de piezas teatra- 
les con gran aceptación del personal del Institu- 
to y de otros ciegos. 

- La oficina de empleos para afinadores ha pro- 
porcionado trabajo a muchos ciegos. 

Mantuvo tres hogares para niñitos ciegos en 
los cuales se les cuida y enseña. En esos hogares, 
-se proporciona al niño ciego todo aquello a que 
un ser humano civilizado tiene derecho en punto 
a comodidades. Se le proporcionan, además, opor- 
tunidades, para la adquisición de una buena base 
de desarrollo físico, intelectual y moral. 

El Chorley Wood College para niñas continuó 
su desarrollo y su obra. Algunas de las alunmas 
han ganado premios en música y vacantes y be- 
cas en colegios universitarios. Otras han seguido 
cursos de masaje. 

El departamento de masaje abarca un amplio 
campo: escuela de masaje, gimnasia médica y 
aplicaciones de electricidad; biblioteca de masa- 
Je; sección de colocación y ayuda de ex-alumnos. 
Se presentaron a examen 9 hombres y 1 mujer y 
todos salieron bien. El director (principal) de la 
escuela y sus principales ayudantes son ciegos. 
En contacto con la escuela, existe una Sociedad 
de Masajistas Ciegos Titulados, 

6 


"Tiene el stato un » hogar para ciegos € 

E > valescientes o en vacaciones en la costa. Plica 
- el año, nunca hubo menos de 40 huéspedes 
ese hogar, entre hombres y mujeres. Concier 
- fiestas, bailes, etc., hacen agradable la vida 
los diversos hogares. Fuera del nombrado, man: 


-— fiene una. casa de huéspedes para ancianas CIO 
E gas, un hogar para mujeres e hoteles. ÉS ra. 
- mujeres ciegas. E 


S El Instituto invirtió 6,185 £ Msho ld. e 


ciegos; 715 £ en fomentar la educación superior; E 
para da enseñanza de oficios, 253 £ 4sh. 2d.;710£ 
l3sh., en proporcionar útiles de radio; en dádi-. 
vas de diversa suerte, 6,766 £ 9sh. 10d. Esta 
última cantidad no comprende las sumas dadas Ñi 
cuya procedencia es el Fondo para Ciegos de 
Guerra. E 
Los regalos hechos en el día de Pascua llega- 
ron a 736. Centenares de cartas dan testimonio Le 
de la gratitud de los ciegos por estos regalos. | 
La obra de ocupación de trabajadores ciegos 
preocupa muy especialmente al Instituto. Un ) 
comité especial se preocupa de esta materia. Se - á 
ha solicitado la ayuda del Znstituto Nacional de 
Psicología Industrial con el fin de descubrir nue- 
vas ocupaciones para los ciegos. Se ha establecido 
un registro en que se anotan todas las ocupacio- 
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e JAS E , a E A LY ES 
1s En sa Os por Tos ciegos, con z espe- e 
ión de los requisitos necesarios para dedi- 


a elas. El Instituto tiene una lista de las - 


ca sas , fábricas y oficinas en Ls se ocupan indi- ss 


sl. 


vio duos « ciegos. 
PE Hay un comité de investigación de nuevos 
métodos y aparatos. 

El instituto tenía empleados el 31 de Marzo de 


E as 165 ciegos, y pagó el : año financiero de que 


da sea conducente al do de los indi- 


-—viduos sin vista. Todas estas medidas deberán 


> contar con la aprobación del Ministerio de Sa- 


lud. Entre las medidas recomendadas figuran 


creación y mantenimiento de talleres, hoteles, 


- hogares u otros establecimientos destinados a 
recibir ciegos. La ley estableció la obligación de 
- presentar al Ministerio de Salud, dentro de los 


doce meses siguientes a su aprobación, un plan 
para el ejercicio de los poderes y obligaciones 
que les crea a los condados y ciudades. Los con- 
sejos de ciudades o condados pueden pedir prés- 
tamos para realizar los fines enunciados. Pueden 
ejercer los poderes conferidos por la ley por me- 
dio de un comité de que formarán parte personas 


Mo 


= 


«la enseñanza o por la experiencia e en Ela mata las 
que a los ciegos se > refieren, aun cuando mo) 


rán ser miembros del consejo. UN comité puede 
nombrar, sujeto a vigilancia del consejo, todos | 
los sub-comitées que estime necesarios. 
Las disposiciones de esta ley tendientes a fo- ES 


mentar el bienestar de los ciegos se entienden sin o 


perjuicio de las obligaciones creadas por E ] 
anteriores a las autoridades locales respecto : 
la educación de los individuos sin vista. Las auto- 
ridades educacionales locales están obligadas a ES 
contribuir salvestablécimiento: desun IN 


ná 


. : y % 
Sa 7 A 


e 
educación pública eficaz para todas las personas 


capaces de aprovechar de ella. Deben, además, 
tomar todas las medidas tendientes a asegurar 


" ; 
adecuada educación técnica a los ciegos que re- 


sidan en su jurisdicción y que sean capaces de 
recibir esa educación y sacar provecho de ella. 
Como se ve, el Estado, en Inglaterra, crea a 
las autoridades locales la obligación de tomar 
todas aquellas medidas conducentes al bienestar 
de los ciegos al mismo tiempo que la obligación 
de poner esas medidas en conocimiento del Mi- 
nisterio de Salud para su aprobación. Las mis- 
mas autoridades locales no crean establecimien- 


a Mb privada Se e en consecuencia, a : 
ayudar: y Tomentr” la acción de los particu- 7 


E 
1 
FE, 
ES 
le 


nel Ministerio a Saltd. LE un servicio cen- E 
de la supervi igilancia. Se llevan allí dos regis- 
qee : uno en que inscribe a todos los ciegos im- 
-— gleses y otro en que se inscriben todas las obras 


E vos de los ciegos que sean dignas de colabo- 
rar con los A pa cd una comisión 


] E 
o a las obras para ciegos y su funciona- E. 


=miento. Actualmente todos los ciegos reciben 
la acción benéfica de los planes presentados por 
- autoridades locales y aprobados por el Ministerio. 
El Estado da a cada obra 20 £ por cada obrero 
ciego. empleado con regularidad durante el año 
en un taller. En el ejercicio 1924-1925, gastó por 
este capítulo 39,365 £. Paga también 20 £ por A 
obrero patrocinado a domicilio y capaz de ganar ; 
por su trabajo al menos 14 sh. semanales si es 
hombre y 8 si es mujer. En el ejercicio menciona- 
-do, gastó por este capítulo 15,013 £. Subvencio- 
na con 13 £ cada ciego pensionado en un hogar y 
| con 5£ cada ciego de un hotel. Esto significó 
- un gasto de 8,650 £. Por los visitadores domici- 
liarios (home teachers), da a las obras 78 £ por ca- 
beza. Esto costó 19,035 £. Toma a su cargo la 


| o de esta indole EA para « el año , en 
referencia, de 94,970 £. Lo gastado por. las a 
“toridades locales llegó a 90,000 £. Los inca apace 
costaron ese año 300,000 £. De suerte q ps 
- costo de los ciegos fué ese año de unas 500, 0 0) 
o sea, 20 millones de pesos chilenos. E 


ALEMANIA 


dino. O a Alemania. Procura 
sin embargo, agrupar algunos escasos conoci- | 
mientos sobre los ciegos de este país. E ES 

Un libro publicado en 1913 trae la EE» e E 


organización, el mantenimiento y la obra de los 


grandes institutos para ciegos de Alemania. Des- EE 
de luego llama la atención la capacidad, la co- a 
modidad, la amplitud y la adaptación a los fines 
de los edificios. Berlín, como es natural, ofrece E 
los más variados y mejores establecimientos pa= 

S 


ra ciegos. Se destaca sobre todos el Instituto Real. 
para Ciegos. Fué fundado el siglo XVI conla 
colaboración de Valentín Haúy, cuando éste se 


e Mción de sus os ciegos, decidieron la 


di “fundación de un establecimiento para ciegos 
; judíos. Constatamos también la existencia de 
: : : | asilos para ancianos de ambos sexos. Hojeando 
el libro a que hemos hecho mención, vemos que 
no hay reino, no hay gran ciudad de Alemania 
en donde no exista alguna obra en favor de los 
ho E individuos sin vista. 
e Las enseñanzas y las ocupaciones son las co- 
- rrientes: enjuncado, cestería, fabricación de cor- 
-—deles, afinación de pianos, impresión de libros 
en relieve. 
Eo La institución alemana característica es el 
Heim de que ya hablamos más adelante. 


su mayor perfetción e en ester EN a e. "des 
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Ud; oficio: por un ad tiene inconvenientes 


Dr. 


ciego que ha aprendido a en la escu ; 
El obrero vidente podrá hacerle una. competen 
cia ruinosa debido a su mayor rapidez. Por otra 
| parte, el ciego tendrá una serie de dificultades « 2 be. 
varios puntos: buscar la materia prima, hacer rés SÍ 
clame a su mercadería, obtener crédito, esperar 
la venta cuando no haya mucha demanda, etc. 
Para subsanar estos inconvenientes, se han idea E 
do los talleres para ciegos. Reuniéndose varios 

obreros ciegos, podrán especializarse en una ope= 
ración determinada y adquirir mayor rapidez; 
podrán obtener la ayuda de la sociedad para la 
compra de la materia prima en condiciones ven- 
tajosas; podrán vender directamente al consumi- 
dor y evitar la intervención de un intermediario. 2 $ 
Los talleres para ciegos despertaron en un tiem- 

po un gran entusiasmo. Y ha sido Alemania el 

país en que más se ha generalizado y perfeccio- 
nado esta manera de adaptación del ciego a la 
sociedad mediante el trabajo. Hay talleres con- 
siderablemente organizados en las principales 
ciudades. Allí trabajan los ciegos más hábiles, 
aquellos que no tienen necesidad de vivir en el 
Heim. Los ciegos han reprochado a sus profeso- 


me la ls de los E esa es- | 
se mente de los Estados dos en 1 donde los 


o 


E: En el Valentín Hat Y número de Hobrer Mar 
dis zo de 1928, leemos: “En lugar de los 32 estable- 
cimientos. de educación de antes de la en 


ciegos de Dantzig y de Memel, en virtud de con- E 

- venciones especiales, continúan recibiendo ins- ] 

V A trucción en Alemania, tres establecimientos han 

sido cerrados. Se debe esto a que las escuelas, 

3 Ss especialmente las del norte, constatan una dis- 

: EE -—minución de los alumnos. En vez de 2,634 en 

A ó : 1914, no cuentan más que 1,910 hoy día. Se seña- 

la también una disminución general y muy ma- 

E nifiesta en el nivel intelectual. La disminución 

de la oftalmia en los recién nacidos sería tal 

vez la principal causa de tales fenómenos; Sin 

embargo, el autor del informe insiste particu- 

larmente sobre las dificultades económicas atra- 

vesadas por Alemania y sobre la carencia de una 

ley uniforme que regle los deberes de las colec- 
tividades con respecto a los niños ciegos.”” 


pen EE eat món en el que ic 
ellos están condenados a vivir y que, a menu | 
los deprime... La primera de estas casas dal CS 
de 1915 y fué abierta para soldados ciegos. 1 
Abro hon dejado de extenderse y de prosperar 
desde esa época, manifestándose por los SS 
tados obtenidos su gran utilidad.” , E 
“Se anuncia que existen en Leipzig. 29 casas 
industriales en que están empleados 49 ciegos 
en concurrencia con empleados videntes. Entran 
en este número 16 afinadores empleados por 7 
reparadores de pianos.” 8 
En el número Enero-Marzo de 1929, el Va- 
lentín Hay dice: “La Federación de Ciegos de 
Alemania posee hoy cuatro casas de vacaciones - 
que han recibido en 1928, 1,033 pensionistas, de 
los cuales 306 fueron hombres y 727 mujeres. 
Hay que mencionar, además, 292 guías videntes 
venidos para acompañar a los pensionistas y 
admitidos juntos con éstos. Dos de estas casas 


ose 


-sólo están abiertas en verano; una en la costa 


del Báltico y otra en unas termas de Sajonia. 
Las otras dos, una al lado de una selva y la otra 
a mil metros de altura en la Selva Negra, perma- 
necen abiertas aún en el invierno... Fuera de 


estas cuatro casas que son sostenidas por la 


Federación de Ciegos de Alemania, que agrupa 
11,000 ciegos en la actualidad, hay otras cinco, 
que pertenecen ya a federaciones regionales ya 
a otras obras en favor de los ciegos... Los pen- 
sionistas de estas cimco casas deben agregarse 
a los 1,033 ya citados. Los gastos son pagados 
por los mismos ciegos, por las cajas de seguro de 
enfermedad, y, en la mayor parte de los casos, 
por las cajas de la Federación General, o de las 
federaciones regionales. A veces son las obras 
para los ciegos las que costean los gastos.” 

En el mismo número, se lee algo referente a 
la obra desarrollada por diferentes instituciones 
para dotar a los ciegos de perros guías que sir- 
ven especialmente a los que tienen que ejercer 
un oficio que los obliga a ir de un punto a otro. 
El perro reemplaza al guía vidente, lo que repre- 
senta una economía para la sociedad ya que ese 
guía vidente puede dedicarse a otro trabajo. El 
ciego, por otra parte, adquiere mayor indepen- 
dencia. 


LA ASISTENCIA SOCIAL DE LOS cir 6 NS 

5 EN ALEMANIA. 
RELACIÓN LEIDA EN EL Er, éenado 3 - y 
TRIACO DE ASISTENCIA DE LOS CIEGOS EL 24 Y 


25 pe Mayo DE 1928, EN VIENA, POR EL DOC- 
TOR C. STREHL” DE MARBURG.. SEN 


El ode asistencia os ser div ae 
_mente interpretado y comprendido según lo so E 
individuos y las épocas. Hans Maier da: la si- 
- guiente definición: S z pss 
“Se llama asistencia toda actividad desplegada a 
por el Estado, las asociaciones profesionales o 
privadas, para asegurar a los miembros de La ó 
comunidad, sobre la base de la equidad, la parte 
de bienes materiales e inmateriales que ellos son 
incapaces de proporcionarse por sus propios 
medios”. En consecuencia, la asistencia a los 
ciegos se extiende a todas las medidas adecuadas - Ss 
para adaptar a los ciegos, colectiva o individual- le 
mente, con la ayuda de otro o por su actividad 
personal, según sus condiciones de existencia, 
económicas, intelectuales o sociales, a las de sus 
semejantes que ven. 
He aquí, en pocas palabras, una rápida ojeada 
al desarrollo histórico de la Asistencia de los cie- 


gos en el siglo XIX. 


: > 7 AS 
nn 
a sy E 0 


Los ejemplos de Valentín Haúy en París y de 
Johann Wilhem Klein en Viena provocaron la 
formación en Berlín, en 1806, de la Institución 
de Ciegos, bajo la dirección del doctor Augusto 
| Zenne. La asistencia privada, la ayuda fraternal 

de las federaciones independientes, han coope- 
rado, en una medida ilimitada, a la creación 
posterior de nuevos establecimientos en tanto 
_que el Estado no podía ofrecer sino una ayuda 
muy limitada. Aun cuando los ciegos, que no 
están bajo tutela, no sufren, según la legislación 
actual, una disminución de su capacidad legal, 
ni en derecho privado, ni en derecho público, 
la asistencia con respecto a ellos no deja por eso 
de estar reglamentada, aun después de la cons- 
titución del imperio, por las leyes sobre la Asis- 
tencia a los menesterosos, en el caso en cuestión 
porla ley de 2 de Junio de 1870 acerca de la re.sí- 
denciad e asistencia (Unterstútzungs-wohnsitz(. 
En su redacción posterior de 30 de Mayo de 
1908, esta ley contenía disposiciones relativas 
a la obtención o a la supresión del domicilio de 
asistencia, lo mismo que respecto a los encarga- 
dos de la Asistencia de los necesitados. 

Las leyes ejecutivas promulgadas en los 
Estados Confederados, tales como, en Prusia, 
la ley de Dotación de 8 de Julio de 1875, la Orde- 


nanza provincial que confería a las federaciones 


enla =l derechos ; crear | institute os pro: 


| o de ciegos y la e prosiana de ! > Asis 


da rin del na que a | 
propósito de la hospitalización, del tratami nto 
se de los cuidados que deberían prodigarso. a los ESE 
ciegos menesterosos. IS O E 


- En estas leyes y reglamentos, la edu cación en 
sí y en vista de un trabajo productivo: no se consi ÉS 
deraba siempre como que entraba en el > 


de la asistencia obligatoria. Ena fines dels 


CAiOEiarOS esenciales de la Asistencia de los: ciego 
y, sin embargo, en la mayor parte de Alemania 
la educación y la formación profesional no eran 
tareas que le incumbieran a la Asistencia. Las? 
no introducción de la educación y de la formación 
en vista del trabajo productivo en cuanto a obli- 
gación legal de la Asistencia descansa en una. 
divergencia de concepción en los círculos compe- 
tentes. Mientras que unos concebían la Asisten- 
cia según su desarrollo histórico y su natura- del 
leza propia, como que debía limitarse a un papel 
de protección, y consideraban la educación y el 
ponerse en estado de bastarse como una tarea | 
de política social, otra tendencia presentaba un 
punto de vista completamente diferente, esto es, 
que la Asistencia debe también intervenir en 


4 de 1 E itición de Marbusz se agregaron a la 
e lista precedente. Para los ciegos parcial o total- 
- mente incapaces de trabajo productivo, funcio- 
e nan más o menos 50 hogares y casas de Asisten- 
rio de A cadóras de ciegos, al cual suce- 
dieron, cada tres años, Congresos de los educa- 
dores alemanes. Estos congresos dieron a los 
directores y alos maestros la posibilidad de inter- 
Al cambiar personalmente sus ideas y favorecieron, 
de uma manera completamente excepcional, la 
- educación y la Asistencia de los ciegos. 

El siglo pasado vivió en una concepción ente- 
ramente diferente de la actual. Según las ideas 
de esa época, el ciego era un objeto de compa- 

sión desde la cuna hasta la tumba. El niño ciego 
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ESE Y E | e Ea AA ER pe ek 7 ls 
e que era bien educados ye taba bien armad« 
Bor Poe podía, Pa en n los e es A 


etc. El A y el versan ciegos cons- 


, tituían ON Si lanzamos | una o 


ción profesional y la Asistencia de los ciegos ante GN 
tareas totalmente nuevas. Intervino un elemento 
nuevo: el despertar de la conciencia social del 
pueblo, el despertar intelectual del individuo, 

- Sr, ? A 
su aspiración a la autonomía y al desarrollo de 
la personalidad, y la actividad eficaz de las fede-= 
raciones de “auto-asistencia”. La normaliza-= 
ción y la industrialización de los procedimientos 
de producción amenazaron el artesanado de los 
ciegos y obligaron a la Asistencia de las obras ya 
la auto-asistencia a buscar otros medios de for” 
mación -profesional,. 


perio; p pero es aplicada, en casi todos los esta- , 
dos, según E uniformes. La ley del Im- | 


naba. ntcramaalal añ de cif de a 
; ado la reglamentación | y la proporción del 
poyo que debía. concederse, fué derogada por el 
- decreto de Asistencia obligatoria del 13 de Fe- 
brero de 1924 y los Estatutos del Imperio, promul- 
gados conjuntamente el 4 de Diciembre de 1924 
rca: de los modos y los límites de la Asistencia 
pública. Existe una ley del Imperio que fija a los 
ls estados, en cuanto a la extensión y a la aplica- 
ción de sus medidas de Asistencia, un límite 


mínimo, pero ningún límite máximo. La Asisten- 


cia incumbe a los estados que, por.su parte, se 
esfuerzan por formar agentes capaces. El decreto 
expresa categóricamente el deseo que las fede- 
raciones independientes de Asistencia y que los 

a representantes de organizaciones particulares de 
E -auto-asistencia sean llamados a la solución de 
los problemas de Asistencia, principio que en- 
cuentra también su aplicación en lo que se refiere 
a los ciegos y a las federaciones que los asisten. 
La Asistencia pública y la Asistencia privada 
deben completarse para los fines prácticos y 
colaborar según modos respetuosos de su inde- 


pasable: sostén material y de la e en LC S 
de enfermedad, la ley prevé para los menore 
menesterosos y, por consiguiente, también pal 
los ciegos, la formación escolar, y para los ciegos 
atacados miás tarde, la colocación en estado de 
_bastarse. Basándose en esta disposición, los : 
padres deberán reclamar para sus niños adultos - Ñ 


“ciegos una educación especial, la formación pro- : : 


» 


fesional y la posibilidad de bastarse a costa de e 
la dad calificada. La vieja querella 
a propósito de la obligación para las federaciones 
de Asistencia locales y macionales de costear el $ 
aumento de los gastos de educación en los esta- ; 
blecimientos, en favor de los niños ciegos imdi- 
gentes, se encuentra de esta manera resuelta. De 
El desarrollo que debe alcanzar, por consiguiente, 
la educación en vista de un trabajo productivo, 
no está netamente delimitado. Pero algunos 


2 a los oslidos de la Berna, a los pequeños 
entistas y alos rentistas sociales. Para esos cle- 
gos, también es posible la hospitalización pri- 
vada. El reglamento no prevé el derecho legal 
| ala Asistencia pública. Se limita a una orienta- 
E ción y se encuentra, por eso, en muchos casos, 
- subordinado a la apreciación de los agentes de 
- ejecución. 
Al lado de esta formación escolar y profesio- 
nal que envuelve todos los medios técnicos de 
acción, en ciertos casos aún la máquina de escri- 
bir, el reglamento prevé para los enfermos ata- 
cados de incapacidad grave para el trabajo y, 
por consiguiente, también para los ciegos, ofi- 
cinas de colocación  (Arbeitsvermittelungen). 
Esta Asistencia por el trabajo está en conexión 
muy estrecha con la ley del Imperio del 6 de 
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: o el OS 8, 0 ciegos « son abia rec 
- nocidos y protegidos en cuanto asimilados 
grandes inválidos, en el sentido de esta. ley, 
- son incapaces, sin la ayuda de esta ley, de con 
guirse u obtener un trabajo. apropiado. Esta. 
ley ha sido completada por la ley del: Imperio - 
que entró en vigor el 16 de Julio de 1927, ae 
la Asistencia obligatoria por el trabajo y els 
guro contra la desocupación y por la ley en. pre 
paración sobre la educación profesional cuya 
consecuencias no se pueden todavía, prever, en 
particular para esta última, en lo que concierne 
a los aprendices ciegos. Una serie de ventajas z 
ulteriores está reservada a los ciegos, por ejemplo, E 
en el dominio de los ferrocarriles del Imperio, - SS 
del correo, de los impuestos y por la institución 8 
de los perros guías. - e 
La ayuda a los ciegos de la Guerra está regla- 
mentada por la ley de Asistencia del Imperio. 
Los derechos a la reeducación profesional son 
fijados por el decreto de Asistencia obligato- 
ria y los estatutos del Imperio. Todas las medi- | 
das legales no han podido todavía venir a ter- 
minar en una solución definitiva del problema 
de la Asistencia por el trabajo. Tres factores 
pueden ser considerados como obstáculos: la. 
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ral bajo y de fue ente n- 
la ocionalizaagaN trabajo ES y 


Pp e lo que el 2.0 Congreso de Asistencia de ciegos, 


sente a la actual situación angustiosa de un 
gran número de ciegos alemanes, ha votado una 
res lución por la cual se ruega al pueblo y al 
ierno alemán dictar una ley que conceda 
Ep una renta a los ciegos. El proyecto prevé para 
a z cada ciego, teniendo en cuenta las entradas que 
saca de su trabajo y de su fortuna y según cierto 
baremo, un mínimo de existencia, una indemni- 


E e! 
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“zación de ceguera, una indemnización social de 
la y de residencia. Esta ley exigía de las 
federaciones dirigentes una transformación de 
los modos de organización de la Asistencia 
extranjera y de la auto-asistencia, la colabora- 
ción sobre una base de igualdad, una actividad 
común de los organismos de ejecución. 

En lo que concierne a la organización de la 


auto-asistencia, existen en Alemania: 

La Unión de los Combatientes ciegos, Berlín 
1916. 

La Federación Nacional de Ciegos alemanes, 


-— Berlín 1912. 


Ar ndustriiació, por fin la falta general de A E E 
lata que no permite la perspectiva de tenta- Pos 
as — y de. gran aliento. Es por esto A 


os brado en Koenigsberg en Agosto de 1927, q E 


: > 

La Unión de Mujeres ciegas alemanas, Ede- 
wecht 1912. | | | i | 

La Unión de Universitarios ciegos, Marburg 


19T5. 


La Unión de ciegos de Lengua alemana, 


Leipzig 1891. : ! 

Las cuatro últimas organizaciones se fundieron 
en 1926 en una organización común de trabajo 
en pro de los ciegos alemanes. 

Organizaciones centrales de Asistencia que 
existen actualmente en Alemania: | 


La Unión alemana de Profesores ciegos, 


Soest 1920. | 

Federación de Institutos alemanes de ciegos 
y de las Uniones de Asistencia de los ciegos, 
Hamburgo 1924. 

Estos dos grupos se reunieron para formar la 
Cámara de Asistencia de los ciegos, organiza- 
ción que colabora por sus consejos y sus trabajos 
con las autoridades en la preparación de las leyes 
de política social, en particular en el desarrollo 
de los seguros y de la Asistencia del estado de las 
municipalidades. 


(Tomado del Valentin Hauy, número Abril- 
Junio de 1929). 
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-Los datos que van a continuación son tomados 
de un folleto que tenemos a la mano y que se 
titula “El Problema social de la ceguera en Espa- 


ña” por el ciego Antonio Las Heras Hervás. Fué 
- publicado en 1925. 


“Cuestan a España, dice, los 25,000 ciegos 
que hay en nuestra patria 45 millones de pesetas. 
22.812,500 pesetas que consumen éstos al año 


a razón de 2,5 pesetas diarias y 18,250 pesetas 
anuales que dejan de producir a razón de 5 pe- 


setas diarias cada uno de los diez mil ciegos que 
hay útiles en nuestra patria”. 

Siguiendo el ejemplo de los países más adelan- 
tados, se fundó en España en 1919 la Cava de la 
Luz y del Trabajo. Está dividida en cinco seccio- 
nes: agricultura, industria, comercio, arte y es- 
tudios. Al principio sólo funcionaron tres: la 
industrial, la comercial y la de estudios. En la 
primera, había talleres de alpargatería, zapate- 
ría, escobas, sacudidores, sillas de enea y rejilla, 
cestería, géneros de punto, bolsas de papel, ju- 
guetes, afinación, reparación de toda clase de 
instrumentos de música. En la comercial había 
varios comisionistas que vendían los artículos 
fabricados en la casa y otros que tenía a comisión. 


Sa o para SES actividad oia ás 


- cionándoles baños gratuitos. También realizab, 


daba del desenvolvimiento físico y de la higie 
de los alumnos y obreros, instruyéndolos enla 
gimnasia sueca, en los diversos Juegos y propor- 


lecturas de que se encargaban señoras pepa 
gandistas de la buena prensa. de 
- Los 25,000 ciegos españoles se dd en: 5, 00 
niños, 5,000 ancianos o absolutamente inútil E 
5,000 que necesitan de la tutela social y 10 ,000 
hombres jóvenes, capaces de trabajar. Las Heras 
Hervás hace notar que, tomando como propor- 
ción media la de un ciego por cada mil habitan- 
tes, que es la que resulta aproximadamente se- 
gún las estadísticas, España debería tener mu- y 
cho menos ciegos que los que tiene. | 
Asisten a los centros de enseñanza unos dos- ] 
cientos de los 5 ,000 que la necesitan. Se enseñan | A 
sólo conocimientos generales y música. El autor 
recomienda la formación de unos cinco Institutos 
regionales y el Nacional de Madrid. | 
El autor se muestra partidario del sistema de E 
talleres para ciegos. Estima que deben organl- 
zarse las casas del trabajo. Señala las convenien- 
cias conocidas: compra de materia prima direc- 
tamente, crédito, venta directamente a los consu- 
midores, división del trabajo. Ya hemos dicho 


. eE, 


ir vigentes, las cosas no “marcharán bien. 


54 lidad de los ancianos, s, lo menos que puede há 
a dentro de su misión protectora y benéfica, es evi- 
tar también la inhumanidad del abandono en 
| que hoy se encuentran porque yo no creo en 
esta vieja y caritativa concepción del Asilo Espa- 
fol, este asilo en donde se recluye a los individuos 


“aislándolos totalmente de la vida, quizá se- 


- parándolos de la misma familia que va a otro 
o e > h . . 

departamento o a otro asilo y se les tiene allí, 
muchos de ellos jóvenes y en condiciones de tra- 


bajar, haciendo una vida parasitaria, de rezar, 
BS comer, pasear y dormir, y costando muchas ve- 
ces el sostenimiento de uno de estos asilados, 
como sucede en un magnífico asilo de esta corte, 


“cerca de diez pesetas diarias, con cuya cantidad, 


0 — 


no solamente podrían vivir ellos en medio de la 
vida, sino hasta mantener a su familia. Este vie- 
jo Asilo Español, salvo muy raras excepciones, 
en que puede estar medio justificado, es una cosa 
inhumana e inmoral, porque yo no tendría incon= 
veniente en admitir, y sólo para casos extremos, 
asilos como el Ouinze-Vingt de París... o asilos 
como los Hogares alemanes, que no son más 
que unas bien organizadas casas de huéspedes, 
en donde por un precio sumamente económico, 
que se saca del trabajo o de pensiones, son los 
ciegos admirablemente atendidos, evitándoles 
la explotación de que pudieran ser víctimas en su 
soledad y en medio del gran tráfico de la vida 
cotidiana.”” (Las Heras Hervás, Op. cit., pág. 42). 

España gastaba, en 1925, 600,000 pesetas en 
educación y asistencia de sus ciegos. 400,000 
de esas correspondían a gastos hechos por los 
municipios y 200 000 eran proporcionadas por el 
Estado. Toda esta última suma se invertía en 
el Instituto Nacional de Madrid. 

“Casi la totalidad de los ciegos de España son 
mendigos. Del carácter de instituciones de bene- 
ficencia están impregnadas todas las institucio- 
nes de ciegos. Con represiones y con aislamiento 
se ha querido resolver este problema, viendo 
sólo los efectos de él y no teniendo para nada en. 
cuenta las causas que lo producen. Solamente en 
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Madrid, hay diez instituciones especiales para 
la educación y protección de los ciegos que re- 
caudan entre todas ellas más de 2,000 pesetas 
diarias y, sin embargo, los ciegos que existen en 
Madrid, para poder vivir, tienen que recurrir 
a la mendicidad, porque la forma de inversión 
de esos fondos los hace mendigos en vez de con- 
vertirlos en elementos de producción con la pre- 
paración para el trabajo. Los tres tipos de ins- 
tituciones benéficas que hay en España: el ofi- 
cial, el particular y el político han fracasado por 
inadecuados y por inmorales.” (Las Heras Hervás, 
Op. cil., pág. 44 y 45). 

En el Valentín Hauy, número de Enero-Mar- 
zo de 1929, leemos: “En España, la vieja ten- 
dencia a aislar a los ciegos en grupos especiales 
parece tener en la hora presente calurosos par- 
tidarios. Podríamos haberla creído definitiva- 
mente condenada. He aquí que una ley apare- 
cida en il Diario Oficial de tres de Febrero de 
1928, prevé la organización de asilos para ciegos. 

A menudo entre nosotros y en otros palses, 
algunas obras privadas han experimentado la 
tentación de constituir falansterios y aun ciu- 
dades de ciegos que agruparan a los no videntes 
de toda categoría y de toda edad, desde la infan- 
cia hasta la vejez. En general, los resultados no 


han sido muv satisfactorios. Parece que los cie- 
» ] 


-80s, por lo 1 menos eS más A desean ta 
cosa. Quieren, en cuanto sea posible, vivir ent re 
los videntes. La aproximación. de la escuela y de : 
asilo constituye eS un Eta Mao A 


y otro sexo y a los que, sin estar en la UN 
_ carecen de los medios suficientes para procu= 
rarse una educación especial que los ponga en. 
situación de hacer frente a las más imperiosas : 
necesidades. ES | IN 
La Residencia para ciegos en Navarra será 
dentro de poco un hecho consumado. El proyec- 
to para la adaptación de los edificios indispen- : 
sables lo mismo que la contratación de créditos - E 8 
para este efecto, que suben a un millón y medio 0 
de pesetas, cuentan ya con la aceptación minis- E ; 
terial. Por consiguiente, dada la tenacidad bien 
intencionada del señor Martínez Anido (Minis- 
tro de lo Interior), se llegará a la realización to- | 
tal del plan que se ha trazado. Los que han cola- 
borado a esta obra proceden de buena fe y se fi- 
guran haber encontrado un medio apropiado a 
la situación penosa de los ciegos indigentes. Ha= 
e 1:38 
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ei 


; "podrán ser atendidos - en la pica SE 


E: No sólo de pan vive el hombre”. Este afo- 
| rIismo. encuentra aquí una notable aplicación. 
z Aun suponiendo que fuera posible subvenir a la 
ayoría de las necesidades de los ciegos hospita- 
ES: lizados, las necesidades espirituales, sobre to- 
do las del sentimiento, quedarían todavía por 
satisfacer. Un ciego no es, naturalmente, un ser 
desprovisto de afectos, aislado en el mundo y al 
cual se pueda fácilmente desarraigar de la so- 
ciedad en que vive. Rigurosamente hablando, tal 
separación sería razonable y racional a condición 
ho de ser temporal y de tener por objeto una prepa- 
- ración que condujera precisamente a una rein- 
- tegración plena y definitiva en la vida social. 

La separación de la vida social no debe, en modo 
alguno, ser un hecho que implique un estado de- 


mero de E: ciegos as y delos 


E blemas de asistencia: la abolición del para 


Dos principios: does rigen hoy los 


“mo y la solidaridad. Doble. aspiración que es E 
- do lo contrario del sistema (que algur 
crey endolo da consistente € en E 


Persistir en los A añejos, cuya 0 + 
cia está, por lo demás, establecida, es ir contra los 
principios fundamentales que hemos mencionado. 
El ciego, hospitalizado o no, si consume sin pro- de 
ducir, es un parásito y, por consiguiente, un he- 8 
cho inadmisible en economía. El ciego quiere 
puede trabajar, e importa a la sociedad que él no. 
sea exceptuado de esta ley de economía sino que 
trabaje y produzca tanto cuanto consuma, si es 
posible, o, por lo menos, la mayor parte de ese 
consumo. | 

La idea de la invalidez absoluta ha reinado du- 
rante largo tiempo. Sin embargo, desde hace 
cierto número de años, ha sido completamente 
rechazada. Nadie es absolutamente inútil en to- 
do, de la misma manera que nadie es universal- 
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mente útil. Buscar las mayores posibilidades de 
adaptación de los ciegos al medio ambiente es 
un problema técnico que debería ser considera- 
- do como primordial. Sólo cuando este aspecto 
del problema sea resuelto, las demás partes po- 
drán recibir una solución satisfactoria. Felizmen- 
te, todo hace pensar que esta solución será fá- 
cil, pues cada progreso en la investigación de 
las aptitudes utilizables del ciego nos invita más 
y más a ser optimistas. 

Cuanto a la adaptación definitiva de los ciegos 
a la vida social, será el efecto natural de su act1- 
vidad industrial. 

Otro principio fundamental moderno tocante 
a la asistencia de los necesitados es el de la asis- 
tencia por el trabajo. Hay que enseñar a trabajar 
y, en seguida, facilitar la manera de poner en 
acción esta enseñanza. 

Todo sistema que no responda a estos princl- 
pios arrancará a los ciegos de su hogar y ninguna 
ley de beneficencia puede imponerles la anula- 
ción de sus afectos familiares.” 


La primera escuela oficial para ciegos que tuvo 
España data del 20 de Febrero de 1842. Funcionó 


Junta con la de sordomudos que se había crea- 


: blica de 1857, se. pos ls Al 
5 asimismo por el Gobierno las enseñanzas 
LOS: sordomudos y los ciegos, procurando « que h 
ya, por lo menos, una escuela de esta clase | 
0 cada distrito universitario, y en las e es elas y sp 

pas des niños se da en cuanto po A 


. promt 


de la enseñanza a que se a Se cresrolil 
3 glos especiales de sordomudos y de ciegos | 


30, 000 E y cado sólo recibían o 
cación unos mil. Esto prueba la languidez de la 
vida que llevaban los colegios a que se ha hecho  - 
referencia. e año se dictó un > e 


catar a número de ES poa para in- 

ternos, a dar medios de subsistencia a los alum- de a 

mos a la salida del colegio con la práctica del 

- arte u oficio que dentro de él habían adquirido. 
Por decreto de 22 de Enero de 1910, se creó el. 
Patronato Nacional de Sordomudos, Ctegos Y 
Anormales. Tuvo un carácter consultivo en to- 

do lo referente a la protección higiénica, pedagó- 

gica y social de todas las personas privadas de 38 

la palabra, de la vista y del uso normal de sus AS +3 


ae E idearctos y dE 2 
es tendientes a ampliar y Organizar me) or. 


elanza de las soridbnidos, e ciegos y anor- a 


ES loros cuyos principales datos han sido 
ranscritos más arriba. 
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| ión elos tomados del folleto «El problema 
a EN de los ciegos hispano-americanos» por 
Antonio Las Heras Hervás, hay en Argentina 


Ey 
e - 

e 9,556 ciegos y cuatro instituciones para su edu- 
PS : pa 

-Cación y ayuda. 

pS 
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Instituto Nacional de Ciegos 


El Instituto Nacional de Ciegos, de ambos 
sexos, fué creado por la ley N.” 7796 de fecha 


AS | 
ELA y 


| del año 190 ido por 
decreto de fecha 6 de Mayo de 1909. Ti ene “por 


meso O e 


aseguren: 


quicas. 


1.2 Educar e instruir a los ciegos de e | 
blica “mediante métodos y procedimientos. 
peciales. La edad de ingreso es de 6 a id ai 

2.” Proveer al conocimiento de un “oficio. 
profesión, de acuerdo con las aptitudes - 
viduales, eligiendo a al alumno, 


a) El drsaltoo de las aptitudes. pe 


b) Un dis seguro y lucrativo de vida. 
c) Formar maestros de la especialidad. | 
Actualmente el Instituto funciona con e si= a ny 
guiente organización: E 
a) Escuela preparatoria (ula al jardín de 3 
infantes). — E 7 


b) Escuela de instrucción general (Aa dc 


a 


enseñanza primaria). Los alumnos distinguidos 
de este curso están habilitados para realizar es- eN 
tudios superiores en otros establecimientos edu- 
cacionales del país, de acuerdo con el siguien- 
te decreto de fecha Julio 25 de 1927: «Vista la 
solicitud precedente y atentas las razones in- 
vocadas, el Presidente de la Nación Argentina 
decreta: , 
Artículo 1.2 Los alumnos o ex-alumnos del 


A AE 
rare Ke 


| da aia de Laboratorio, eto. , LS ES 
Me las poll escritas de todas EZ 


A 


o Escuela de instrucción superior. (Com- 
- prende clases de Literatura, Lectura Artísti- 
> ca e idiomas). Los alumnos que hayan revela- 
3 do sobresalientes aptitudes durante este curso 
2 pueden llegar a ocupar puestos de auxiliares, 
agregados a las clases de Literatura y Lectura 

Artística. 

d) Escuela de Educación Física. 

e) Escuela Profesional y Artística (de cien- 
clas, artes y oficios), que comprende: 

1.2 Curso completo de Masaje.—Los alumnos 
de esta clase pueden desempeñar puestos de 
auxiliares del Consultorio Externo del Institu- 

to, próximo a crearse, o de Masajistas en los 

Hospitales del país, o dedicarse al ejercicio par: 
ticular de la profesión, 


| a fúsica —Mui 008 a, 5 arm 
E “contrapunto, fuga y composición, plana! E 
gano, violín, violoncello, clase coral. Los alum 
nos distinguidos de esta sección llegan a ocu] ar 
los puestos de auxiliares de Música en el Ins- 
tituto, en las escuelas comunes, como maestros 
de canto. Particularmente, forman “sus onjun 1 
tos y atienden pedidos de bailes, fiestas, CO 
matógrafos, etc. Algunos se dedican a la , 
Manza:ós>. : | ia 
32 Oficio nación imprenta, escober 
cepillería, mimbrería, esterillado, plumeros, da 
bores de aguja y telares a mano, co 


7 
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A los alumnos de esta sección, una vez ter- 


fabricación de medias a máquina. o 


minado su aprendizaje, se les proporciona la , EA 
dotación completa de los útiles de trabajo y se les 
dan facilidades para la adquisición de los ma 


teriales. 


Con fecha 30 de Noviembre de 1914, se dictó 
un decreto para la aplicación de la ley 9339, 
de 30 de Septiembre de 1913. He aquí algunas 
de las principales disposiciones de este decreto: 

Artículo 1.” La Institución Argentina de Cie- 
gos es una institución pública que, organizada 


de fecha 3 e ua de 1914. y de. idad: pa 

Or E. nacional N. o 9339 de fecha 30 de Sep- ss E 
ciembr de 1913, se regirá en su desenvolvimien- > ES 
3 ispoiaa del a siguiente: LE 


adultos. 
7d Organizar y sostener el Patronato de Cie- 
gos que tendrá, por lo menos, los anexos si- 
guientes: : 
o 1 1.2 Consultorio oftalmológico y de nariz, 
oído y garganta, gratuitos. 
2. Imprenta, Biblioteca en caracteres tác- 
tiles, museo pedagógico, plaza de ejercicios físi- 
cos y demás instituciones necesarias para el me- 


jor desarrollo de su creación. 
23.2 Asilo para ciegos incapaces. 
2 4,9 Barrio higiénico con viviendas para cie- 


gos profesionales, artesanos o jornaleros, que 
habiten solos o que sean el sostén de una fa- 
milia. 


5.2 Dictar disposiciones generales o particu- 


y 


A a O dio 
E de P 6 i mE 


A 


lares en lo que se o ds prevención: d 

ceguera. sia e : == he RN 
Art. 3.* El A de la Instituci ción Arge mtina 

de Ciegos”se- constituye; . ¿IESO 
1.2 Con la suma de un millón o mor 


da nacional que le acuerda la ley N.? E pS | 


ps sus fines. : m6 
* Con las an que le otorguen h 
Er de provincia. 0 De 


3.” Con las donaciones o legados. - A 
4.2 Con las utilidades que produzcan la im : 
prenta, talleres, subscripciones, fiestas O acosa 
2 7 
2 Con las sumas que el poder a 
el as Congreso destinen al desenvol- 
vimiento de esta Institución. 
6. Con el producido de subscripciones men- 
suales o anuales de los socios cooperadores. - 
7.7 Y, en general, con todo los recursos que 
puedan obtenerse por cualquiera otro concepto. 
Art..4.? El cumplimiento de las disposicio- 
nes de la ley 9339 así como el manejo y la dis- 
tribución de los fondos de la Institución Argen- 
tina de Ciegos, estarán a cargo exclusivo de la 
Comisión Directiva que el Poder Ejecutivo ha 
designado o designe en adelante. 
Art. 5.7 La Comisión Directiva se compon- 
drá de 20 miembros, cuyas funciones durarán 
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cuatro años; la renovación se hará, la primera 


| vez, por mitad y por sorteo; las vacantes ori- 
— ginadas por renuncia u otras causas, serán lle- 
Y ¡pe “nadas por el Poder Ejecutivo a medida que se 


produzcan », 


* 
$ Xx x 


-A comienzos del año pasado, el Director del 
Instituto Nacional de Ciegos fué enviado a 
Europa a estudiar lo relacionado con las im- 
prentas modernas para ciegos «por ser de suma 
urgencia crear en Buenos Aires una Imprenta 
Nacional que permita producir los libros in- 
dispensables para llenar las necesidades de la 
enseñanza y de la cultura general y artística 
de los ciegos argentinos. > 

El señor Director, don Ulises Codino, pre- 
sentó al Presidente de la Institución Argentina 
de Ciegos un informe en el cual recomienda las 
maquinarias usadas en el Instituto Nacional de 
Ciegos de Londres cuyo productor es la casa 
Walker Bross y Cía. Las máquinas de estereoti- 
pia usadas en el Vational Institute for the Blind, 
recomendadas en el informe, trabajan con aire 
comprimido, lo que permite al operador realizar 
su obra tan cómodamente como si usara una 
simple máquina de escribir. 


000 — 


Según el informe en referencia, el costo de la - 


Imprenta, incluídos embalaje y flete hasta Bue- 


nos Aires, sería la suma de 30,770.60 pesos-mo- - 


neda nacional argentina. Es de advertir que la 


imprenta comprendería cuatro máquinas de es- 


tereotipia (dos de doble teclado y dos de un te- 
clado) aparte, naturalmente, de toda la serie de 
máquinas y aparatos de que habla el informe. 


La Biblioteca Argentina de Ciegos es una ins- 
titución con asiento en Buenos Aires, Pederne- 
ra 502, cuyo lema es la ayuda a todo ciego en 
toda forma. Publica una revista titulada «Hacia 
la Luz», que aparece mensualmente en Braille 
y en negro (en impresión corriente). 

Debido a nuestra iniciativa, la Escuela de 
Ciegos de Santiago está suscrita a esta revista. 

Publica asimismo libros de toda clase para 
ser prestados a los ciegos. Entre estos libros 
hemos notado con verdadera complacencia El 
Hermano Asno de don Eduardo Barrios y la 
Historia de América de Barros Arana fuera, 
naturalmente, de una cantidad de obras, de ver- 
dadero mérito. 

La Biblioteca imprime una cantidad de tro- 
zos de música. Nuestra Escuela cuenta, gra- 


IA A 


7 MATA 
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cias a la exquisita bondad de la señora Sara de 
Puelma Tupper, con una buena colección de 
trocitos ligeros: tangos, shimmys, fox-trots y 


canciones de moda. 


Las impresiones de la Biblioteca son de las 


- mejores que conocemos. Emplean el recto verso 


y un poco las abreviaciones. 
CHILE 


Conocemos cuatro instituciones de ciegos en 
nuestro país: la Escuela de Ciegos, la Sociedad 
Protectora de Ciegos Santa Lucía, la Sociedad 
Protección Mutua de Ciegos Francisco Herboso 
y la Casa de Luz de Concepción. 

La Escuela de Ciegos es una institución fiscal 
fundada en 1875 que ha vivido desde hace 
muchos años anexada al Instituto de Sordo- 
mudos. En el hecho, sólo hubo enseñanza de 
ciegos desde Agosto de 1900. Los directores de 
la Escuela de Ciegos ham sido los mismos del 
Instituto de Sordo-mudos. Sabemos que, por 
lo menos, ha sido así durante muchos años. En 
efecto, don Pablo Fiirstenberg, contratado en 
Alemania para la enseñanza de Sordo-mudos, 
fué director del Instituto y de la Escuela. En 
Abril de 1900, la dirección de ambos estableci- 


mientos fué confiada al doctor don Francisco 


ES SEO que E ejerció uo , fecha. 
en que jubiló. Funcionaron- estos: y Estable al. 
“mientos fusionados en un local que el Gobier- 


Ahí estuvo durante los años 1901 y 1902. 


- mediados del año siguiente, el Ministro de Í 


autorizado para buscar un local donde pda 


no compró ex-profeso en la Avenida Pod 


trucción determinó que ese local fuera. Mica: 
por el Liceo Amunátegui. El doctor Meza fu: 


instalarse el Instituto. Se trasladó a la Quint 
Lira, ubicada en el cuadrilátero Diez de Julio 
Tocornal y Coronel Urriola. Aquí permanecil 
hasta 1909, época en que se trasladó al loca 
que actualmente ocupa. En 1914, una vez JUE 
bilado el doctor Meza, ocupó la dirección don » 
Manuel Soto. Este caballero, recién regresado 
de Alemania, adonde había ido a estudiar pe- - 
dagogía, fué encargado de la reorganización del. 
Establecimiento. j z 

Nos ha tocado conocer el establecimiento 
durante este último régimen. En efecto, en 1917, ES, 
el Supremo Gobierno nos designaba profesor 
de la Escuela de Ciegos. 

La Escuela ha tenido cuatro cursos atendi- 
dos por sólo dos profesores. Los ramos de ense- 
ñanza han sido los corrientes en una escuela 
primaria: lecciones de cosas, castellano, aritmé- 
tica, historia y geografía, religión, instrucción 


ES gimnasia. Se LR Elo, pas de 
_cestería y algunas veces, enjuncado. 


m Mos 208 ño los Cursos tenían solamen- E 


é li la acción de los maestros y hacía poco 


eficiente la enseñanza. En seguida, nos parece 


¿it de reproche la adjudicación de sólo die- 
-ciocho horas de clase semanales a todos los 


alumnos. Los niños pequeños quedaban así sin 
profesor durante toda la tarde haciendo, a veces, 
tareas de lectura y escritura absolutamente 
solos. Esos niños debieron tener clases durante 


- todo el día. Nos parece también digna de re- 
_proche la falta de un kindergarten. Esto ha te- 


nido como consecuencia que lleguen a la Escue- 
la niños de edad avanzada que no pueden ren- 
dir el máximo de resultados, especialmente en 
la enseñanza de la música. En cuarto lugar, 


AA 


nos parece censurable que sólo se haya practi- 
_cado la enseñanza de la cestería. El enjuncado 


no se practicó desde 1917. Esto es tanto más 
criticable cuanto que, como queda demostrado, 


los oficios para ciegos son mumerosísimos y, 


por otra parte, no es la cestería uno de los más 
lucrativos. La escasez de los salarios hizo aún 
que la misma enseñanza de la cestería fuera in- 
termitente hasta 'el extremo de que muchos 
alumnos se retiraban desalentados. No es ex- 


traño, entonces, que los ciegos de Chile no ten- 


gan actualmente ningún otro oficio que el de 
músicos que, como se ha dicho antes, equivale 
al de pordioseros. Ha contribuido a producir 
este resultado, además, la pésima calidad de la 
enseñanza musical. Vale la pena, sin embargo, 
señalar, en abono de esta administración, la 
práctica constante del sistema Braille y el es- 
fuerzo gastado en predicar a los alumnos contra 
la mendicidad. 

Desde su creación hasta nuestros días, la Es- 
cuela ha sido frecuentada por un escaso núme- 
ro de alumnos. De todas maneras, sólo los va- 
rones han contado con un establecimiento para 
educarse. Hasta hoy, ningún establecimiento 
fiscal tiene asistencia de mujeres ciegas. 

La reorganización de la Educación Pública 
verificada en los comienzos de 1928 transformó 
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el Instituto de Sordo-Mudos y Ciegos en la Es- 
cuela Secundaria de Anormales. La modifica- 


- ción consistió esencialmente en agregar a la 
“amalgama de ciegos y sordo mudos un nuevo 


elemento de heterogeneidad: los deficientes men- 
tales. Por lo demás, el plan de estudios y la or- 


A 


-_ganización de la Escuela Secundaria de Anor- 


males permanecieron siendo los mismos y la 
miseria del presupuesto continuó también en 
las mismas condiciones. 

Esa reorganización trajo un cambio que vale 
la pena señalar: el señor Soto jubiló y nos co- 
rrespondió asumir la dirección de la Escuela. 
Nuestra primera preocupación fué sacar al Es- 
tablecimiento del estado de desconocimiento del 
público en que hasta entonces había vivido. 
Informaciones de prensa, conferencias, fiestas 
teatrales, conciertos, enseñanza del sistema 
Braille a personas que se interesaran, filmación 
de una película de las actividades de los ciegos: 
he aquí los principales medios de propaganda 
que fueron empleados. En seguida, con la co- 
laboración entusiasta del personal docente, se 
empezó el estudio de un plan de transforma- 
ción completa de la Escuela. Las bases de esa 
transformación eran: separación de los sordo- 
mudos, ciegos y débiles mentales; aumento de 
años de estudio de acuerdo con lo que se hace 


en vez de las dieciocho que antes > tenían; aun | 


1 


en AS países; aumento de las horas. as cla 
en la enseñanza general de modo que los alo 
nos pequeños tuvieran treinta horas seman 


iento de los SRclos daa por. le de 
- ciegos; obligatoriedad de la enseñanza; adqui 11 
sición de un local adecuado, etc. El plan. A +, E 
reorganización de la Escuela fué pasado ¿ “De-- 
_partamento de Educación Secundaria (dl cual 
dependía la Escuela). Pocos días después, « esti E 
Departamento era reemplazado por la Dire pS | 
ción de Enseñanza Secundaria y la Escuela, ros 
con el nombre de Escuela de Anormales, pasa : | 
ba a depender de la Dirección de Educación. A 
Primaria. | na 
A principios del año en curso, el Supremo. | 
Gobierno decretaba la reorganización de la E Os | 
cuela de Anormales, nombrando director inte- 
rino a don Julio Riveros. La reorganización se 
verificó de acuerdo con las ideas del plan a que 
se ha hecho referencia más arriba. Se separaron 
los ciegos, los sordo mudos y los deficientes 
mentales, creándose una escuela para cada uno 
de estos grupos de individuos. El Gobierno con- 
trató en Europa un técnico para la enseñanza 
de estos sujetos. Hoy se halla entre nosotros un 
distinguido educador belga, M. Martin. Para 


IA 
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el Pobiemp: se requiere loas 
E E 
dote a la Escuela de ciegos de un local 


. Ñ 


ueva organización de da Escuela de cie- 
, press de señalarse. Desde luego, se crea: 


de pianos. No obstante la insistencia del director, 
no ha sido aceptada por la Dirección Primaria 
| la enseñanza del masaje. Se crea la plaza de 
profesor de instrumentos de viento. 
- Conviene señalar la obligatoriedad de la en- 
señanza para los ciegos de ambos sexos y la rea- 
lización de un censo por los Carabineros para 
determinar el número de ciegos, su condición, 
su edad, etc. | 

Todo esto indica una idea más o menos exac- 
ta de lo que debe ser la educación de los ciegos. 
Ahora sólo se requiere que la Jefatura de la Ins- 
trucción Primaria dote a la Escuela de los ele- 
mentos que le faltan: útiles de enseñanza, ma- 
terial y, sobre todo, local. 
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LA SOCIEDAD SANTA LUCIA 


Fué fundada en 1923 con el objeto de ON 8 


ES los ciegos de Chile. Inició su traba) O ab PS 


do un registro en el cual se inscribieron más 
de 500 ciegos, según se dice en un folleto ilus- 


trado que obra en nuestro poder. Se abrieron 


cursos de cestería y de música y se organizaron | 
visitas al Hospicio y al Instituto de Ciegos. En 
Diciembre de 1924, la Sociedad obtuvo per-= 


sonalidad jurídica por decreto N.* 2747. Con- 


centró sus actividades en cinco secciones: mú- 


sica, cestería, tejidos, inválidos, boliche. La sec- 


ción inválidos atiende, por medio de visitas y 
mesadas, a los ciegos que, por su avanzada edad 
o por invalidez, no pueden trabajar. 

La sección boliche es un almacén o tienda en 
donde se venden los trabajos de los ciegos. Du- 
rante los años 1925, 1926 y primer semestre de 
1927, produjo una entrada de $ 10,757.90. Estas 
entradas sirvieron para el mantenimiento de la 
Sociedad. 

El 13 de Noviembre de 1925, la Sociedad ad- 
quirió una casa en la calle de Chiloé 1859, en el 
precio de 218,000 pesos. El objeto de su adqui- 
sición ha sido el establecimiento de un Hogar 
para ciegos. Actualmente esa casa está ocupada 
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por el Liceo de Niñas N.* 6. Había el propósito 
de destinarlo al objeto indicado una vez que ter- 
minara el' contrato de arrendamiento a favor 


del Fisco. Pero parece que, en la actualidad, se 


piensa vender esa casa y comprar en otra parte. 

La necesidad de tener un local en donde des- 
arrollar sus actividades obligó a la Sociedad a 
tomar uno en la calle Dieciocho N.* 81 por la 
suma de $ 360 mensuales. Allí funcionaron 
cursos de cestería, música, alfombras y tejido. 
Se estableció, además, una Academia Litera- 
ria y Musical. Todos los Sábados se reunían 
unos cuarenta ciegos con el fin de oír conferen- 
cias, tocar, declamar, etc. Después se servía 
una once. 

La Sociedad solicitó de la Compañía de Trac- 
ción y Alumbrado autorización para que los 
ciegos viajaran gratuitamente en los tranvías. 
La solicitud fué rechazada. La sociedad con- 
siguió en las imprentas que los ciegos pudieran 
sacar mayor número de diarios y más temprano 
que los demás suplementeros. 

Durante el año 1927, funcionaron las siguien- 
tes secciones: niños, aprendices y trabajadores, 
ancianos e inválidos, dispensario, clase de te- 
Jido y distribución de este trabajo a domicilio, 
clase de cestería, almacén de venta o boliche, 
almacén de materia prima y útiles de música, 


ES - ropería e vano on 0 | d1ca 
Se AS biblioteca y publicación - de libros el 
Braille, música, suplementeros, propaganda Pp 
- impedir la mendicidad, propaganda, para e 
la ceguera. | E 
Actualmente la Sociedad Hicnetan local en. la 


lle Santo Domingo N.” 2032. Alí viven ab 


gunas mujeres ciegas, trabajan y estudian cie- 


más que taller de cestería y para hs a a > 
hay, además, taller de tejidos y de lo - 0% 


trabajando con muy poco interés? y empeño. - E A 
Vimos también a una niña ciega de unos quince 
años que se ocupaba de la fabricación de una 
alfombra. Son muchos los ciegos que reciben 
ayuda moral y material de la Sociedad. Los 
que viven en el Hogar tienen alimento y vestua- , 
rio proporcionado por la Institución. También - 
reciben alimento los ciegos que carecen de casa. 
No nos ha sido posible averiguar el número de 
ciegos que reciben los beneficios de la Sociedad. 
Tampoco hemos podido obtener el dato de las 
entradas y salidas de la Institución. Algunas 
personas con quienes pudimos conversar en nues- 
tra visita nos aseguraron que eran unos sels- 
cientos los ciegos que en una u otra forma recl- 


| e número de do ES se de o Z 
z estudiando. en En local. | se 


nar amente un a Encliioss. En esas Sha 
los ciegos son obsequiados « con cigarrillos, co- 5S 
m .estibles y, a veces, con ropa. 

Tiéne un segundo local; el Hogar N.* o, que 
s una hospedería en la cual encuentran aloja- 
miento los ciegos que carecen de vivienda. 

AS La! Sociedad estimula el- trabajo intelectual 
de los ciegos por medio de certámenes litera- 
rios mensuales. Los mejores trabajos son pre- 
- miados con $ "30 el primero y $ 15 el segundo. | 
pe El Jurado de estos concursos lo componen los 


z - propios ciegos concurrentes al hogar ante quie- 
“nes se leen los trabajos, manteniéndose en se- 
-—creto el del autor hasta después de producida 
la votación. 

Los únicos profesores rentados de la Institu- 
- ción son los profesores ciegos. Las asignaturas 
de piano y violín son desempeñadas por miem- 
bros de la Sociedad, que no cobran sus servi- 
cios. Hay, sin embargo, un profesor de violín 
ciego. 

Lo que más ha logrado atraer la atención del 
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público sobre la Sociedad es la orquesta. Es la. 


obra de unas de las socias de la Institución. 
Nos ha parecido ver en esta obra en pro de 

los ciegos algo muy laudable por la intención y 

algo bastante interesante como realización. Es 


tanto más digna de encomio cuanto que la Ins- 


titución está casi por entero lormada por muje- 
res. Tal vez esta última circunstancia explique 
(si alguna explicación eso requiere), el que sea la 
primera institución que se haya preocupado en 
el país de las mujeres sin vista. La verdad es, 
sin embargo, que la Institución carece de la 
técnica necesaria y, más que todo, del espíri- 


tu de pura asistencia social ya que, sin la menor 


duda, reia en ella un marcado espíritu religio- 
so. Pero no seremos nosotros ciertamente quie- 
nes vayamos a quiebrar lanzas porque la Ins- 
titución enmiende rumbos en este sentido. Sí 
que estaríamos dispuestos a abogar ante las 
distinguidas damas que dirigen la obra por una 
mejor y más clara visión de lo que debe ser la 
obra de patrocinio de los ciegos. Nos ha pare- 
cido que la bondad es allí un poco desparrama- 
da sin gran acuciosidad ni gran discriminación. 
Parece, sobre todo, que no se dan bien cuenta 
las socias de la Institución del punto de vista 
económico que debe primar en el trabajo de 
los ciegos. Acentúan ellas considerablemente el 
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punto de vista puramente caritativo y descui- 
dan la dirección industrial de los talleres. Ahora 


“bien, la organización de los talleres de ciegos en 


forma que se acerquen lo más posible a la ges- 
tión puramente industrial es un desideratum que 
se persigue en esta clase de obras en Alemania e 
Inglaterra. De otra suerte viene a ocurrir que 
el trabajo de los ciegos no es más que aparente 
y el costo de cada ciego se eleva en tal forma 
que puede convenirle más al Estado fijar lisa 
y llanamente una pensión que baste al ciego 
para vivir sin hacer nada en su casa. Y esto no 
puede ser un ideal. Nos permitiríamos asimismo 
recomendar a las dirigentes de la Sociedad que 
dieran participación en el Directorio a los cie- 
gos mismos. Nadie más que ellos conocen sus 
necesidades y los hay que son de admirable 
criterio y de considerable ilustración. 


PD, 


en opción a iniciativa de la señora a Le 
_ Mascayano de Villa Novoa, una Instituc ón 
cuyo fin primordial es prestar a los ciegos ayuda Ñ 
y protección y darles la educación conveniente. - E 

Pretende, además, dotarlos de una pe ón os 
que los habilite para ganarse. la vida. 


cer un Hogar y abrir una escuela 
Entre tanto, ha dado. comienzo a su ob E 


ciudad. Se enseña música, canto, declamacióh; > 
hilado y tejido a palillo. - ES S 

La iniciación de estas actividades se verificó 
el 1.2 de Enero de 1928. Con este motivo, ses | 
realizó una fiesta en la que se obsequió a dos; ' 
ciegos con comestibles a la vez que se les fes- : ¿ 
tejó con números de música. Esa fecha fué ON 
sagrada como el día del ciego. En el invierno, E 
las clases hubieron de paralizarse a consecuen- 
cia del frío y de la lluvia. 

La obra ha estado mandando algunos ciegos 
a la Escuela de Santiago. En 1928 mandó un 
alumno que aún permanece en el Estableci- 
miento. Este año mandó tres. Espera la Insti- 
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tución que estos alumnos, una vez que regresen 
a su pueblo, podrán servir de maestros a su 
compañeros. 

La obra ha encontrado un buen número de 
colaboradores y simpatizantes. Se han produ- 
cido algunas donaciones y obsequios tales como 
imstrumentos de música, dinero, "ropa, azúcar, 

El balance presentado, en 1928, es el siguiente: 


Entradas 0:00. 030100 $0 3,234,45 
SEAS O 363.75 
AAA $ 2,870.70 


Esta Institución tiene personalidad jurídica, 
conferida por decreto N.” 2444 del Ministerio 
de Justicia. 

El alma de esta obra es la señora Ati 
Mascayano de Villa Novoa, su presidenta. 
Tiene un interés poco común en nuestra tierra 
por el servicio de los ciegos. No nos cabe duda 
de que ha de obtener buenos resultados. Y es- 
peramos que su iniciativa tenga imitadores en 
otras ciudades del país. Especialmente nos me- 
rece todo encomio la iniciativa de enviar a la 
Escuela de Santiago a algunos de los ciegos que 
demuestran buenas condiciones. Es claro que 
éstos podrán, como se espera, servir de maestros 
a los ciegos de esa ciudad, especialmente en la 
enseñanza de algún oficio. 


—"Y A — 


SOCIEDAD PROTECCIÓN MUTUA DE 
CIEGOS “FRANCISCO HERBOSO”.- - 


El 21 de Julio de 1920, se reunía un pequeño 
grupo de ex-alumnos de la Escuela de Ciegos 
bajo la dirección de don Domingo Montero para 
echar las bases de una sociedad que tuviera por 
objeto la protección mutua entre sus asociados 
y el estudio de todos los problemas de mejora- 
miento de los ciegos. Era esto una respuesta al 
abandono en que los ciegos eran mantenidos de 
parte de las autoridades y de la sociedad. Mu- 
chos de ellos morían sin que una mano acudiera 


a llevar un socorro a la familia que quedaba en 
la indigencia. 

Terminados los cuatro años de estudios que la 
Escuela proporcionaba a los alumnos, quedaban 
¿stos abandonados a su propia suerte. Y la única 
ocupación a que podían dedicarse era la música 
ora en bares, cantinas y burdeles, ora en la calle 
aumentada con la venta de cancioneros. Los 
que en la Escuela habían aprendido el oficio de 
cesteros se encontraban con que no podían ejer- 
cerlo debido a la competencia ruinosa de los 
videntes o a la falta de una asistencia social que 
viniera en su auxilio. 


Actualmente la Sociedad cuenta con unos 45 


España u pon por ds personas dez 
da uen co raaóna - Entre las aa se > cuentan ES : 


] a protección enssdo entre sus asociados y traba- 
3 > jar por el mejoramiento de la suerte de los ciegos 

- en general; pudiendo establecerse cuando sus 
p- recursos lo permitan: cajas de ahorros, escuelas 
E ES instrucción literaria o musical, talleres donde 
e ¡cian ejercer los privados de la vista, oficios 
E apropiados a su OS y condición y centros 
de cultura y recreo”. 

Los videntes pueden ser aceptados como 
miembros de la Sociedad en calidad de coope- 
radores o auxiliares. Estos socios tendrán para 
con la Sociedad sólo las obligaciones que ellos 
mismos se impongan. No tendrán derecho a los 
beneficios sociales y sólo tendrán aquellas re- 
compensas que el directorio les acuerde por sus 
Servicios. 


ye up. hi po ea 


Todo socio activo tiene derecho a obtener de 


o A una pensión diaria de dos pesos. 


== asmédico y botica y deberá pagar su cuota ; 


Y 
o 5 e 


- medad le permite tr abajar, sólo. tendrá. d 


-_sual, El socio activo que falleciere tendrá d 
cho: a una cuota murtuoria de cinco pes por 
cada socio Aclvon a pS des def 'ondos Mo, 


pesos por ES mortuorias; tres pesos ES 
suales por cuota ordinaria; las que acuerde « 
brar el directorio con la anuencia de la: Junta a 
General. pe 8 

Hemos asistido con frecuencia a las sesiones ¿ É 
del directorio de esta Sociedad. Asisten unos z 
veinte socios. Se discute siempre en orden y con 
el mayor respeto. Se tratan los asuntos corrien= 
tes: enfermedades de los socios, pagos de las e E 
cuotas, etc. Hay un manifiesto interés por todo ES 
lo que, de cerca o de lejos, se relaciona con los 
ciegos. La contratación del técnico extranjero, 
la reforma de la Escuela, la publicación de un 
artículo en la prensa, etc., todo es motivo de 
análisis y comentario. 

Desgraciadamente el número de socios no es 
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bastante grande para el incremento de los fondos 
sociales a fin de llegar a la realización de los 


proyectos enunciados por los estatutos. Aun no 
se ha podido establecer un taller de ciegos. Aun 


no tiene la Sociedad un local adecuado. Sesiona 
en una piececita estrecha dentro de una cité de 
la calle San Diego. Se advierte desde la entrada 
la pobreza. ¡Cómo se echa de menos la ayuda 
de los socios cooperadores y auxiliares! | 

El espíritu que reina en la Sociedad es de opti- 
mismo y de tenacidad. Comprenden los socios 


que la suerte de los ciegos irá poco a poco mejo- 


rando. Están animados de un propósito firme de 
trabajar por que las nuevas generaciones tengan 
una vida menos dura y de menor abandono que 
la que ellos han conocido. Se alegran de cuanto 
uno hace en su beneficio, por poco que sea. El 
regalo de la copia de sus estatutos hecho por una 
distinguida señorita estudiante de ingeniería les 
arrancó palabras del mayor reconocimiento. 
Esta obrita acaso no hubiera visto la luz pública 
sin la ayuda de esta Sociedad. Ha comprometido 
sus escasos fondos por que ella aparezca. Le que- 
damos infinitamente reconocidos. Tal actitud 
revela que los socios se dan perfectamente cuenta 
de los medios que deben emplear para el adelan- 
tamiento de su causa. 

No nos queda sino hacer votos por que los 


| Se 


nen: Y uno. de les budios 08 
- ellos EN afiliarse a se Sociedad caña » Ro 


- 
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“LOS CIEGOS Y EL TRABAJO. 


Se puede establecer como una verdad incon- 
trovertible que los ciegos no están incapacitados 
para el trabajo. De hecho, algunos ciegos son 
capaces de ganarse la vida totalmente. Respecto 
de los demás, es claro que el grado de deficiencia 
es muy variable. El ideal que debe perseguirse 
en esta materia es que cada ciego llegue a pro- 
ducir el máximo de lo que le permitan sus facul- 
tades. Cada individuo de la" sociedad tiene para 
con ésta na deuda que debe tratar de pagar 
én forma de producción. Si hechos todos los es- 
fuerzos de que el sujeto es capaz, no alcanza a 
producir lo suficiente para equilibrar lo que 
consume, tiene derecho a una ayuda de parte de 
la sociedad. De ningún modo el sujeto puede 
quedar abandonado a la miseria. Es por eso 
por lo que a los ciegos ancianos, absolutamente 
incapacitados, la sociedad los atiende creando 
para ellos hogares o dándoles una pensión que 
les permita atender a sus gastos. En ningún caso 
tampoco, la sociedad puede permitir que los 
sujetos cuya capacidad productora es insufi- 
ciente queden abandonados en la vía pública 
implorando la caridad. El concepto de la caridad 
es un concepto humillante y anticuado que es 


el deber de venir en a de los o no lod a ; 
a producir lo suficiente, todos los miembros. de e 
ella tienen el deber correlativo de rendir el. má ] 
mo de esfuerzo productor. La relativa ¡ inc 


zos de que sea capaz a fin AS producir siquiera A 
una parte de lo que necesita. 8 E 
Es indudable que si la sociedad se esmera por E 
proporcionar a los individuos sanos todos. los 
medios de adquirir eficiencia para la vida social, a 
con mayor razón debe esmerarse por realizar q 
esfuerzos tendientes a ¡dotar AC N 8 » 
eficiencia a aquéllos a quienes la naturaleza ha a 
privado de algunos de los medios de triunfar 8 
en la vida. Es un error profundo, en consecuencia, | 
opinar que el Gobierno no debe gastar en la 
educación de los ciegos por ser estos individuos 
inútiles. Nadie es absolutamente inútil como 
nadie es universalmente útil. Y un individuo 
naturalmente privado de los medios de triunfar 
en la vida será tanto menos útil cuanto menos se 


sta 
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E nada, es claro que le bt a la sociedad 10 pesos 
al día. Pero si este sujeto es capaz de producir 
6 pesos diarios, es evidente que a la sociedad 
sólo le cuesta 4. En consecuencia, la sociedad 
tiene interés en que los ciegos trabajen a fin de 
abaratar el costo de su vida. 
| La educación es un poderoso medio de que la 
sociedad se vale para aumentar la eficiencia 
productiva del ciego; pero puede ocurrir que los 
esfuerzos hechos por la sociedad en este sentido 
no se aprovechen o se aprovechen mal. En efec- 
to, salido de la escuela, el ciego puede encontrar- 
se en circunstancias desfavorables para el ejer- 
cicio de la profesión adquirida: falta de capital, 
incredulidad del público respecto a su capacidad 
de trabajo, inhabilidad para abrirse paso en la 
busca de empleo, competencia de parte de los 
videntes, escasez o carencia de obras que traten 
sobre su profesión y que él pueda leer, etc. Es 
aquí donde la asistencia social debe venir en su 
ayuda. 
Se puede aseverar sin el menor temor de con- 
tradicción que el problema de la educación inte- 
lectual del ciego está totalmente resuelto. No 


pe las deficiencias salio ES SE vis ta. 1 
_ privada ha sido ampliamente. ejercida er 
países extranjeros en esta. ayuda de pattoÚA 
de los ciegos en las diferentes forme Y E: 
sido indicadas. Aquí comienza a hac e 
también. Pero en un 1 país en que la: forte 


de la acción privada en carl sentido: es asi. 
nula, es al Gobierno a quien corresponde: tom nar 
la iniciativa de organizar el patronato de los. e 
ciegos en forma científica y sistemática. Ello 7 e 

sobre todo necesario para salvaguardiar la. abso- 5 


luta Mbertad de conciencia, pues la institución | eri 


en esta materia manifiesta una tendencia pe. AS 
camente confesional y, de esa manera, no auxilia 
alos que no comulgan con las ideas de la socie= do E 
dad. O bien obliga a los ciegos cuyas ideas no 
concuerdan con las de la sociedad a fingir, bajo - 
el imperio las necesidades materiales, ideas 


religiosas que no tienen y desarrolla en ellos uno - 
de los peores vicios de los hombres: la hipocresía. 
¿En qué forma podría realizarse ese patronato q 
en Chile? Nos parece especialmente indicado el 
sistema de los hogares alemanes. Podría, al me- 
nos, iniciarse de esta manera. La destinación dect? 
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decuado donde A Eiégo: Ñ e : 

dd ición el mismo tiempo que trabajo pre- 
Hoy y - Seguro, salas de lectura y de actos, 
, patios de recreaciones y de Juegos, es algo. 
amente posible y realmente conveniente. - 


parece también perfectamente recomenda- 
e la concesión de créditos a los ciegos que se 
1 a al ejercicio de una profesión. Pudiera 


no e razaran a ganar un IS nto a 
levar una vida sana y ordenada. 
| - Cualquiera que sea la forma que se adopte, 
A será indudablemente mejor que no tener nada. 
Hasta hoy, el ciego ha sido un elemento absoluta- 
E mente nulo como productor. Y esto es, desde el 
punto de vista económico un verdadero absurdo. 
Esto es desde el punto de vista económico. ¿Qué 
decir desde el punto de vista moral? ¿Puede 
tolerar la civilización que haya individuos de 
tan desdorosa y miserable condición como para 
vivir de lo que la caridad quiera otorgarles? La 
-digmidad se rebela contra tal estado de COSAS. 
Nadie debe vivir de la caridad. Cualesquiera que 
sean las ventajas materiales que de la caridad 
pueda derivar el individuo (y admitimos que en 
nu estro pueblo esas ventajas pueden ser consl- 


ES 


derables) ella debe cesar por un imperativo de la , 
delicadeza y de la dignidad humana. Además, 
pues, de ser un absurdo económico, la limosna - 
constituye un envilecimiento que un pueblo 


culto tiene la obligación de hacer cesar. 


¿Quién ignora que la pordiosería es aquí ejer-= 
cida como en los bellos tiempos de la: Corte de - 


los Milagros, es decir como una profesión para 
cuyo rendimiento máximo la bellaquería es una 
de las principales condiciones de buen éxito? 


Ese espíritu de abyección y de picardía constituye 
una afrenta para la vida de una nación que se 


respeta, y un Gobierno celoso de la delicadeza y 
honestidad nacionales está en la obligación de 
hacerla cesar. 

Abrigamos la esperanza de que esta modesta 


obrita contribuya en algo a hacer variar el cri- 


terio de nuestra sociedad con respecto al ciego. 
Nos asiste la confianza de haber dejado am- 
pliamente establecido que el ciego puede ser un 
elemento de producción. Nos halaga la fe de que 
el público de Chile reaccionará frente al ciego 
de una manera más digna y más conveniente. 
Más digna, suprimiendo la limosna callejera y la 
compasión inútil y humillante. Más conveniente, 
ejercitanto una asistencia social que dé por re- 
sultado el trabajo. Con ello, se habrá seguido el 


mismo camino recorrido por países más adelan- 


Ciego afinando un piano. 
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| ciego o se ha HO en ellos. 
20 ctivo y trabajador. Lo que ha sido posi- 

-F rancia, Alemania, Estados Unidos 
Fdb no podría serlo en Chile? Al fin y al 
Ea criterio de -las nuevas generaciones va 
ndo considerablemente respecto al servicio 
Ss cial. Seguramente en los días que corren 
A se atrevería a décir frente a la desgracia 
MS al mal ajeno: e má no me AAporía nada” 


LS una moneda en la ba un desgraciado. 
Saben que esa desgracia reconoce su causa y que, 
mientras esa causa no desaparezca, tampoco 
desaparecerá esa desgracia. La semilla de una 

concepción más justa y más fecunda ha sido 

| sembrada en el cerebro de las nuevas generacio- 
nes con respecto al servicio social. Bandadas de 

Jovencitas tocadas de azul se han desparramado 
por los hospitales, por los colegios, por los dis- 
pensarios, por las gotas. No van a dar limosna 
ni a compadecer. Van a endulzar con palabras 

de cariño y de aliento la vida de aquéllos a quie- 

nes el dolor ha postrado. Van a estimular, a dar 


valor, a proporcionar oportunidades de rehacer 


A dla? 


una vida. En las escuelas se predica y se practica 
la colaboración y la ayuda. Un nuevo sol se eleva 
+ en el cielo de la vida social. Los ciegos han de 


17 


-que debe 1 reconocer la parte de culpa les 
en su deficiencia. e 4 38 

Y terminaremos a a las pi 16 , 
Ministerio de Asistencia Social para 
olvide a quienes el destino privó de la 
de LE cielos. Su autorizada iniciativa det 


a de la ley algunos artitalonien favor. d 
quienes han vivido tanto tiempo en el desampe 
y en la miseria. ' 
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ientación y el sentido de los obstáculos. . 


Características especiales de los ciegos. . 
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